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I. I{A DESCUBRIR LAS RIOUEZAS DEL ESPíRITU SANTO

Hace muchos años, en el lnicio de m vida cristiana, tuve el privi eqlo de
lormar parte de una congregación en la cual fluían los dones del Espíri-

tu Santo- Recuerdo un domlngo, cuando yo tenia apenas unas semanas

en Cristo, que una mujer se evantó en medio servicio y profetizó sobre
toda la igles a. Fue la primera vez que me tocó presenciar un r¡inisterio
profético auténtico. Fue e ectrl{lcante. Hasta la fecha recuerdo sus

palabras. No sería a últlma vez. A o largo de os años he recibido y

ocasionalmente dado profecías que resultaron ser claves para nuestras

vidas.

A leer este lbro, me leno de a egría de ver que Dios e está dando a

su pueblo una c ara instrucción en los fundamentos y f uir del ministerio
profético de la iglesia. Enhorabuena. Roberto Evans no só o es un
genulno profeta de Dos, es un hombre íntegro y humiide. Puedes

con{iar que su enseñanza será bíb ica, equl ibrada y poderosa. Oue el

Espíritu Santo use estas páginas para introducifte en una nueva dirnen-
sión de la realidad de su presencia y su poder.

ENRIOUE BREMER
Pastor Principal

lglesia Vida Abundate Parral
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Además de ser un gran maestro de la Biblia, Roberto Evans

es mi suegro. He visto de cerca su devoción a Jesús y su pasión por
las Escrituras. El es de los pocos profetas genuinos y balanceados

en todo Latinoamérica. Si deseas aprender más sobre la profecía o

eres pastor/líder de personas profeticas, necesitas leer este libro que

es una ioya para la iglesia hoy y será un legado para las generaciones.

Andrés Spyker

Pastor Principal Mas Vida Mexico

Roberto ha escrito una clara exposición de lo profético con

su corazón de amor por la iglesia y por la obra del Espíritu Santo en

el Cuerpo de Cristo. Profeta, maestro, pastor y teólogo, Roberto ha,

bla con gran credibilidad de la riqueza de sus décadas de experien-

cia en el ministerio, compartiendo de sus propias yiyencias. Este

Iibro es para toda persona con hambre de entender más de lo proféti-
co, y su enseñanza es un valioso mentor para los que se mueven en

profecía. Roberto es un gran amigo nuestro, levantando su voz con

el anhelo de ver el valioso fruto de lo profético fluyendo en la iglesia.

Ketin y Susan Grim
Casa de Oración

La Red Apostólica de Amistad de Puebl.l

Hay mucha confusión sobre el tema de la profecía en la iglesia el día

de hoy. Con el mal uso, y hasta la manipulación que existe en algunos sec-
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tores, muchos líderes simplemente se alejan del ministerio profetico. Pero

Pablo nos exhortó, "No menospreciéis las profecías..3'¿Como podemos lle-
var adelante este ministerio tan importante en la iglesia, sin entra¡ en error?

Manteniendo los fundamentos de nuestros padres en la fe, y seguir siendo

una iglesia relevante para nuestra generación. Robbie Evans nos deja una

base teológicayunbalance del verdadero ministerio proféüco en este libro.

Robert Barriger
Pastor Principal de la iglesia Camino ile Viila, Lima Peru

La prof'ecía es un tema que no es fácil abordar y menos practicar.

Hay quienes han tenido malas experielcias y de plano no quieren saber

nada al respecto. Pero una vez que oyes enseñar y ves ministrar a Rob

bie Evans, tiene tanto sentido y te das cuenta, cuanta bendición es para

la iglesia ho¡ Robbie Evans es un maestrt¡ de la Palabra y es también

un profeta que ministra lo que enseña. He tenido el privilegio de riajar
y minjstrar con Robbie Evans por v¿rios años y es impresionante oír la
vr¡z de Dios en la enseñanza y la ministración. Este libro enriquecerá tn

vida, tu familia y tu iglesia, como 1o ha hecho con nosotros y tantos mas.

Efraln Gonzalez

Pastor y Fundailor ¡lel Ceflbü ¡le Al,ivarniento Naucalpan, Mexico

DI.]DIC,\TORI A

Cada deporte tiene su Salón de Fama de jugadores que

eran estelares durante su tiempo. Yo, como creyente, tam

bién tengo mi Salón de Fama. Mi Salón de Fama consiste, no

de deportistas, sino de siervos de Dios que han impactado a

nuestras vidas a través de los años. Quiero dedicar este libro
a tres de ellos que con tanto amor y paciencia nos ayudaron:

George Veach, quien nos abrió puertas.

Ralph Mahoney, quien nos enseñó.

Victor Richards, tn padre y amigo en la fe.

No dudo que Jesús mismo tiene un Salón de Fama. Él mis-
mo encabeza el Saión. Si estos hombres están en nuestro Salón

de Fama ¡cuanto mas est¡ín en el Salón de Fama del Señor fesús!
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sido impulsado por el Señor mismo. No sé cuantas vece me ha
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Otra vez quiero dar,las gracias a Aarón To¡res Tena por
todo su trabajo y creatividad en diseñar y editar este libro.

No se pueden hacer estas cosas sin un equipo. ¡Gracias a

Dios por estos colaboradores!

00N'rllNtD0

Inlrodueción

Parte Uno: Los Fundamentos Proféticos
t. La vigencia de Io profetico en Ia iglesia de hoy
2. ¿Qué es la profecía?

3. El Espíritu Santo y la profecía
4. El proceso profetico
5. La palabra del Señor
6. La profecía: ¿falible o infalible?

llarte Dos: Las Expresiones Proféticas
7. La palabra del Señor viene para afirmar
8. La palabra del Señor viene para confirmar
9. La palabra del Señor viene para corregir
10. La palabra del Señor üene para imparti¡
11. La palabra del Señor viene para predecir

Parte Tres: Los Errorcs Profeticos
12. El deber y el derecho de juzgar a la profecía
13. Pruebas para juzgar la profecía
14. La usurpación profética
15. La confusión profética
16. La adiünación
17. ¿Qué debemos hacer con nuestros errores proféticos?

Conclusión

Apéndice
l. El perfil profético: cualidades de un profeta
2. Ética profética: conducta de un profeta
3. Reuniones de presbiterio



I N'-I'ROI) UCCION

EI tema es más grande que el libro.

lcrna de este libro es la profecía. AI decir esto tenemos

Io que queremos expresar. El ñn de este libro no es ex-

lrr t¡rrc la Biblia dice en cuanto al fin del mundo, sino ha-

la dimensión profética que existe en la iglesia el día de hoy.

este libro hace unos siete años pero por diferentes razones

terminarlo hasta ahora. Siempre existe la pregunta, ¿por

un libro sobre la profecía? Son varias las razones por las

r¡trcrido escribir este libro. Tal vez Ia mayor razón es que con

lcngo una deuda con mis padres en la fe. Cuando yo nací en

la profecía era parte integral de la iglesia. Hoy en día casi

Siento el deber de ser fiel a los que hicieron un depó

en mi vida y pasarlo a la generación venidera - dejar por

,rlgrrrrirs de las cosas que mis ojos han visto y mis oídos han oído

a lo profético. El deseo no es solo ser fiel a lo pasado, sino

rrrn semilla profética para el futuro. Anhelo el momento cuan-

vuelva a tomar el lugar que antes tenia entre nosotros.

t¡ltcmano tengo que decir que el tema es mas grande que el

inrporta cuánto escribimos sobre la profecía, el tema siem-

ir scr- ¡rayor de lo que podamos comprender o escribir. Ahora,

Irt't lro tle que solo conozco en parte, yo sé que algunos estarán

conmigo en cuanto a ciertos puntos, y otros van a pen-

cste libro es incompleto. El contenido está limitado a quien

.r Lr r¡rrc he aprendido en los años que he servido al Señor. Por

pres€nto este Iibro ante mis lectores, no como la última pa-

solrrc cl tema, sino como una contribución al conocimien-

lrr i¡.ilcsia sobre la profecía. Si este libro puede despertar un nue-

¡ror lo profético, creo que habrá cumplido con su propósito.



Este libro está dividido en tres secciones: La primera sección trata
d,e los funilamentos proféticos; se exponen algunos de los fundamentos
principales en cuanto a la profecía en la iglesia el dia de hoy. La segunda
sección aborda las expresiones prcféficas; si Dios nos habla ¿que quiere
decir? y ¿cuál es el fruto de su palabra en nuestras vidari tu t"'*.u."._
ciónpresenta los e rrores proféticos; decir que la expresión profética no ha
tenido errores sabemos que no es cierto. se han cometido muchos errores
en el nombre de la profecía; tenemos que ver algunos de estos con hones_
tidad. No podemos olüdar que el Espíritu Saná es el Espíritu Je verdad.

PARTE UNO

lrt_lN DA\l [ir{To§
PROEE'f I CO S

Si alguien quiere construir
una casa lo primero que

tiene que hacer es echar los
fundamentos.
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Sí alguien quiere construir una casa, lo
primero que tiene que hacer es echar los funda_
mentos De igual manera, si queremos hablar de
la profecía en la iglesia, hay ciertos fundamentos
que tenemos que considerar de antemano. (Jn

fundamento básico es determinar si la profecía en
verdad existe el día de hq). Si no existe,la conver_
sación se termina antes de empezar. En esta pri-
mera sección del libro queremos establecer la vi-
gencia de la profecía y defnir su naturaleza. Con
estos fundamentos en su lugar podemos proceder

a edifcar la casa.

I1¿ce años fui invitado a compartir en una reunión de pastores en Por

lrrgirl. Al comenzar a predica¡ me di cuenta que uno de los pastores presen-

lcs tslnl¡¿ inquieto y yo no sabía por qué. Al terminar de predica¡ comen-

r rr ¡r ruiuistrar proféticamente a los pastores presentes y me lijé que dicho

lr¡rslor se había puesto aun más intranquilo. Cuando comencé a orar por

rrl, lu pirlabra del Señor vino y le empecé a profetizar - pero é1 se puso aún

rriis agitado. Hasta el día de hoy me acuerdo de la palabra y los puntos so-

lrlt'stlicntes: El Señor lo encomendó por su fidelidad y por todo lo que ha-

lrfrr sLrliido por causa del nombre del Señor Pero por tanto sufrimiento él

lr.rhía caído en confusión en cuanto a si en verdad su vida agradaba al Se

t¡()r'o no. Después de sacar esto a luz, el Señor le comenzó a afirmar. tanto

r orrro su hijo como su siervo. Se volvieron a abrir los cielos sobre su cabeza.

Lo raro fue esto; al derrumbarse en lágrimas el hombre, entre llantos fie
rlrrh, ¡Ya no más! ¡No creo en estas cosas!Pero alattez, yo seguía profetizando y él

'tttthllorarulo. Sin duda, elSeñor estaba revelando los secretosde su corazón con

rl lit t de ministrarle. Al terminar de orarti que elhombre seguía ínquieto, pero ala
rz ua evidente que había sido edifcado, exhortado, y por sobre todo, consolado.

Al salir de Ia reunión le pregunté al pastor que me había invitado
(¡rién era aquel pastor y por qué se había comportado de esa manera tan
('xtraña. Me dijo lo siguiente - ¡que el hombre era de corte fundamenta-

lista y que no creía en la profecía! Por eso decía ¡Ya no mas! No creo en

$las cosas. Me quedé muy impresionado con el hecho de que Dios sal-

Ir'r l¿ barda de incredulidad de este pastor y le ministró de todos modos.
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LAGRANPREGUNTA

En esto vi con mucha claridad el conflicto que hay en la iglesia en cuan_
to a la profecía. El conflicto gira alrededor de la pregunta, ¿cesó la profecía
en la iglesia hace cientos de años o sigue hasta el dia de hoy? Esta es la pre-
gunta que tenemos que contestar antes de proceder a cualquier otro punto
en cuanto a la profecía. Este es el tema de este capitulo. Lamento decir que
para poder esclarecer esto, vamos a tener que ser teológicos. Sé que algunos
son alérgicos a la teología pero en este caso es necesario. Si vamos a levan_
tar una casa, lo primero que tenemos que hacer es poner los fundamentos.

Toda la iglesia, tanto la protestante y evangélica, asi como Ia cató-
lica, cree que los tiempos de fesús y los apóstoles fueron un tiempo lleno
de lo sobrenatural. Cada día algo nuevo sucedía: había sanid.ades, milagros,
liberaciones, profecías, visiones, sueños, lenguas y revelaciones. La iglesia era
una iglesia milagrosa en todo el sentido de la palabra. Nunca ha habido un
desacuerdo en cuanto a esto. En los Evangelios y los Hechos vemos cómo
fesús y los apóstoles se movían bajo la unción del Espíritu y no solo esto,
sino que en las Epístolas de los apóstoles encontramos las palabras de ins_
trucción que ellos dieron a sus discípulos con respecto ¿ Ios dones espiritua_
les. El último libro de toda la Biblia, el Apocalipsis, era el resumen de todo
lo que Dios habia dicho proféticamente a su pueblo a lo largo de los siglos.

Entonces la cuestión o conflicto que divide a la iglesiaen cuanto alosdo_
nes y la profecia no tiene que ver con Io pasado, sino lo presente. Algunos creen
que los dones y la profecÍa contin¡ran hasta el día cle hoy y otros cr..r, que ya
cesaron hace siglos. Este es mucho mas que solo un debate intelectual. Esto nos
afecta el díade hoy en cuanto a nuestrasvidas personales ynuestrosministerios.

UN POCO DE HISTORIA

Ya mencioné que toda la iglesia, tanto la protestante y evangélica como
la católica, está de acuerdo en cuanto a la manifestación del Esipírltu en la
iglesia apostólica. Pero cuando vino la Reforma protestante huc. SO0 u¡or,

FUNDAMENTOS P RO F ET I CO S

l,r iglcsia se dividió en dos en cuanto a los milagros y demás manifestaciones

r[,] lispiritu. La iglesia medieval era una iglesia 1lena de milagros y señales

¡olr¡-cnaturales. Pero durante el tiempo de la Reforma, los Reformadores lle-

¡qirron a la conclusión de que mucho de lo que se veía en la iglesia era falso.

( )orrsideraban que los milagros que se veían en sus tiempos eran falsos y pro-

rlrrr idos por manipulaciones humanas si no por el diablo mismo. Su postura

,.s entcndible. Estaban luchando en contra de cosa extremas; incluyendo a los

rrrirrri¡ruladores eclesiásticos que comerciaban el poder milagroso de reliquias

l,rlsls tales como 1os huesos de los mártires, la leche materna de la virgen Ma-

r lrr, las lágrimas de Cristo etc. Los Reformadores repudiaron correctamente

¡r ('stils cosas, pero fueron al extremo por negar todo. En su celo de reformar

,r la iglesia, rechazaron en general la dimensión milagrosa y justificaron su

¡xrstura diciendo que lo sobrenatural había cesado en [a iglesia siglos atrás.

sr l)ostura doctrinal ha llegado a ser conocido como el Cesacionismo. Pero

hrs (lesacionistas se fueron de un extremo al otro. Antes todo era de Dios,

y irhora nada era de Dios. En vez de corregir los errores, negaron todo. Creo

r¡trc se podría decir que las actitudes de los dos grupos opuestos eran'b es

lr¡tlo o es nada'l Los católicos aceptaban todo, los Protestantes no aceptaban

¡r¡rda. Con esto vino una diferencia de opiniones que sigue hasta el día de hoy.

Con el paso del tiempo algunos de los seguidores de los Reformadores

pcrcibieron que habían ido a un extremo por negarlo todo y comenzaron a

rbrir la puerta de nuevo a 1o sobrenatural en Ia iglesia. Estaban buscando el

punto de equilibrio entre los dos extremos. No podían abrazar los excesos

dc la iglesia CatóIica pero tampoco la negación total de la iglesia Protestante.

llsto ha producido una diferencia de opiniones ahora entre los Protestantes.

Algunos siguen siendo Cesacionistas, mientras otros ahora son cono-

cidos como Continuacionistas. Ellos creen que 1os milagros, profecias, Ien-

guas, etc. continúan hasta el día de hoy. Hoy en día esta persuasión es repre-

sentada por los Pentecostales y Carismáticos y otros grupos con las mismas

conyicciones que creen en e1 bautismo en el Espíritu Santo y en 1os dones

del Espiritu Santo. Creen que las sanidades, lenguas y profecías, liberacio-

nes y otras cosas parecidas continúan hasta el día de hoy y que continuarán

4 5
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hasta la venida de Cristo. Ellos creen que el mismo manto de 1o sobrena-

tural que estaba sobre Jesús y los apóstoles sigue reposando sobre la iglesia

de hoy. Su creencia es que la iglesia de hoy puede ver las mismas manifes-

taciones de lo sobrenatural que )esús y los apóstoles vieron en sus tiempos.

t,o ({uu

DIY I DI]

A LA rq[,ESIA
O F]§ CoSA DDI,

l'\s.\ l){1.

SINO DE¡,

P Rti § ¡iYI'U.

Por el otro lado, como ya hemos dicho, los Cesacionistas, que son re-

presentados por los Luteranos, Presbiterianos, Dispensacionalistas y otros,

tienen la convicción de que 1o Jobrenatural, incluyendo lenguas, profecía,

milagros, sanidades, visiones etc., ya cesaron. Están unánimes en cuanto a la

conücción de que lo sobrenatural ya cesó, pero no están de acuerdo en cuan-

to a la fecha de su cesación. Algunos creen que cesaron después de la muerte

de los apóstoles y otros creen que cesaron después de la formación del Nuevo

Testamento. Por seguir la lógica de su postura, los Cesacionistas el día de hoy,

como dicen que estas cosas no pueden ser de Dios, tienen que atribuirlas o

sea a la manipulación humana o al diablo. Esto es desafortunado. Cabe men-

cionar que la división entre ambos grupos no gira alrededor de la inspiración

FUNDAMENTOS P ROF ET ICO S

rlc lls lisclituras y mucho menos en cuanto a Iesús y Su obra. Gira alrededor

tlc lir ¡rirluraleza del ministerio del Espíritu Santo en la iglesia el día de hoy'

liu el debate entre los Cesacionistas y los Continuacionistas es intere-

§¡rll('n)cnte ver que ambos grupos apelan a las mismas Escrituras para com

¡rlollrr sus posiciones. Un texto en particular, I Corintios 13:10, es un campo

rlt'lralrrlla. En este texto Pablo dice, más cuando venga Io Perkcto' entonces

Irt r¡tr' r:s cn parte se acabará. La frase clave es Mas cuando venga lo petJbcto'

Arrrlxrs grupos basan su postura sobre la interpretación de esta frase; es el

r,lc rtlrccledor del cual se giran sus argumentos. Debido a esto quiero prestar

,rlr'rreititr a estas Palabras.

I)e todas las iglesias que Pablo fundó, sin duda la más problemática

r.r¡r lir tle Corinto. Eran tan problemáticos que él los des cribió como catnales'

rrr ¿l\rr qué? Pienso que se debe al hecho de que todo 1o que ellos hacían

Ir lrlcían basado en sus propios deseos carnales. Parece que siempre esta-

Ir¡ur bttscando [o suyo y esto se reflejaba en sus vidas cristianas' No te emos

llcnrl)o para investigar todos los problemas de la iglesia en Corinto, pero su

¡rlirrcipal motivación era el interés propio y todo lo hacían en un espíritu de

,rrlo cxaltación. Esta actitud se reflejaba en su operación de los dones espi

rltualcs. Buscaban su propia edificación en vez de la edificación de la iglesia'

Pablo les escribió con el fin de corregir tanto sus actitudes como sus ac-

r lo¡rcs. En 1 Corintios 12:1 él inicia, enseñándoles de nuevo sobre los dones

rlcl lispíritu: No 4u iero, hermanos, que ígnoréis acerca de los dones espírituales'

0r fil continúa explicándoles que y'ra7 una diversidad de dones' pero el Espíritu es

i utismo. (3) El Espíritu Santo es el autor de los dones y ha repartido los nueve

rI rrcs diferentes entre los miembros de la iglesia. Él sigue su enseñanza hacien-

rkr uru comparación entre Ia iglesia y el cuerpo humano: Como cada miembro

rlcl cuerpo humano contribuye al bienestar de los demás miembros, de igual

mirncra Dios ha distribuido los dones del Espíritu entre todos los miembros de

N
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"Mas cuando veflga lo Perfecto.-."
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UN CAMINO MÁS EXCELENTE

En 1 Corintios 12:31 les dijo, Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo

os muestro u camíno aún más excelel¡l¿. No dijo esto con el fin de desanimar

los en cuanto a los dones, sino con el lin de instruirles en cuanto ¿ Io que era

el motivo correcto p¿rra operarlos: el amor. El capítulo l3 es el corazón de su

argumento porque toca el tema de los corazones de los Corintios. [1 capítulo

se dir.ide en tres p¿rtes: En la primera parte Pablo dice, Y si tuNiese profecía, ),
entendi.ese todos los m¡sterios y toda cíencia, f si tuviese toda laJi, de tal mane-

ra que trasladase monles, I no letgo amtt¡ nada soy. Sc cree que está hacienclo

referencia a cuatro dones ditérentes con sus palabras: El don de profecia, los

dones de palabra de sabidurí¿ y palabra de ciencia, y el don de fb. Pero, ¿qué
está diciendo? Está dicier.rdo que si é1 opera estos dones sin amor, aunque los

dones son importantes, él como hombre, no es nada. El amor es el motivo co-

rrecto para operar los dones porque no busca lo suyo, sino 1o de otros. El amor
siempre busca sen ir a los demás. El camino más excelente no es de escoger

el amor en vez de los doles, sino es oper.lr los dones por un motivo de amor.

¿Entonces qué ocurre? Ulo puede operar un don y la iglesia pue-

de ser edific¿rda. Pero si el que lo opera no lo opera en amor y con el fil'l
de l¡endecir a la iglesia, sino qle solo busca su ptopia edificación o su

propia gloria, aunque la iglesia sea beldecida, a los ojos de Dios aquel

que lo opcra no es nada. Es como ofrendar. Si ofrendo para ser vis

to por los hombres, eI que recibe la ofrenda es bendeciclo, pero yo, delan

te de L)ios, no soy nada porque me faltó ia actitud correcta. Con Dios 1¿l

pregurta ro es tanto, ¿qué hemos l¡echo?, sino, ¿por qué lo hernos hecho?

[,a segunda ¡rarte dc su argun]ento es una descripción del amor; no lo
tlcfinc, silro lo describe. É1 empieza diciendo, El amar es benígno. el anor es

suy'-ido. '1' El amor c¡ue él describe era la clave para corregit tanto el desorden

F U N D AM ENTO S P RO F ET I COS

,¡rrc lrirbíl cr¡ cuanto alos dones, así como para corregir todos los problemas

r¡rrc lrirbia en la i!ílesi.a de Corinto. ¿Cuál es 1o opuesto a ser carnal? Es ser es-

I'r ilu¡1. Así como la carnalidad se expresa en un egoísmo,la espiritualidad se

( xl)res¡ cn un amor genuino por luestro prójimo. En el Nuevo f'estamento

l.r r.s¡riritualidad verdadera es ser como Jes(rs. El ser carnal es ser corno Adán.

IIay algo que podemos hacer con I Corintios 13 que nos ayudará a

,,,rrrlrcnder mejor a JesÍrs. En cada instante que Pablo usa la palabra amor

l,,rlt'rrros sustituir er su Iugar el nombre de ]esús. Si hacemos esto pode

rrros vcr tlue Jesús es benigno, y que Jesús es sufrido. En esto vemos su amor
,,n nrayor claridad. Ahora, cuidado con lo siguiente: Si queremos ver cómo

r'\llll)los llosotros en cuanto al amor, podemos sustituir nuestros nombres

¡,r,r' ll ¡ralabra, amor. ¿Roberto es benigno? ¿Roberto es sufrido? I Corin-
tr()s l3 nos puede servir de espejo para medir nuestro progreso en cuanto

,r trirrro vivimos el amor del evangelio. ¡Qué reflejo tan durol Yo creo que

l',rbkr podría haber dicho que todos los problemas de Ia iglesia en Corinto

llillbun alredeclor de esta carencia: una falt¿l de amor Ellos se j¿ctaban en
,,u satriduría y en sus dones, pero no se medían por la vara correct¿: el amor.

"LO PERFECTO"

En la tercera parte del capítulo llegamos a las palabras mas cuando ven

¡¡t lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Es aquí que encortra

rrrrs la fiase tan cl¿rve en cuanto a nuestro tema cle si los clones espirituales
,,r¡1trcn siendo vigentes el dia de hoy. Para iniciar, Pablo hace un contraste

crrllc los dones y el amor en cuanto a su duración: El amor nunca deja de

\t t: pero las prokcías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia sc dm-

/r,¡¡1i. {s) ¿Qué quiere decir? Que aunque los dones un día dejarán de ser, el

,rrror nunca dejará de ser; a1 contrario, permanecerá para siempre. El amor
.,r' extiencle desde la eternidad hasta la eternidad. Los dones solo durarán

rr liempo. Aquí Pabb mismo está diciendo que un día los dones cesarán.

Pero la pregunta es ¿cuándo cesarán? É/ clice, porque en Parte co

tntamos, f en partc profetizamos, mas cuando yenga lo perfecto, lo que es
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la iglesia para <1ue todos pucdan contribuir a la edificación de ella. Despuésde

hablar tle ia repartición de 1os dc¡nes entre los miembros de la iglesia, él proce

de al tema del amor como el motivo correcto para Ia opertrción de Ios dones.



en parte se acabará. Esta es la frase que divide los Continuacioni-sr¡z-s de los

Cesacionístas. Para ser más exacto, todo gira alrededor de dos palabras, lo

perfecto. Los Continuacionistas creen que Jesús es lo perfecto y que est¿r

frase se refrere a su segunda venida, al lin del mundo. Basado en esta in-
terpretación ellos creen que los dones del Espíritu, etc. van a durar has

ta que él venga y que no cesarán ¿ntes. Después de su l'enida dejarán dc

ser porque ya no serán necesarias. Er'r este presente siglo, son necesarios.

F U N D AM E NTOS P R O F ET I COS

, rt¡rr tlc acuetdo con ellos y pensar que todo 1o que hemos visto y experi

rrt'rrl¡rrkr cs por manipulación humana o por el diablo mismo. Reconoz-

rr, (luc cstas cosas pueden ocurri¡ pero no puedo decir que todo se debe

¡ r'sto. Yo creo que lo sobrenatural ocurre en la iglesia el día de hoy por

,lr(' lir rrra parte del arsenal de armas que Dios le ha dado a la iglesia para

,rvrrrzir- sus propósitos en el mundo de hoy. Creo que las palabras de |e

rr,, )' r.sla-s señales seguirán a los que creen, síguen úgentes el día de hoy.tu)

Los Cesacionistas creen que 1o perfecto se refiere al Canon del Nue-

vo lestamento. En el cu¿rrto siglo la iglesia IIegó a un consenso en cuan-

to a los lil¡ros que fbrman el Nuevo Test¿mento y el Canon oficial fue for

rnaclo. Segirn los Cesacionistas, esto era lo perfecto que il¡a a venir Previo

a esto los milagros dtrbtrn testimonio del evangelio, pero con la formación

del Nuevo 'Itstamento, el Canon daba testimonio del evangelio. Con la
venida del Nuevo Testarnelrto, los dones ya no eran necesarios y cesaron.

Permíteme clecir lo sigujente para que no haya ninguna conftrsión. Yo

creo que el Nuevo T'estamento es perfecto en todos sus partes. No contiene

ningún error. Sin embargo, no creo que en este pasaje Pablo se esté refi

riendo al Canon del Nuevo Testamento. Creo en su pert-ección, pero este

texto no se refiere ¿ esto. Bntonces para dejarlo en claro, los Cesacionis-

tas creen que la fiase mas cuando venga lo perJecto se refiere al Canon dc1

Nuevo Testamento. Los Continuacionistas crecn que se refiere a la segurda

venida tle Cristo. Con esto vemos que las opciones son dos: que los do-

nes cesaron con la llegacla del Canon, o que van a durar hasta que él r.enga.

Ante todo esto Ilegirmos a un par de preguntas. [.os Reformadores

rechazaron lo milagroso debido a los excesos de la Iglesia Católica Roma-

na. Si creernos que los dones continúan hasta el día de ho¡ ¿puede l.raber

excesos el día de hoy? Lamentablemente, sí. Pero no del¡emos ir ¿r un extre

n.ro v cancelar todo. Debernos retener Io bueno y atrstenernos de lo malo.

No se trata de "todo o nada'l Por el otro lado, si negamos todo lo sol¡rena

tural el día de hoy ¿cómo podemos explicar lo sobrenatural que ocurre er
la iglesia a diario? Con todos n.ris respetos a los Reformadores, no puedo

Otro paralelo que hace es éste: Ahorri l)emos Por esPeio, oscuramen'

lt'; t ns cntofices \)eremos cara a cara. Es como si él estuviera diciendo que

,rlrolir no podemos ver directamente al Señor; solo podemos ver su re-

lllio cn un espejo. Lamentablemente el espeio es borroso, así que el re-

llr'io dcl Señor no es tan claro como quisiéramos. Esperamos el día cuan-

rl, yrr no le veremos como en un espejo, sino directamente, cara a cara.
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IMÁGENES DEL CAMBIO

I)ablo ilustra el cambio que vendrá cuando Cristo regrese con dos

trrillierrcs: Primero, hace un contraste entre dos épocas de la vida huma-

r¡, lir inrrradurez y la madurez. Dice, Cuando yo era niño, hablabo como

ttltto, pcnsaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hom

lqt, tl|é lo que era de niño.17) Eslá diciendo que llegó un momellto en su

llrlir tuando él pasó de la inmadurez a Ia madurez. Él hace un paralelo

(,rtr( cste punto de cambio y la venida del Señor. Ahora estamos en una

,1l,,rtir de inmadurez, pero cuando é1 venga entraremos a una época de

¡rr,rrlt¡rcz. Es ilteresante que los dones corresponden a Ia época de inma-

rlulcz. Pablo dice que tanto é1 como los Corintios estaban en un estado

,lc innradurez y que no llegarían a ser maduros hasta la venida de Cristo.

lrncontramos una ilustración de esto en Números 12 cuando Ma-

r i.r y Aarón murmuraban en contra de Moisés. EIIos murn.turaban en

,,rrtr¡ de Moisés porque creían ser sus iguales. Creían que é1 se habí¿

, r.rll¡tlo sobre ellos. Dios oyó sus rnurmuraciones y llamó a los tres, Moi-

'10
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sés, María y Aarón al tabernáculo para aclarar la situación. Él repren-

dió duramente a Miriam y a Aarón por sus murmuraciones y les hizo sa-

ber que él había exaltado a Moisés sobre ellos. Les dljo, Cuando haya entrt
vosotros profeta tle Jehová, le apareceré en visión; en sueños hablaré con

é1. No así mi siervo Moisés, que es fel en toda mi casa. Cara a cara habla-

ré con é1, y claramente, y no por fguras; y verá la apariencia de lehot á.\')

Dios mismo marcó la diferencia entre Moisés yel1os. Ellos eran profetas,

pero Moisés era el siervo del Señor. Por estar en posiciones diferentes, su modo
de hablar con ellos sería diferente. Por ser profetas él hablaría a ellos en visio
nes y sueños. Pero con Moisés sería diferente. Le hablaría a Moisés cara a cara.

Como ya mencioné, hay una semejanza entre esto y lo que Pa

blo dijo. Por el momento la iglesÍa ve en partes, en visiones y sueños.

Pero al venir el Señor, ya no hablará a Ia iglesia por visiones y sueños,

sino que le hablará cara a cara. La forma más alta de comunicación es de

cara á cara. Por eso Moisés no necesitaba que algún profeta le hablara.

FUNDAMENIOS P RO F ET ICOS

RESUMEN

l,os Reformadores determinaron que los dones espirituales habían ce-

rútlo, ¡:orque vieron mucha manipulación y engaño en la iglesia en cuanto

¡r kr solrrenatural. Los que mantienen esta postura son conocidos como los

r rrueionistas. Los que mantienen que los dones del espíritu' y sus manifes-

lrtr'loncs todavía siguen vigentes, son conocidos como 1os continuacionistas'

Arrrlros se respaldan en 1 Corintios 13:8 que dice, "mas cuando venga lo per-

/r,rfrr..." Para los Cesacionistas, "lo pert'ecto" se refiere a la formación del Ca-

on. l'i¡ra los Continuacionistas, se refrere a la segunda venida de Cristo' Sin

tlrrdr, lo sobrenatural ocurre en la iglesia el día de hoy porque forma parte del

rrlscnal de armas que Dios le ha dado a la iglesia para avanzar sus propósitos

r,n cl mundo de hoy. Es evidente que este pasaje indica lo mismo; sin embargo'

r.n ccntral siempre ejercerlos en amor. Al final del Capítulo 13, Pablo da dos

Irrrilgenes que distinguen los tiempos de ahora, cuando los dones' incluyendo

Lr ¡rrofético, siguen siendo necesarios, y cuando Cristo venga' cuando ya no

¡crán necesarios. Pero hasta entonces, debemos ejercerlos y no descuidarlos'

Cuando Cristo venga la iglesia pasará de la etapa de inmadurez, Ia

etapa de la profecía, a la etapa de madurez. La iglesia le verá cara a cara. Pero

hasta que él venga, 1o profético sigue siendo sumamente necesario y en nin-
guna manera ha cesado. Si creemos que ha cesado entonces nos encontramos

en una época igual a la de los judíos entre los dos testamentos, cuando no ha-

bían profetas; fue un período de silencio divino. Por lo mismo algunos lo lla-
man los 400 años de silencio. No creo que sea así. Es por eso que Pablo dice,

Ahora conozco en pa.rte; pero entbnces conoceré como fui conocido.@ Pablo

concluye sus palabras sobre el amor y los dones del Espíritu diciendo, Y ahora

permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el

amor. (to) St amor es eterno, los dones solo son por un tiempo. Su tiempo es

de la primera venida de Cristo hasta su segunda venida. Él Señor los ha dado

a la iglesia con un propósito. Debemos procurarlos en vez de descuidarlos. (4) I Corintias l3r4

(5) I «)rintios 13:8

(6) Iüarcos 16:17

't2

(1) I Corintios 3:l

(2) I Corirtío§ 12:4

(3) I Corintios l2:4
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(7)IlCori¡tios13:ll

(8) N(rlrcros 12:6"8

(9) i Corintios 12:12

(10) I Corintios I3:13



LA PROFECiA

PR.EGUNTáS D,E R.EPASO Y REFLEXIÓN

1. ¿Cuáles son las dos posturas en cuanto a la vigencia de los dones espiritua_
les hoy en día?

2. ¿Alguna vez dudaste en cuanto a si los dones espirituales son para el día de
hoy? ¿Por qué? ¿Qué causó que cambiaras de opinión? ¿Tienes un testimonio
personal que compartir?

3. El autor menciona algunas manipulaciones en los tiempos meclievales que
eran falsos, ¿Puedes pensar en ejemplos de lo mismo hoy en día? ¿Cuáles
serían algunas señales de alerta?

4. ¿Por qué consideró Pablo que era necesario introducir el tema del amor en
el diálogo de los dones espirituales?

5. ¿Qué ocurre cuando uno no ejerce los dones con amor?

6. ¿A qué se reñere cuando dice'tuando venga lo perfecto?-

7. ¿Cuál es el propósito (general) de los dones hoy en día?

8. EspecíÉcamente, ¿por qué necesitamos lo profético?

9. ¿Cuáles imágenes da Pablo para distinguir entre ahora, cuando los dones
siguen siendo necesarios, y cuando venga Cristo, cuando ya no lo serán?

10. Si alguien te dijera que no cree en los milagros, citando algunos abusos
que ha visto o de los cuales ha escuchado, ¿cómo le contestarías?

Ya que hemos establecido que la profecía sigue hasta el día de hoy,

lrt siliuiente pregunta que tenemos que contestar es esta: ¿Qué es la profe

r lu.l ¿Oómo la definimos? A mi parecer la mejor definición es la siguiente:

rrrro que habla por otro. Cuando uno profetiza, no está hablando sus pro-

¡rlus palabras, sino las palabras de otro. El frlósofo judío, Filón de Ale

l¡urdría, un contemporáneo de Jesús, definió a Ia profecía de la siguien-

l(, n)irnera: Un profeta no declara nada de su propio íngenio, más bien es un

porktvoz de otro, el cual le sugiere (d¡cta) todo lo que ha de pronunciar.tt) Las

¡ulabras que el profeta habla no son suyas, sino son de otro mayor que é1.

En esta definición encontramos un principio muy importante.

lll lundamento de la profecía no es tarto el hablar, sino el oír. Si no po-

tlcnros oír, no podemos hablar. Muchos profetizan sin haber oído. Cuando

cslo ocurre, ellos hablan, no del corazón de Dios, sino de sus propios co-

nrzones. Lo más importante en la profecía no es la lengua, sino el oído.

MO¡SÉS Y AARÓN

Una de las mejores ilustraciones de la naturaleza de la profecía se en-

cuentra en la relación que había entre Moisés y Aarón. En Éxodo 3;1-4: l7 en-

contramos el llamado de Moisés. Cuando Dios lo llamó, Moisés ya había pa-

ltndo cuarenta años en el desierto. Un día, al estar apacentando las ovejas de

,etro, su suegro, Moisés vio algo nunca había visto antes - una zarza que ardía.

La novedad de la zarza ardiente no era que ardía, sino que no se consumía. No

2. ¿QUÉ ES LA

PROFECi¿, I
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dudo que en el desierto una zarza se podría consumir por fuego en pocos nrr
nutos, pero no era el caso de esta zarza: afdía, pero no se consumía. La razrilr
por la cual que no se consumía era esta: el fuego en la zarza no era natural, sino
sobrenatural. En verdad era el Ángel de Jehová. Al acercarse Moisés, el Señor
le habló de en medio del fuego yle dijo, ¡Moisés, Moisés! AI oír su nombrc
Moisés inmediatamente respondió al Señor diciendo, H¿ me aquí. St respvest.t
literalmente quiere decir, Aquí esto¡ pero con un sentido de estar en atenciórr
ante un superior. Por medio de la zarza ardiente el Señor captó 1a atención dc
Moisés. Una vez que Dios había captado su atención, le dijo, No te acerques;
quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es.

Moisés no sabía todavía con quién hablaba, pero el Señor con estas palabras
le ordenaba a humillarse ante El. por el hecho de que el Santo de Israel estaba
allí, el lugar se había convertido en tierra santa. Sin duda Moisés se quitó eJ

calzado de sus pies al humillarse ante Dios. Este acto era un acto simbólico de
la eliminación de toda impureza de su vida ante Dios; se humilló y se purificó.

A1 ver que Moisés se había humillado, el Señor comenzó a abrirle su
corazón, le dijo tres cosas: En primer luga¡ Dios le reveló Su persona; hasta
el momento Moisés no conocía la identidad de la persona que le hablaba. Le
dijo, Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios
de Jacob. Lehizo saber quién era el que le hablaba desde el fuego. Estoy segu
ro que Moisés había oído del Dios de sus padres, pero nunca había tenido un
encuentro con É1. Al oír esto y sabiendo quién era, Moisés cubrió su rostro,
porque tuyo miedo de mirar a Dios. Esto es entendible si tomamos en cuen-
ta la creencia de aquellos tiempos que cualquier persona que mirara a Dios
moriría. Moisés ahora estaba eh un estado de temor y de temblor ante É1.

En segundo luga¡ el Señor le reveló Sus propósitos. Le dljo, Bien he vis-
to la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus
exactores; pues he conocido sus angustias; y he descendiilo para librarlos de la
mano de los egipcios y pa.ra sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y amplia,
una tierra que Jluye leche y miel. Ahora el Señor le estaba revelando Sus secre_
tos, las cosas que estaba a punto de hacer Tengo que creer que la revelación de
Dios era impresionante y que la manifestación de Sus propósitos, emocionan

¿AUÉ ES LA PROFEC|A?

]bf prlmera vez en su vida, Moisés había tenido un encuentro con Dios,

ft no solo esto, sino que Dios también le había mostrado Sus propósitos.

ILi:i:TT;T:ff :,1,#ni:,'::::;:,11::.:;i:,;r;;
ft ile Egipto a los hijos ile Israel. Estas palabras no le parecieron bien a

Bh: ;xxruffi ;:rü:.i.:ffi $:::T:l ffi:#:$:il

t,0s
PROFETNS

TBNÍAN

¡)os
I) ti li I.t R Ii §:

(,IR Y ¡T,\BT,\R"

Su primer pretexto se trataba de Faraón: ¿Quien soy yo para que yaya a

Faraón, y saque de Egipto a los hijos de lsrael? Él señaló la gran diferencia que

había entre él y faraón. Moisés era un solo hombre, de ochenta años de edad,

que había üüdo solo en el desierto por cuarenta años con su esposa e hijos.

Era un simple pastor de ovejas. ¿Quién era él para confrontar a Faraón? Fa-

raón era el rey de Egipto, el reino más grande y poderoso en el mundo de

aquel entonces. Se dice que Egipto tenía un ejército de un millón de hom-
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Al ver Moisés que Dios no había aceptado su primer pretexto, le pre-

sentó un segundo: Se trataba de los hi)os de Israel, dljo, He aquí, que yo llego

a los hijos de lsraet, y les digo: El Dios de vuestros padres me ha envíado a vo-

s.otros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, ¿Qué les responderé? En

esto vemos algo muy interesante, que aunque Moisés era hebreo, no conocía

el nombre de Dios. Él sabía que había un Dios quien era el Dios de Abraham,

de Isaac, y de facob, pero no conocí¿ Su nombre. Esto podría sorprendernos,

pero tenemos que recordar que Moisés nunca había vivido entre su pueblo'

Con excepción de los primeros tres meses de su vida, más el tiempo que su

mamá duró amamantiindolo como su nodriza, siempre había vivido sepa-

rado de ellos. Debido a esto, aunque era hebreo no conocía el nombre del

Dios de los hebreos; los ancianos de Israel 1o conocian, pero Moisés no lo

conocía. Su argumento era, Sí vory,7 me preguntan Por tu nombre y no lo sé,

no me van a recibir. Tenemos que entender que no Ie preguntaba a Dios por

Su nombre, sino que pretendía usar el hecho de que no sabía el nombre de

Dios como un pretexto descalificador para la misión que Dios le quería dar'

Puede ser que pensaba que su falta de conocimiento del nombre de Dios pre-

sentaba un problema insuperable. Ante Ia gran sorPresa y consternación de

Moisés, Dios le dirtlgó Su nombre. Le dijo, YO SOYEI QUE SOY. Y dijo' Así

dirás a los hijos de lsrael, YO SOY me ha enviado a ustedes. El conocimien-

to de Su nombre sería la evidencia de que é1 había sido enviado por Dios'

¿AUÉ ES LA PRoFEciA?

Entonces para protegerse en contra del secuestro establecieron una palabra

secreta que solo Ia familia inmediata conocía. Un día a la hora de salir de la

escuela, se presentó una mujer para recoger a los niños y le dijo a la direc-
tora de la escuela que la madre de dichos hijos la había enviado a recoger-

los. Cuando salieron los hijos, el hijo mayor, al mirar a la mujer le preguntó,
'iCuál es la palabra secreta?" Cuando Ia mujer no pudo contestar la pregunta,

los hijos rehusaron irse con ella y 1a mujer desapareció. Su falta de cono-
cimiento de ia palabra secreta era la evidencia de que no había sido envia-
da. Moisés protestaba que los hijos de Israel no lo recibirían por no conocer

el nombre de Dios. El Señor canceló este pretexto al divulgar Su nombre.

El tercer pretexto de Moisés también tenía que ver con los hijos de

Israel. Le dijo a Dios, He aquí que ellos no me creerán, ni oirán mi yoz; porque

dirán: No te ha aparecido Jehorá. Este argumento es diferente. Está diciendo
qre aunque les digo tu nombre de todos modos no yan a creer que tú te me has

aparecido y debido a esto no van a creer mi mensaje. En respuesta a este pre-

texto Dios le dio tres señales que él podría hacer en la presencia de ellos para

confirmar su misión y sus palabras: La primera señal era convertir la vara de

Moisés en una serpiente. La segunda señal involucraba su mano. Al meterla

en su seno se volvería leprosa y al htroducirla por segunda vez se tornaría
limpia. La tercera señal era convertir el agua del río Nilo en sangre. Estas

tres señales fueron dadas con el fin de quitar cualquier incredulidad en los
hijos de Israel. Con esto el Señor desarmó el tercer pretexto de Moisés. Cabe

mencionar que Dios todavía confirma a Sus mensajeros mediante señales y
prodigios. De nuevo, el pretexto de Moisés se desvaneció delante de Sus ojos.

Aunque Dios Ie había dado solución a todos sus pretextos, Moisés
le presentó uno más. EI último no se trataba ni de Faraón ni tampoco de los

hijos de Israel, sino de Moisés mismo. Le dijo al Seño¡ ¡Ay Señor! nunca he

sido hombre de fácil palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque

soy tardo en el habla y torpe d.e lengua. Este pretexto tenía que ver con sus

propias debilidades y una en particular: su inhabilidad de hablar. No podia
hablar bien; de hecho, algunos comentaristas creen que Moisés era tartamu-
do. Muchas veces cuando Dios llama a un hombre, sus propias debilidades
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bres. De hecho, a Faraón mismo lo consideraban un dios e hijo de un dios.

Al compararse con Faraón, Moisés se sintió absolutamente incapaz para la

comisión que Dios le quería encomendar. La respuesta de Dios al pretexto de

Moisés es muy importante. Dios no le di.io, "Confía en ti n.rismolni tampoco

le echó porras diciendo, "Tú puedesl' como algunos oradores motivaciona-

les dicen hoy en día, sino al contrario diio, Ve, porque yo €staré contigo Es

como si Dios 1e estuviera diciendo, Yo sé que tú no puedes' pero Yo sí puedo

Confía en Mi,la batalla es Mía. A fin de cuentas, el conflicto no iba a ser entre

Moisés y Faraón, sino entre Faraón y Dios; Moisés solo era un siervo de Dios'

Permíteme ilustrar esto con algo de la vida cotidiana. Hace años unos

amigos nuestros üvían en una ciudad sumamente azotada por secuestros'
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son la mayor piedra de troPiezo. Pero así como Dios t€nía una respuesta

para los demás pretextos, también tenía una respuesta para este: Le dijo,

¿Quién dio la boca al hombre? o ¿quién hizo al mudo o al sorilo, al que ve 7

al ciego? ¿No soy yo lehová? ¿Qué le está diciendo Díos a Moisés? Estoy cons-

ciente de tu condición por el hecho de que yo te formé. Sin embargo, te quiero

usar. Te puedo ayudar en medio de tus debilidades. No hay otro comentario

mejor sobre estas palabras que lo que Dios le dijo a Pablo, cientos de años

després: Btistate mí gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad'tl)

Con esto Dios desarmó todos los pretextos que Moisés le había

presentado. Todos nosotros tenemos pretextos y debilidades que pen-

samos que nos descalifican para el servicio de Dios. Dios cambió todos

los pretextos de Moisés en promesas. Tiene una promesa para cada pre-

texto. También cambia nuestros pretextos en promesas por Su gracia'

En un intento por definir 1o que es la profecía puede parecer que nos

hemos alejado mucho de la pregunta inicial, pero me pareció necesario pintar

el trasfondo de nuestra respuesta. Después de que Dios resolvió el cuarto pre-

texto de Moisés, su máscara cayó. É1había dado todos estos pretextos porque

en el fon<lo de su ser no quería ir a Egipto. Desde su primer intento de liberar

a los Israelitas (ver Éxodo 2:11-14), el fuego en su corazón se había apagado'

¿Por qué? No sabemos; posiblemente fue el paso del tiernpo' o qui-

zá la falta de contacto con ellos. Podría haber sido 1os cuarenta años en el

desierto, su edad o simplemente Porque qe sentía cómodo en M¿dián' No

lo sabemos. Su renuencia se encuentra en su respuesta a Dios cuando dijo,

¡Ay Señor! envía, te ruego, por medio del que debes enviar. En otras pala-

bras, ¡Envía a otro, no a tni! Estas palabras no le parecieron bien a Dios

y la Escritura dice que entonces lehotá se enojó contra Moisés. La pacien-

cia de Dios se estaba agotando por su obstinación. Dios le habló una vez

más, ahora dando la solución a sus debilidades personales Le concedió algo

inesperado que es el punto principal de lo que queremos decir en cuanto

a la profecía. Le dijo, ¿No conozco yo a tu hermano Aarón' levita' y que él

habla bien? Y he aquí él saldrá a recibirte, y al verte se alegrará en su co-

¿AUÉ ES LA PROFEC|A?

razón. Tú hablarás a é1, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con

tu boca y la suya, y os enseñaré lo que hayáis de hacer. Y él hablará por ti
al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás para él en lugar de Dios.

A¿GUNOS PRINCIPIOS,EN CUANTO A LA PROFECÍA

Por el hecho de que Moisés no podía hablar bien, Dios le dio
a su hermano Aarón para que hablara por é1. Y esto nos lleva nue-
yamente a nuestra definición de 1o que es Ia profecía - uno que ha-

bla por otro. Ahora, permíteme desglosar algunos principios en cuan-

to a la profecía que encontramos en las palabras de Dios a Moisés:

. En primer lugar, Aarón fue llamado por Dios a este oJicio. No fite
llamado por Moisés, no fue llamado por el pueblo, ni tampoco se llamó él

mismo. Dios le llamó. El autor de la epístola a los Hebreos dijo algo en cuan-

to a Aarón y el sacerdocio que también es pertinente a nuestro tema: Y nadie

toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón.t3)

Nadie puede entrar este llamado por su propia voluntad; solo si Dios le llarna.

. En segundo lugar vemos que todo el proceso siempre d.ebía iniciar con

Moisés. Dios le dijo, Tú hablarás a é1, y pondrás en su boca las palabras. Molsés
fue la fuente de inspiración; él Ie hablaba a Aarón yponía palabras en su boca.

La unción de Dios iba a estar sobre ambos y les iba a enseñar qué hacer. Quiero
hacer hincapié en algo que mencioné anteriormente: para que Aarón pudiera

decir con certeza lo que Moisés le decía, era necesario que Aarón estuviera cer-

ca de Moisés con un oído abierto. En un sentido todo dependía de su habili-
dad de oír la voz de Moisés. Tarrbién en esto se observa que Aarón solo pudo

hablar cuando Moisés le hablaba a él; el iniciador de todo siempre era Moisés.

. En tercer lugaL notamos que Aarón hablaría al pueblo por Moisés.Dljo
Dios, Y él hablará Por ti al Pueblo. Moisés le hablaría a Aarón y Aarón habla

ría al pueblo las palabras de Moisés. Tenía que haber una comunicación entre

Moisés y Aarón. Moisés susurraba a Aarón yAarón proclamaba a Israel las pa-
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l¡bras de Moisés. Otra vez dillo, la cJavc crt que Aarón oyera la voz. dc Moisc"

. En el cuarto lugar para que no hubiera ninguna confusión, Dios h

dijo que la relación que existiría entre ellos sería un reJlejo ile la relacíón qut
existía entre Dios y sus profeta.s. El dijo, él te será a ti en lugar de boca, y lti
serás para él en lugar de Dios. Los profetas eran la boca de Dios al pueblo. Iil

hablaba a ellos y ellos hablaban por él al pueblo.

Con esto regresamos a nuestra defrnición de la profecía: uno que ha

bla por otro. Dios habla a los profetas y los profetas hablan al pueblo. Los pro

fetas tenían dos deberes: de oíry de hablar. Si no podían oír, no podían hablar.

Concluyo este capítulo con las palabras de lesús, el profeta más gran-

de de la Biblia y de toda la historia. En 1a última cena les dijo los siguiente a

Sus discípulos en cuanto a Su mensaje: Y la palabra que escuchan no es mía,

sino del Padre que me envío.tn) Es el mismo principio, solo que en escala mayor.

RESUMEN

Un profeta es 'uno que habla por otro'l El fundamento de la pro-

fecía no es tanto el hablar, sino el oír. Vemos un excelente ejemplo de

esto en el llamado de Moisés Y Aarón. Dios le di.)o a Moisés que debía ir
ante Faraón y sacar a los hijos de Israel de Egipto. Cuando él resistió, di-

ciendo que no podía hablar bien, Dios 1e. dijo que su hermano, Aarón, ha-

blaría por él: Tú hablarás a é1, y pondrás er su boca las palabras, y yo es-

taré con tu boca y con la suya...Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti
en lugar de boca, y tú serás para él en lugar de Díos. Vemos aquí entonces

que lo primero que un profeta tiene que hacer es oír y después, hablar.

¿AUÉ ES LA PROFEC|A?

PREGUNTIAS DE REPASO Y REFLEXIÓN

cs cl fundamento de la profecía? ¿Por qué?

fueron los cuatro pretextos de Moisés y la respuesta de Dios en

easo?

VC has resistido una instrucción de Dios? ¿Cuál fue la respuestaZ

(1) Spec. l,eg.4:49

(2) 2 Corinüos t29

(3) ¡Iebrcos 5r4

(a) )uár ra:2a

ios ante tal resistencia? ¿Finalmente le obedeciste? ¿Cuál fue el resultado?

¿( )uÍrl fue la solución de l)ios cu¿rndo Moisés le dijo que enviarl a otro?

qué crees que Dios siguió en Su insistencia de usar a Moisés, a pesar de

renuencia?

¿Cnáles son algunos principios en cuanto a la profecía que podemos er
en las instrucciones de Dios en cuanto a cómo se relacionarían É1,

y Aarón?

¿Alguna vez has compártido con otro(s) algo que sentiste que Dios te dijo o

- no necesariamente una palabra profética, pero posiblemente alguna

bíblica, instrucción, etc.? ¿Cómo oíste esta revelación de Dios? ¿Qué

edidas tomaste para ser liel a esta revelación cuando la compartiste con los

tlemás?
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l, ,¡('rr,ll es Lrna definición excelente de la profecía?

1, ,t rr;il lire I¿r instrucción de l)ios a Moisés?



3. ¿CUÁL ES LA
RELACIÓN ENTR,E
EL ESPÍRITU SAN-
TO Y LA PROFECÍA?

En esta segunda epístola, Pedro toca los fundamentos de la fe; su de

sco era volver.l realirmar en ellos la verdad de l¿rs cosas quc elios, los após

toles, habían predicado y que sus iectt¡res habían creído. A1 hacer esto, Ies

rlio a conocer que Ia verdad del evar.rgelio reposaba sobre dos colunmas:

La primera era el testimonio apostólico del Nuevo Testamcnto y la segun-

da erir el testimonio de las Escrituras Proféticas del Antiguo Testamerto.

En cuarto al testimonio apostólico d r1<t, Porque no os hcmos dado a cono

En el Nuevo Testamento tenemos dos epístolas que fueron es-

( ril¡s por el apóstol Pedro. En su primera epístola, les escribió a sus lec

lores con el fln de animarles en medio de sus persecuciones. En su

scgrrnda epístola, les advirtió en cuanto a los maestros falsos que nega-

lrirn la segunda venida del Señor Es en esta epístola donde encontr¿r-

rrros algunas palabras mr:y pertinentes a nuestro tena de la profécía.

Antes de ver estas palabras, miremos primero su contexto. Como en

torlas las epístolars del Nr¡eyo Testamento, Pedro inicia su segunda epístoltr con

rrrir salutación hacía sus lectores. Despuésles habla de lir salvación que tienen en

t )risto yles exhorta a procurar hacer firme suvoc¿ción )¡ elección. Les dijo que su

ruotivaciór.r en escribirles era despertarlos de nuevo a esas cosas porque sentía

<¡ue muy pronto Él iba a abandonar Su cuerpo como el Señor le l.rabía dicho.(t)

DOS COLUMNAS FUNDAMENTALES
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II:UAL Es LA RELACIÓN ENTRE EL ESPíRITU SANTo Y LA PR)FE.íA?

¡r Su gloria; tambiéu oyeron Ia voz de aprobación que el Padrc l.rabló

ftsÍrs en el monte, Pues cuan¡lo recibió Lle Díos Padre honra y gloria, Le

rttvitdtt ¡les¡le la magníJica gloría una voz que decía: Este es mi hijo amado,

rl crtrrl tengo comPlacenc¡a. Y nosotros oíi.nos esta yoz enyiada del cielo,

l,lo tskibamos con Él en el monte santo. Los apóstoies no proclamaron
lrtiflcios¿rs, sino que habian visto y oido a quien proclam¿rt¡¿rn. Habr¡n

SLr gloria y habíar.r oído la voz del testimonio del P¿dre sobre StL Hijcr

Alttes tle seguir adelante, quiero agregar algo mási la ley de Moi
tlice: En la boca de dos o tres tesligos sea confirmmlo lodo.r5) fesús fi.re

gurado en el monte y había trcs tcstigos presentes: Pedro, Jacobo y
rrrr. Ilajo la ley de Israel, el testimonio de los tres era suficiente para es

lrlcccr lo ocurriclo como un hecho comprobado, veridico e irrefutable.

Comienzr diciendo, 'lenemos tomb¡én la palabra proJética miís se

!¡.irai t¡bviamente estaba hablando de las Escrituras del Artiguo Test¿-

mento. Ils necesario saber que todo 1o que Ios apóstoles atestiguaron, los

¡rrot'etas primero 1o profetizaron. Esto me recuerda a Ia gente noble de Be

rea. Cuando Pablo y Silas les testificaron de lesírs, ellos escudriñaron las

Ilscrituras a diario para ver si lo que ellos habían dicho era cierto o no.(7r

Cuando ellos r.ieron que el testimonio de Pablo y Silas estaba de acuer-

do con las palabras de los profetas, entonces creyeron en el o.angelio.
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cer eL poder y lo venída de ruestro Scnor Jesucristo siguienclo fabulas artíJiciosn ;.

sino cc.¡mo lrubiendo yisto con nuestros propios ojos su majestad. Pues cuando , I

recibíó de Díos Padre honra y gloría,leJue entiada desde la magníJtca gloria urt,t

voz que decía: Este es mi híjo amado, cn el cual tengo coruPlacencía. Y nosotrt¡'

oít'fios csto roz enriada del cielo, cuando eslábamos con él en el monLe sanLo.'

Recordarán que lesús les habÍ¿ dicho a Sus discípulos, De cierlo os d¡go

que hay algunos ,le los que están oquí, que no gustarán la nuterte, hasta que

hayan visto al Hí.io del Hombra viniendo en su reíno.t\) Seis días después de

clecil eslo a 1os cliscípulos, fesírs se fue aparte l un monte alto julrtanrentc

col Pedro,.lacobo y ]uan. Al llegar a la cima ]esús fue transfigurado delante

de los ojos cle los tres. SrL rostro resplandeció con¡o el sol y Sus vestidos se

hicieron blancos cor¡o l¡r luz. 1r) 
¿Qué r.ieron en este r)omerto? ¡Vierol a

Jesirs en Su gloria! Él fue giorifrcado arte sus ojos. En un sentido estaban

vienclo una irn.rgen pre\.i¿l de lo que sería Su gloria cles¡rués de Su exalta

ción en el cielo. Iba a padecer, a resucitar y a cntrar en Su gkrria. Cuando

Él vcnga llegará en gloria. Aunque esto ai¡n ¡ro h¿ pastrdo, ellos lo vieron

en rura visión. Es como ir al cine 1'r.er el prer.io cle una películir que saldrá

próximamentc. Soio es una porció¡r selecta, pero te tla ula inagen cle la pe

licula que está por \.eni[. Esto es ]o que ellos vieron, un previo, Lrero ela tan

fuerte que les permitía clecir que ellrs ya Io habían visto err Su gloria. No solo
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Aquí Peclro les recordaba del mensaje que é1 les había predicado. Sc

guramcntc no era todo el mensaje, pero era Ia parte más pertinente ¿ sus

lectcrres en acluel momento. ¿Qué les dio a conocer? Dljo. el poder y la rcnidu

de nuestro Señor ]esucristo. Ai mencionar esto, no está refiriéndose a la e¡¡

carnación, sino a la segturda velidir del Señor. Señala que las cosas que él les

habia dicho no eran fábulas artificiosas, sino tlue er.u1 t r,rsas qLre ellos habí¿u

visto con sus propios ojos. Ante esto [enemos que detenernos u]r moment(l

y hacernos un¿r pregurt.r: Si fesírs todavía no había venido por segunda vez.

¿como podia Pedro decir que ellos habían visto con sus propios ojos el podet

y lo venida de nuesLt-o Señor lesucristo? ¿Cuándo la vieron? Se cstaba refirieu

do a cuanclo estuvicron con É[ en el monte sonto el monte tle l¿r tralsfi
guración - el ciia t¡re )esírs fue transfiguraclo cielante de los ojos cle ellos.

Después de hablar del testimonio apostólico, Pedro procede a

locrr la segunda columna, las Escrituras Proféticas del Antiguo Testa

nrcrrto. Dice: Tenemos también la palobra proÍética mas segura, a la cual

lmL:éís bien en estar atentos como a ufid antorcha clue alumbra en luga.r os

trrro, hasla que el día esclat"ezc¡ y el lucero de la mañana salga en tuestros

rordzones; enlendiendo Primero esto, tlue ninguna profecía de la Escritura
rs rle interpretación priyada, porque nunca la pro.fecía fue traída por volun

ltd humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspira

dos por el Espíritu Santo.tó) El testimonio apostólico, más Ias Escrituras de

krs profetas, eran más que suficientes para aceptar la verdad del evangelio.
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Después de aceptar el evangelio por el testimonio apostólico v l¡s
Escritr.r.ras proféticas, Pedro procedió a hablar de la inspiración de las lrs

crituras por el Espíritu Santo. Inicia cliciendo qae ninguna profecía dt l,t

Escritura es de interpretación prilada. Estas palabras han sido l¿r r¿ríz clc

mucho debtrte en la iglesia, pero por el hecho rlue no es el enfoque prin

cipal de este libro las vamos a dejar por el momento. EI punto principal

que Pedro quería enfatizar no era tanto la interpretación cle las Escritu

ras, sino Ia inspiración de Ias Escrituras. Su autoridacl nacía de su inspir.r

ción. Los profetas del Antiguo Testamento fueron inspirados por el Espiri

tu Santo y de igual manera los que profetizan hoy deben ser inspirados por

el Espíritr.r Santo. El Espiritu Santo debe ser el ¡rutor de toda prot-ecÍa.

UN

llK[,]KKF;({e,§§§T(]

ABSOLLTTO

PARA I,A

PROFECÍI NS
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¿CUÁL ES LA RELA.IÓN ENTRE ET ESP|RITU sANTo Y LA PRoFECíA?

.SIENDO 
,TNSPIR ADOS POR EL ESPÍRITU SANTO, .."

Si podemos entender cón.ro ellos fueron inspirados, poclremos en

r cómo el Espíritu Santo nos inspira el día de hoy. Prlrirero, Ptülo lo
ri bien claro; ninguna profecía era de origen humano. Dijo, porque nunco

pntfecía fue traída por voluntad humona. La profecía nunca vino porque

¡rofeta mismo quería prol'etizar, ni tampoco porque alguna otra perso-

t¡uería que el profeta profetizara. Esto es lnuy importante para rosotros
en día. No podemos profetizar simplemente porque queremos o porque

quieren que profeücemos. Si nos sometemos a la voluntad humana va-

os a profetizar de nuestra propia carne. Si hacer¡os esto, nuestra palabrar

¿i lálsa. t.a profecía no Jie traída por yoluntad humancl sino al contrario,

santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Sanlo.
() profetizaron por voluntad humana, sino por voluntad divina. Ellos ha-

cuando É1 les ürspiraba. Ellos est¿rban sujetos a la voluntad sobera

del Espíritu. Es igual l.roy en dÍa. No poclemos profetizar por voluntad
umana, sino solo y cuando el Espíritu Santo quiere. Hemos definido a la

a como uno que habla por otro. El que habla no puede hablar a me-

os que el otro en este caso el Espíritu Santo quiera hablar. L,sto se llanta
sumisión al Espíritu Sar.rto y requiere que seamos sensibles a É1. Aarón no

pudo hablar cuando él quería, solo cuando Moisés quería. Los profetas no

¡rudieron hablar cuando ellos querian, solo cu¿rndo el Espíritu S¿nto quería.

Es igual con nosotros; no podemos hablar por nuestra prtrpia cuen

ta cuando nosotros querenlos u otros quieren, solo cuando Él quiere. Dijo
Pedro que ellos hablaron si¿ndo insPirados por el Espíritu Safllo. Esta es una

fiase sumamente interesante,las palabras claves son siendo inspirados. ¿Qué
quieren decir? En el mundo romano los barcos eran impulsados de dos

lnaneras, por esclavos quienes remaban, o por los vientos que movían las

velas del barco. Encontrantos una ilustr¿ción de esta palabra en los Hechos

27. Recuerden que Pablo era preso clel Imperio Romano y que 1o llevaron
a Roma en un barco para que pudiera comparecer ante el tril¡unal de Cé-

sar. Cuando estaban er alta ma¡ Lucas di.jo qrie repentinamerrte dio contra

la nave un yiento huracanado que se llama Euroclidón. Y siendo arrebatada

2928

Pedro compara las Escrituras del Antiguo Test.rmellto con una ¡il/

torcha que alumbra en la oscurídad y quc cttrttinuará oluntbrondo hctsL,t

que el día esclarezco y el lucero de la mañana salga en tuestros corazofit:
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la nave, y no pudiendo poner proa al liento, nos abandonamos a él y nos de-

jamos llevar.@ Lucas narró que no pudieron resistir el viento y que al fi-

nal de cuentas fueron llevados por é1. EI viento hizo con ellos 1o que quiso'

En esto vemos tres verdades en cuanto a la profecía. La prímera wrdad

es que el Espíritu Santo es cofio un viento que sopkt sobre nosotros' La iniciativa

es Suya. Cuando El sopla sobre nosotros debemos someternos a Él Aunque

Él sopla sobre nosotros, nunca toma control de nosotros. En otras palabras,

Él nunca cancela el control que nosotros tenemos sobre nuestras proPias per-

sonas. Yo he conocido a personas que me han querido decir que el Espíritu

tomó tanto control sobre ellos, que ellos ni sabían 1o que hacían ni tampoco

lo que decían. Después no se acordaron de nada. Se deslindaron de toda res

ponsabilidad personal por sus hechos y palabras. Según ellos el Espíritu Santo

fue el responsable, no ellos. Esto es un error Es por eso que Pablo diio, Y los

espíritus de los Profetas están sujetos a los profetas, pues Dios no es Dios dc

confusión, sino de paz.(e) El Espíritu Santo nunca va a tomar posesión de no-

sotros como un demonio toma posesión de un incrédulo. La segunda verdacl

es que cuando Él üene no nos causa perder el control de nosotros mismos

La tercera verdad es que no debemos resistir al Espíritu Santo' Pablo

y sus compañeros no pudieron resistir el viento, Pero nosotros sí podemos

resistir al Espíritu Santo.('0) ¿Cómo es que resistimos al Espíritu Santo? Es cn

durecer nuestra voluntad en contra de Ia Suya. Es resistir Su voluntad' Sonros

llamaclos a sujetar nuestra voluntad a la Suya. ]esús lo expresó claramente crr

el huerto de Getsemaní cuando en oración 1e dijo a Su Padre, no se haga nú

yoluntad, síno la Tuya.\\') El Padre no tomó posesión de Jesús en contra dc Stl

voluntad y Jesús tampoco resistió la voluntad del Padre. lesús sometió Str vrr

luntad ala voluntaddel Padre. Así es con el Espíritu Santo' No nulifica nueslr'r

voluntad, ni tampoco resistimos Su voluntad. Sujetamos nuestra voluntatl ;t

Su voluntad y seguimos voluntariamente Sus instrucciones' Cuando hacento"

Su voluntad Él se manifiesta por medio de nosotros. Es una colaboracióll crr

tre él y nosotros. É1es el Señor y nosotros somos Sus siervos Elnosguía, rro

sotros le seguimos. É1 nos da palabras, nosotros las hablamos en Su nonrbr r'

¿CUÁL Es LA RELA3IÓN ENTRE ET E'PíRITU SANT7 Y LA PR1FECIA?

UN CORAZÓN LIMPIO ES IMPORTANTE

Antes de terminar debo seúalar una cosa más. pedr.o dijo qre santos
bres hablaron en do nsptra os por el Espírítu santo. Si pasafflo aguaS

r,or u11 tubo sucio, el agua SE ensucla. Si el cristal está ucro no VA

s d

debeN-IOS ICS istir'. Finaln.r ente, al profetízar, lrtlportaÍI te que ten

S

s a ver bien 1o que está del otro lado. Debido a esto encontramos que
queremos profetizar bien, tenemos que ser santos y puros de corazón. Si

corazón está sucio no podemos ni oír ni ver bien la palabra del Se_
Solo podernos oír y ver bien cuando el corazón está limpio. Un prerre_

absoluto para la profecía es un corazón limpio, por eso dijo fesús,
son los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios.í2)

RESUMEN

En su segunda epístola Pedro dice que la verdad del Evangelio re_
sobre dos columnas, el Nuevo Testamento y el testimonio de las Es_

Proféticas del Altiguo Testamento. Así como los profetas del
Testamento fueron inspirados por el Espiritu Santo, de igual

los que profetizan hoy deben ser inspirados por el Espíritu San_
Espíritu debe ser el autor de toda profecía. La iniciativa es Suva.
El sopla sobre nosotros debemos someternos totalmente a Éí y

o es

un corazón limpio, para que podamos oír bien la palabra del Señor

(1) 2 Pedio 1r1,15

(2) 2 Pedro l:16-18

(3) Mateo 16:28

(4) Malco lTtl-2

(5) De¡rteronomio 19:t8

(6) 2 Pedro l:)9-21

(7) Hechos l7:10-11

(8) Ilechos 27:14-ls

(9)l Corintios14:32,33

(10) He.hos 7:5I

(rr) Lu€¿s-22:42

(i2) Mateo 5:8
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2. ¿A qué se refería cuando dijo que él había visto al Padre darle a )esús honra
y Gloria con sus propios ojos?

8. ¿Es posible perder todo control sobre nosotros mismos cuando el Espíritu

Santo yiene sobre nosotros?

l. ¿Oe q,.,e -aneras podemos resistir al Espíritu Santo?

Hay cinco etapas o pasos en el proceso profético. Si co-

llocemos cuales son, podremos identilicar con mayor facili
dad los momentos cuando el Señor nos quiere usar proféticamente.

La primera etapa es lo que llamo la vida normal. ¿Qué quiero de-

eir con esto? Todos tenemos una vida espiritual que, aunque tiene sus

rrltibajos, más o menos es la misma de día en día. En ocasiones esta nor-
rrrllid¿d es interrumpida por el Espíritu Santo. Por ejemplo, hay momen-

Ios cuando compartinos el evangelio con alguien que no es cristiano y

4, ELPROCESO

PROFÉTICO
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1. ¿Sobre cuáles dos columnas reposa Ia verdad del Evangelio?

3. ¿Con qué cornparó Pedro las Escrituras del Antiguo Testamento? ¿Por qué?

4. ¿Quién debe ser el autor de toda profecía?

5, ¿Curil es un requisito imprescindible para que uno profetice?

6. ¿Qué peligro hay si nos sometemos a la voluntad humana y profetizamos

simplemente porque alguien nos pide hacerlo?

7. ¿Qué debemos hacer cuando el Espíritu Santo sopla sobre nosotros?

10. ¿Por qué es importante que el que profetiza tenga un corazón sano y lim-
pio?

Nunca me ha gustado ir al dentista. Hace unos años tuve que ir para

una endodoncia. ¡Qué horror! El dentista, al yer mi ansiedad, me explicó

todo el procedimiento desde el principio hasta elfin. Sus palabras me dieron

una idea de cómo era e inclusive me a1'udó a entender hasta qué punto había-

mos de llegar en los diferentes momentos del proceso. La explicación que él

me dio me a1'udó a entender cada etapa que estaba pasando y redujo mis ni-

veles de estrés y de terror. Digo esto, no para traer a la memoria todos los mo-

nrentos horríficos que mis lectores han pasado con el dentista, sino para hacer

una ilustración. La profecía también puede ser bastante inquietante, especial-

mente si no estamos acostumbrados a cómo el Espíritu Santo se mueve sobre

nosotros con respeto a la profecía. Si podemos entender lo que yo le llamo

el proceso profetico, podremos profetizar con más confranza y menos temor.

ETAPA 1: LAVIDANORMAL
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llegamos a estar conscientes de Su presencia con nosotros. Sentimos Srr

presencia y las palabras que hablamos ya no son nuestras. Pasa lo mis

mo en la oración o en la consejeria. Nos damos cuenta que El está y quc

nos está guiando en todo. En este proceso Él nos está elevando de lo quc

es nuestra vida normal a la dimensión de la unción del Espíritu Santo.

ETAPA 2: LAT,]NCIÓN DELESPÍRITU

La segunda etapa es la manifestación d,e la unción del Espíri-

ú4. Es el momento cuando Su presencia cae sobre nosotros como un

manto. En este paso llegamos a estar conscientes de Su presencia. per(,

en una medida mayor que la normal. En este momento Él descien

de sobre nosotros con el 6n de manifestarse por medio de nosotros. Co

menzamos a estar conscientes de que Su presencia se va en aumento

sobre nosotros - ésta es Su unción. Nos puede llegar Ienta o repentina

mente, pero sea como sea) se aumenta considerablemente sobre nosotros.

En 1 Samuel encontramos una historia que ilustra este principio en

Ia vida de Saú1, el hijo de Cis, el primer rey de Israel. Llegó e1 momento

cuando los israelitas le pidieron a Dios un re¡ A pesar de Su desacuerdo

con su petición, Dios les dio un rey, SaúI. En la providencia de Dios, Saúl

tuvo un encuentro con el profeta Samuel quien le profetizó y Io ungió como

el primer rey de Israel. Para confirmar su unción como rey) Samuel le pro

fetizó de tres señales que iban a suceder para ratificar su ungimiento. La ter-

cera señal fue esta: Después de esto llegarás al collado de Dios donde está la

guarníción de los flisteos; y cuando entres allá en la ciudad encontrarás a unu

compañía de profetas que descienden del lugar alto, y delante de ellos salterio,

pandero, Jlauta y arpa, y ellos profetizando. Entonces el Espíritu de lehová ven

drá sobre ti con poder y profetizarás con ellos, / serás mudado en otro hombre.
(') Tal como Samuel Ie dijo, así ocurrió. Dice la Escritura, Y cuarulo llega

ron allá al collado, he aquí la compañía de profetas que venía a encontrarsc

con él; y el Espíritu de Dios vino sobre él con poder; y él profetizó con ellos.t''

EL PROCESO PROFÉTICO

Por el hecho de que nuestro tema es Ia profecía, esta experiencia de

con la profecía es muy instructiva. Saúl se iba a casa, pero al encontrarse

los profetas algo muy interesante ocurrró El Espírítu de Dios ¡ino sobre él

poder. Vino sobre Él con el fin de que El profetizara. Esto nunca le había

antes en tocla su viclir. Al entrar entre lir compañía de los profetas la

que estaba sobre ellos vino sobre É1. Es interesante saber que algunos

que vino sobre Él como una ráfaga de yiento. En varias ocasiones en

turas el Espíritu Santo es comparado con e[ üento. Acabamos de ver

emplo de esto en las palabras de Pedro cuando d{1o, Santos hombres de

hablaron siendo inspírados por el Espíritu de Dios-t3) Cuando Saul entró

la compañía de profetas, el Espíritu Santo sopló sobre é1, la unción del

cayó sobre ély él proJetizó con ellos. Con esto, sin saberlo, Saúl entró

Eegundo paso del proceso profético; la unción del Espíritu estaba sobre él

EI'APA i: LA PROFECíA

La presencia del Espíritu Santo sobre Saúl le introdujo al tercer paso del

profetico: la profecía. Dice la Escritu ra que él profetízó con ellos. Al es-

bajo el manto profético, el Espíritu Santo Ie comenzó a dar palabras profé

. Estas palabras no eran de SaúI, sino del Espíritu. Esto nos hace recordár

ión que dimos de la palabra prolecla: ur.ro que habla por otro. El Es-

Santo le daba las palabras, y él las hablaba al pueblo, él hablaba por otro.

34 ?q

Ya que estamos hablando ahora de Ia tercera etapa del proceso pro-
l'Clico, veamos con m¿is detalle algunos aspectos de la profecía. En el primer

lrpitulo de su libro, ]eremías narra el momento cuando Dios lo llamó al mi-
nistcrio profético. Tres veces Jeremías dljo,Víno, pues, palabra de Jehovó a mí,

lkicruJo. <'') Él nobuscaba la palabra, sino que la palabra lo buscaba a é1. Dios

lrlbló y Su palabra llegó a Jeremías. Lo mismo pasa con nosotros; Él habla

y Su palabra viene. De un rlomerto a otro llega, en un instante. En cierta

nrlnera la palabra es una palabra intrusa. Entra sin tocar a la puerta, llega

rcl)cntina e inesperadamente y esto nos puede sorprender o hasta espantar.
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quiere decir? Algunos creen que prof-etizar por fe es simplemen-

la boca y decir cualquicr cosa, esperando <1ue sea del Señor. Eso es

ón. El profetizar por fe quiere decir que hemos visto u oído algo

creemos que es Su palabra, y por el hecho de que creemos que es Su

lo profetizanros. Pablo dijo en cuarto a Ia profecía, De manera que,

diJerentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía,

conforme a la medi¡la de/e.16) Necesitamos fe para profetizar. Pero

fé no está dirigida hacía algo que no vemos, sino que está dirigida ha

que sí venros - Su palabra. Acuérdense, La Je riene por el oír, y el

la palabra (rema) de Dlos. Viene por la palabra rema de Dios. Ncr

palabra escrita, sino cs la palabra dicha o ilurninacla por Dios. Si re-

o oímos su palabra y creemos que es Sr.ry;r, así potlernos prof-etizar

LA §)R.{}¡r§iüÉ,\

NO SH TRATA

DE r,,() quE

SABEMOS"

srNo DE LO qUE

li{} §,\I}H§§&§"
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EL FUNDAMENTO DELA PROFECÍA

Isaias también dijo algo n1u)¡ importante en cuanto a la palabra clcl
Señor'. Dios dijo por medio dc é1, Porque mis pensamíentos no son yLtestro:

pensam¡entos, ni vuesLros continos ntis caminos, diio lehovci. Cotno son mrr,
allos los cíelt¡s que la tierra, ¡sí son mis camíno\ y mis ltertsrtmientos más qtrt
vuestros pensdmienlos.(5) Aquí cl Señor clice algo muy cierto, que Sus pens¡
miertos y los nuestros no son iguales; son clistintos. Sus pensarnientos stin
más altos que los nuestros. Siempre debemos recordar que la paiabra pro
fética es una palabra revelada, no se trata de lo que sabemos, sino cle lo quc
no sal¡emos. En la profecía l)ios está rer.e]anclo Sus pensamientos, los cua
les son más altos que los nuestros. Por eso digo que no profetizamos de lo
que sabemos, sino de lo que no sabemos, de lo que es revelaclo por Dios.

Ilustro esto con dos anécdotas: La prinera es de un hornbre que proleti
zaba de lo que sabí¿. Hace años conocí a un hombre que pasaba toda 1ir senranir
en conse.jería con 1os miembros de su iglesia. lrl dorr.ringo les 

..protetizaba,, 
todo

lo que ellos le habían dicho en el transcurso cle la scmala. El ítnico proble ma es

que él profetizaba de Io que sabía, no de revclación. Sonaba muy bonito, pero
no era una palabra de Djos, solo regurgitaba lo que ellos ya le habían dicho

La segunda anécdota es ésta: Hace tiempo un pastot me invitó ¿r mi
nistrar prolétic.unente en su iglesia. Aulque acepté la irvitación, nL, querr.l
ir porque conocíir muy bien a lzr gentc cle su iglesia. lrn ciurino a la iglesia, me
iba quejarrdo clelalte clel Seño¡ diciendo, ¡Seior; Los conozctt! ¿Oótro les put:dt;

Profetízar? Para ni gran sorpresa el Señor me respL»tdk5 y riíjo, Los cortoces,

Pero no tan bien como Yo los conozco. Con esto me tlio a cntender quc s1 ) o
le prestaba atención, Él me iba a h¿rblar cosas que yo ro sabía; de Su cono
cimiento y no del nrío. f)ic}ro y heclro, al cntraL en l;r rennión lcs comelcé a
profttizar, no tlc lo cluc yo sabía, sino cle lo que no sabia de Io que Él me
revelaba. Quitó la venda cle mis ojos y me permitió \¡cr cos¿ls que no sabía.

Entonces el luntlanento de la protécia no es ltucslro conocimiento,
sino es Su revclacirin. Es por eso que ¡rrofctizantos por ti. l)cro, ¿qué cs 1o

3ó
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CONFORME A LA MEDIDA DE LA FE

Pablo hablaba de usar nuestro don co nJorme a la medida de Je. Hol.t,t
tamente, no necesitamos mucha fe para profetizar que el Señor nos ama y 11rrr,

viene pronto, todos 1o sabemos. Pero 1o que sí requiere fe es profetizar cosun
que no sabemos que Él nos está revelando.

Comparto el siguiente ejemplo: Hace muchos años trajeron un horrr
bre para que oráramos por é1. Nos dijeron que era un líder dejóvenes. Cu¡rr
do Ia palabra del Señor me vino a mí, no vi nada en cuanto a los jóvencs.
Lo que vi fue que el muchacho también era músico y que había grabado rrrr

disco que no tuvo éxito, por lo que se había desanimado. A la vez sentí c¡rrr,

el Señor decía que el disco no había tenido éxito porque lo había grabrrlr
fuera de tiempo. La palabra era que el tiempo había llegado para grabar. lirr
verdad la palabra me mortificó. Yo no sabia si era cierto o no. No lo conocirr
ni a él ni su historia. Lo habían presentado como pastor de jóvenes, per.o
el Espíritu Santo me estaba hablando algo completamente diferente. Estal)ir
perplejo, pero al fin compartí la revelación que yo tenía. para mi sorpr.es.r
y alivio, el joven confirmó todo lo que yo le decía. profeticé, no de lo quc
sabía, sino de Io que no sabía. No lo ilventé, sino que el Señor me lo revc
Ió. Tuve que profetizar por fe, creyendo que lo que yo veía era del Señor..

En otra ocasión estaba predicando y vi una pareja de jóvenes sen
tada frente a mi en la primera fila. Al verlos sentí que teníar muchas ga
nas de servirle al Señor, pero también que estaban üviendo ba.)o una nubc
espesa de condenación. No los conocía. Al profetizarles comenzarorl
a llorar. Al fin sentí que debía orar por ellos con el fin de romper el espí_
ritu de condenación que estaba sobre ellos. Oré y lloraron más. Otra vez
yo estaba profetizando por fe. No era una presunción de profetizar algo,
sino era basado en una revelación. El me revelaba cosas que yo no sabía.

EL PROCESO PROFÉTICO

En 1 Corintios Pabto dijo esto de la profecía, Pero si todos pro-
ttttro algún incrédulo o indocto, por todos es conyencido, por ktdos

lo oculto tle su corazón se hace manifesto; y así, postrándose sobre
adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre voso-

la profecía, tanto el corazón de Dios como el corazón del homl¡re
manifiestos; son revelados. No son cosas que hemos sabido de an-
sino que son cosas que Él ha revelado. para El no hay nada oculto.

volvamos a nuestro punto de partida: el tercer paso del proce-
la profecía. Como ya vimos, la unción del Espíritu Santo viene

sotros con el fin de traernos revelación. Profetizamos de esta reve-
Si sentimos la unción, pero no hay revelación, debemos quedarnos
. Si creemos que Él nos está dando revelación debemos profetizar lo

¿Por qué? Porque nunca vamos a saber si lo que tenemos es

del Señor o no si no la decimos. Lamentablemente la verdad de
se revela, no antes de decirla, sino después. por eso toda palabra

ser juzgada. Esto no solo verifica la palabra sino también confirma al
ló que lo que dijo era del Señor. No hay otra manera de saberlo.

Siento importante decir lo siguiente en cuanto a la revelación: el Espí
nunca da la misma palabra dos veces. ¿Qué quiero decir con esto?

s me he encontrado orando con hasta 20 o 30 personas en una sola
Me he fijado que el Señor nunca da la misma palabra dos veces cada

que sale es única. ¿Por qué? Porque cadapersona y sus circunstancias
. Así como no hay dos estrellas idénticas o dos granos de arena iguales,

ocurre con los seres humanos. No hay dos que sean idénticos aun
gemelos idénticos. Entonces la palabra del Señor es distinta para cada

Es formada conforme a la unicidad de cada persona. Hago esta aclara-
porque algunos creen que Dios da palabras genéricas - la misma palabra
cada quien. No digo con esto que el Espíritu Santo no puede dar palabra

to al evangelismo a dos personas diferentes, pero si lo hace, las pala
serán formadas según el carácter e historia de cada individuo particular-
te. Yo sé que estoy en el fluir del Espíritu cuando cada palabra es distinta.
no habla la misma palabra dos veces. Cada palabra es nueva y distinta.

La profecía que nace de lo que sabemos no vale; no es una revela-
ción. Solo lo que es una revelación tiene valor. Necesitamos fe para pro_
fetizar cosas que no conocemos en lo natural. Cosas que solo vienen por
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Hay una pregunta más que quiero contestar' En ocasiones algunos

han preguntado, He rflano, ¿ cu(into tiempo deben duw mis profecías? S\em

p." *n*o* que decir lo que É1 nos ha dado y cuando Él termina nosotros

iambién debemos terminar. Honestamente creo que debemos evitar profe-

cías largas y repetitivas; si se van de largo pierden su capacidad de edificar a

la iglesá. Son como una Coca-Cola a Ia que se Ie salió todo la efervescencia'

Hace años me invitaron a formar parte de un equipo profético llama-

do presbiterio. En un presbiterio normalmente hay tres profetas que forman

un 
^equipo 

y se turnan Para Profetizar, uno tras otro' conforme a la dirección

d.l e.pírito. En aquella ocasión el equipo consistía de un hombre de mayor

edad, quien era como el capitán, tu servido¡ y otro que más o menos era de

mi edad en aquel entonces. Este tercero tenía el mal hábito de profetizar hasta

veinte minutos sobre cada i¡dividuo por quien oramos' LIegó al extremo que

en una ocasión el capitán profetizó primero y después bajó de la plataforma

paravisitar el sanitario. El otro come nz6 aprofetizar tan pronto que se bajó el

capitán de la plataform¿. Cuando el capitán regresó' veinte minutos después'

mi compañero todaüa estaba profetizando a Ia misma persona' Se disgustó el

capitrin y después n os dlio: Acuérdense que nuestro pecado mayor es de profeti-

zar demns en vez de menos. ¿QuLé qriso decir? Que si el Señor nos da una pala-

bra debemos darla y después callarnos' Si vamos más allá de la unción vamos

a caer en la carne y comenzaremos a profetizar de nuestros propios corazones'

Hemos estado trat ando el proceso ptoféfico' Hasta ahora hemos ha-

blado de las primeras tres etapas. La primera es la tida normal' La segunda

es la venida ile la unción. La tercera est la profecía' Faltan dos etapas más

en este proceso que son fáciles de entender pero igualmente imPortantes:

EL'APA 4: LADISMINUCIÓN DE LA UNCIÓN

Pasamos de lavida normal a la unción, y luego la unción se manifiesta er

laprofecía. Cuando dejamos d e profetizar volvemo s aladimensión delaunción'

peroya nohaypalabraylaunción sevadisminuyendo' Es como si el Espíritu nos

EL PROCESO PROFÉTICO

era "inflado' cor.t Su presencia, pero ahora con.renzamos a desinflar No es

un momento al otro, pero poco a poco Su unción sevabajando en nosotros.

b)'IAPA 5: LA VIDA NORMAL

Al fin de cuentas llegamos a donde estábamos antes de que viniera

Espíritu Santo sobre nosotros. Es como si hubiéramos subido a la cima

una montaña, y después de estar un rato descendemos del monte para

al mismo lugar en donde habíamos iniciado nuestro ascenso. Volve-

de la cima al valle en donde üvimos nuestra vida cotidiana. Allí estare-

hasta la próxima vez que el Espíritu Santo quiera soplar sobre nosotros.

RESUMEN:

El Proceso Profético incluye cinco pasos o etapas. La primera etapa

la vida normal. Es la vida cotidiana, sin embargo, pueden haber momen-

cuando estamos más conscientes del Espíritu Santo, por ejemplo, cuando

testificando, orando, o aconsejando. La segunda etapa es la unción
Espíritu Santo. Es el rnomento cuando Su presencia cae sobre nosotros

un manto y llegamos a estar conscientes de Su presencia en una medida

que la normal. Desciende sobre nosotros con el fin de manifestarse

medio de nosotros. La tercera etapa es la profecía misma. Es cuanclo Él

Su palabra viene y ahora nos toca oír y luego hablar lo que hemos oído

É1. La cuarta etapa es la disminución de la unción. Cuando dejarnos de

volvemos a la dimensión de la unción, pero ya no hay palabra. No

de un momento al otro, pero poco a poco Su unción se va bajando en no-

hasta que regresamos a la quinta etapa, la vida nonnal, una vez rnas

(l) I Samuel 10:6

(2) I Sa¡1ucl 10:9-10

(3) 2 Pedro t:2t

(4) leremias l:4, 11, 13
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(5) Isaías 55:8

(6) Romanos 12;6

(7) I Corintios 14:24-25
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l. l'lIrtsit lu ('xl)('ricncia nrás reciente, durante tuvida cotidiana, en que dc n

¡rt.rrle serrl istc cle manera más palpable la presencia del Espíritu Santo contig( r.

¿Qué estabas haciendo en ese momento?

2. ¿Has tenido experiencias cuando sentiste de manera extraordinaria la t¡¡r
ción de Dios? Piensa en una de los más recientes - ¿en dónde estabas? ¿er¡c
estabas haciendo?

3. ¿Qué es el fundamento de la profecía; qué signiflca y qué es lo que quierr.

decir?

4. ¿Alguna vez te "profetizo' alguien cosas que él (ella) ya sabía de tu vida?

¿Qué efecto tuvo para ti?

5, ¿Qué significa que debemos profetizar conforme a la medida de la fe? ¿En
qué sentidos podría parecer ser un "riesgo' profetizar algo a alguien?

6. ¿Por qué y cómo se debe juzgar toda palabra profética?

7. ¿Cuánto tiempo debe durar una profecía?

8. Cuáles son las cuarta y quinta etapas?

Hace unos días mi esposa y yo volamos a la Ciudad de México para

ticipar en una conferencia pastoral. La iglesia anfitriona me dijo que

a enviar a un hombre al aeropuerto a recogernos. El único problema

que yo no lo conocía, así que ellos me mandaron tanto su nombre como

tlcscripción - todo para que no hubiera confusiótt en el aeropuerto. Al
lo pudimos reconocer inmcdiatamente debido a la inforrnaci.ón que

h¿bían enviado. No hubo ninguna confusión en cuanto a quién era él

¿Por qué comparto esto? En el capítulo previo hablamos del pro-

ceso profético; dijimos que después de la unción llega la profecía y 1a pro-

fecía que viene es la palabra del Señor. Se ha dicho que la palabra del Se-

lior viene a nosotros por el Espíritu Santo - son Sus palabras a nosotros.

Pero mi pregunta es ésta, ¿Cómo podemos identificar la palabra del Señor?

¿Cómo la vamos a reconocer? La información que me dieron en cuanto

al hombre que nos iba a recoger en el aeropuerto me ayudó a identificar-

lo. De igual manera, si sabemos de antemano en qué forma nos puede lle-

gar la palabra del Señor, se nos hace más fácil reconocerla cuando nos llega.

Entonces nuestra pregunta es, ¿en qué forma nos llega lapalabra profé-

ticadel Señor? El Espíritu nos habla, ¿pero en qué forma o apariencianos llegan

Suspalabras? Quiero hablardeseisformasdiferentes en quela palabra del Señor

nos puede llegar; no dudo que puedan haber más, pero me limitaré a estas seis.
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La segunda manera en que Su palabra nos llega es a ttavés ¡le un

texto o de una historia bíblica.

Ils decir, Él nos habla palabras de las Esc¡ituras El Espíritu Santo cs

muy adepto en ton.rar las palabras de las Escrituras y de aplicarlas a nuestras

vidas de una manera profética. Me acuerdo que en una ocasión estaba en utr

evento pastoral y descle Ia plataforma mis ojos cayeron sobre una pareja se tr

tados muy cerca al frente. Al verlos las palabras de Jesíts me vinieron cualtclt'

Él les clijo a Sus discípulos, No me elegisteis rosolros a mí, sino c1ue yo os elegí 
't

vosotros, y os he pltesto Para que rayáis 7 lleúis fruto't\r Algunos habían dr'rd¡

c1o del llamado de esta pareja causándoles a ellc¡s mismos a titubear cle su Ila

maclo. Aquel clía el Espíritu Santo aplicó un texb bíblico a sus corazones corr

el lir.r de disipar la cluda y crear confianza en ellos con respecto a su llamado'

LA PROFECíA

En otra ocasión comencé a orar sobre un.joven y la palabra del St'

ñor me vino diciendo, tn vicla será como la historia de dos j(rvenes en lirs

Escrituras: el Gtrtlarenc¡ y Saulo de'larso. Al decir esto todos los presertc:

se espantaron. l.e diie al muchacho que el Gadareno, h¿l¡iendo sidr¡ liberatl"

por Jesirs, quería acompañarle, pero Jesíts no lo pern.ritió En vez de llevarlo

consigo,lo mantló.r casa Para que contara las maravillirs de Dios(r) La aplícrr

ciór fue rlue este ioven también había sido librado de nuchas cosas y ahot''

é1 queria ir por totlo el mundo predic¿ndo el evangelio Le dije que.no er-'r tl

tiempo para hacer esto, sino que 1o qrLe el Seiror quería era que fueta I c't' 
'

para tlemostrar cuán grandes cosas h¿rbía hecho el Señor en é1 Le diie qLr''

LA PALABRA DEL SEÑOR

corno Bernabé había ido ¿r buscar a Saulo en Tarso parir clue predicara en

nircioles, asÍ un día Ie llegaría una invitación de salir a las naciones pero

ahora no era e1 momento. É1 iba a ir a su casa, pero un día 1o llamarían.

La tercera manifustación ile la palabra del Señor es que muchas

vemos palabras o frases que son descriptitas de situaciones, circuns-

as o personas.

En una ocasión Jeremías di.jo, Porque ¿quién estuvo en el secreto de

y vio, y o1tó su palabra? \t) []sto funciona en dos maneras: En oca

pueden aparecer palabras c¡ue son con.to una etiqueta puesto sobre

o alguien. Hace tiempo estuye en un evento y al subir un hi¡ml¡re al

to vi la pirlabra "aborto I Al contemplar lo qr.re estab;r vienclo, se me

a la merte la imagen de un niño abortado en el vientre de su matlre.

que el Señor me clijo que el ministerio de tal hombre se había abor-

por actitudes inclebidas que tenía. En otras ocasiones, por ejemplo, l.re

la palabra 'ir.raestro" o "pastor" escrito sobre alguien; al decir esto el

de la palabra comienza a desenvolverse. Me acuerdo de otra oca-

cuando conrencé a orar por un hombre y la palabra "ar.aro' apareció

su cabeza; era una descripción de su carácter. Otras veces vemos pa-

como si fueran el inicio de una frase v al comenzar a hablar esa fra-

viene multitud de palabras. F,n momentos ha sido como si estuviera le

algo escrito en una pared y muchas veces cuando estoy en un buen

profético le digo a mi esposa que estoy viendo bien la palabra del Señor

La cuarta manera en que te puede llegar la palabra del Señor es en

visión,

¿Qué es una visión? Ver palabras de cierta mirnera es unavisión. Pero

otro l¿rclo creo que mrLchas veces una visión es algo que venos como
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La primera flanera en que la palabra del Señor nos puede llegar es

en una voz audible.

Tengo conocidos que me dicen que Dios les habla de esta maner¡

No pueclo tludar de ellos, pero a la vez tengo que confesar que en mis 'll;

años cle ser cristiano solo he oído Su voz audible en tres o cuatro ocasi.

nes y ninguna fue en un contexto profético sea como sen' Di¡rs sí habl¡

au<liblcmente en ocasiones y esto es ampliamente demostrado en la Bjbli¡'

empezando con cuan<lo Dios habló a Israel desde el monte de Sinaí' Aclc

más, Él le habló a Nabucodot.losor y a lesús mismo cot.r voz audible Sirr

embargo, me reservo a pensar que es la excepciól y lo es la regl;r normal

Es de esta nanera que el Espíritu Santo toma las palabras de las

lisr. rituras y Ias usa proféticamente. Cabe mencir¡nar que esto es muy pa

rccitlo a Ia manera en que el Espíritu Santo ilumina textos cuando esta-

rrrrs orando, predicando, adorando, aconsejando y testifrcando. É) trae

r.sas palabras a nuestra n.remoria y Ias aplica al corazón nuestro y de otros-
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La sexta y úItima manera en que Ia palabra del Señor nos puede

llegar es er un cántíco Profético.
Un canto espontáneo dado por el Espíritu Santo. Estils paiabras pue

den ser rnuy tirertes y cotmovedor¿ls. Hay nomentos cuando Dios c¿r¡rta a

Su pueblo. L,l proteta Sotirnías dijo esto, Jehova está en medío de Li, poderoso,

ól salt,orá; se gozartí soltre ti con alagría, call¡rá en su omor' se regocíjará sobrc

li con cánticos.t6) Estas palabras s¿llcn tanto con una melotlÍa tlescol.locida

como colr una letr¿r desconocida. Es nna revel¿ción que sale clel coraziin de

Dios a Su amado. I.os requisitos para poder mol'er en esta clase de profecía

son una ulción, una buena r.oz, y ulla hirtrilidad para cantar. Esta cxperietlciJ

tlebe ser agradable. ¡No es el terreno de los que rebuznan corno un burro!

Debe sonar algo ceJestial y no como si fuera una granja. Hay diferentes tipos

de cálrticos. Hay cárticos cle amot, rle alegría, cle victoria, de lamentación.

En verd¿rd parece ser que cada faceta de la cxperiencia humana se puede

expresar en un cántico profético. Si es del EspiritrL, es bastanle imPactante.
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un obicto, un paisaje, o hasta algo inexplicable. Cuando Pedro estaba cn i,r

azotea de la casa de Simón en fope él vio una visión de un lienzo bajar dcl

cielo que contenía toda clase de animal inmundo.(4r Cuando Pablo est¡.rvir

en Troas, por la noche tuvo una visitin de un hombre de Macedonia que dc

cía, Pasa o Mctcedonia y ayúLlanos.\'' Algunos han dicho que surrios 1 r'J

siones sotl el Ienguajc de l)ios. Hace muchos años cuando vivía en l¿ cosl¡

de Michoacán habia un hombre que cstaba provocando n.ruchos problemas

en la iglesia. Una noche al estar orando r.i en una yisión un alacrán, pero

la cabeza del alacrán cra Ia cabeza del hollrbre que estirba provocando ¡rro
blernas. Vi cómo este lxrmbre con mucha sutileza se acercal¡¿r a la gente 1,

les picaba con su cola, inyectándoles veneno. Era ur vereno de crítica cl
contra del liderazgo de la igiesia. Vi a muchos que habían sido picados 1

el único antídoto clue había era el arrepentimiento. 'lbdos los que se arre

pintierol) se sanaron y vivieron. Los demás se desvanecieron en la nacla.

En otra ocasión tur.e una visión y le di.je a una rnujer-, fu yida ha sido l¿

historia de dos leones. 'l'uve dos visiones sobre ella. En la primera la vi siendo

atac;rda y destrozircla por un león f-eo y violento; la tenía en el suelo y estaba al

punto dc matarla cuando otro león se presentó. En la segunda visión vi a otro
leór este era muydiferente al primero; él eragrande y luerte. Cuando élrugiri
el prirner león soltó a Ia mu.jcr y huyó y con su rugido el segundo Ieón estableci<!

su dorninio sobre la mujer. Una vez que el primer león había huido, de prontcr

se tr¿nsformó en r:n pastor de ovejas, el buen pasto¡ y la levantó a ella, ahora

en forma de una oveja herida, y la puso sol¡re sus hor.t.rbros y Ia llevo r su casr.

La quinta manera en que la palaira del Señor nos puede llegar es

p or imp r e sione s fue rtes.

No l.ray palabras, ni hay visiones, sir¡o solo una impresión o una col
vicción muy fuerte. Es algo que sentimos. Esta inpresión, al verbalizarse,

se con\¡ierte en la palabra del Señor. Hace años estuve cn r:r.r lugar y habia

un jovel presentc. Sentía muy proilndamente en nti ser una convicción
que decía, ¡Ahoro es el tiempo! Se Io di.je tres veces. No vi natia, pero selr

tí algo. Después me dijo que habÍa estatlo demortudo a una decisiol im
portante er su vitla y 1o que le diie Ie rnotivó a tornar Ia decisión rreccs.rri.r.

46



LA PALABRA DEL 5EÑOR

PREGUN?AS DE REPASO Y REFLEXIÓN

Piensa en un e.jemplo de cuando Dios ha hablado a alguien en voz audible.

ser un cjemplo bíl¡lico, otro ejemplo que h¿rs escu.chado o una expe-

personal.

¿Alguna vez has recibido palabra del Seño¡ ya sea personalmente o a través

una palabra profética por parte dc alguien, basado en un pasaje bíblico?

arte.

Describe cómo uno puede recibir una palabra a través de palabras o frases

tercera maniiestación nrencionada aquí).

¿En qué consiste la cuarta rnanera de recibir "palabra de Dios" - las visio

¿Alguna vez lras recibido una visión o conoces cie alguien que recibió una?

arte

¿Cuál es h quinta manera en que uno puede recibir palabra del Seño¡ men-

aquíi ¿Tienes alguna experiencia que compartir?

¿Has escuchado uno o miis cantos proféticos? Si recuerdas lo que escu

en una ocasión, comparte lo que escuchaste, en qué circunstancias fue

y cuál fue tu impresión

Bn este capítulo se har mencionado seis maneras. ¿Personalmente has reci

palabra del Señor de alguna otra manera no mencionada aquí?
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Si entendcmos las dif-erelrtes ftrrmas en que la palabra del Señor nos
puecle llega¡ con mayor facilidad la podemos identificar Esto nos da más
conlianza de profetizar delante de é1. No podemos Iimitar el Espíritu a ula
sola forma de expresión, Él usa todas y airn más en el momento debido, pero
todas sol del Señor. Estoy seguro que hay más formas en que Su palabra nos
puede llegar, pero 1.o he mencionado ésttrs por ser las que mejor conozco.

RESUMEN

Hay varias maneras en que nos puede llegar "palabra del Señorl'Seis de
estas son:

l) La voz audible del Señor;

2) A través de un pasaje bíblico o una historia bíblica;
3) Palabras o frases que son descriptivas de situaciones, circunstancias
o personasi

4) Una visión - ver algo como un objeto, un paisaje, o hasta algo inex-
plicable;

5) Una impresión o convicción muy fuerte;

6) Un canto profético.

(l) lua¡. 15:16.

(2) Marcos 5rl8'19

(3) Jereml¿s 23:18
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(4) Hc{hos 10:11-12

(s) Heetlos 16:9

(6) Sofo¡rías 3:17



Hace años, cuando estaba comenzado a moverme en la profecía, algu-

arnigos me confundieron bastante en cuanto a la profecía con un argu-

to que yo no esperaba. Me recordaron que los profetas del Antiguo Tes-

ento habían profetizado sin error todo Io que profetizaban era certero,

todo en Sus predicciones. Yo estaba absolutamente de acuerdo con

con respeto a 1os profetas del Antiguo Testamento, pero su siguiente ar-

ento, en base a esto, me perturbaba. Dijeron que por el hecho de que los

del Antiguo Testamento profetizaban sin error en todo lo que decían,

también tenía que profetizar sin errores; que tenía que ser perfecto e infali-
en todo lo que decía. Honestamente esto me parecía imposible y pasé mu-

tiempo preguntándome si debía prot'etizar si no Io poclía hacer con per-

Sus irrgumentos rrre de.jaron frustrado porque sentía que el Señor me

uería usar en la profecía, pero yo sabía que Ia perfección me era inalcanzable.

No solo me dijeron esto, sino algo todavía peor: que Dios juzga-

ba a los falsos profetas en el Antiguo Testamento y si yo decía algo que no

era cierto yo sería expuesto al juicio de Dios. Todo esto me hacía trope-

,ar; daban l"uelta en mi cabeza las advertencias de mis amigos que tenía

que ser perfecto porque si no lo era, sería duramente juzgado por Dios por

falta de perfección. Pero me complicaba aún más cuando leía las exhorta-

ciones a profetizar que el apóstol Pablo daba a los Corintios. Dos veces les

cxhortó a profetizar.(r) Si él les exhortaba a profefizar, sabiendo que no po-

drían hacerlo con perfección ¿no los estaba enviando a la destrucción?

Toclo esto me tenia cor.r lur.rdido haslar que por fin eltendí qrre mis amigos
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estaban tratando de sujetarme a lo que el Antiguo Testamento decía en cuxn

to a la profecía y no a lo que el Nuevo Testamento decía. La diferencia es qrr..

aunque el Antiguo Testamento exige la perfección en cuanto a la profecía, cl

Nuevo Testamento no pide la perfección, sino discernimiento. Elproblema fue

que ellos estaban tratando de ponerme en el saco del Antiguo Testamento y no

funcionaba porque yo üvo en el Nuevo Testamento. Siempre necesitamos sa

ber según cuál testamento estamosviviendo para evitar confusión ytropiezos.

En ambos testamentos la profecía es inspirada por el Espiritu Sanlo,

de eso no hay duda. En uno y otro testamento la profecía debe ser evaluacl¡

a la luz de las Escrituras, sin lugar a dudas. Isaías dijo en cuanto a la profe-

cía, ¡A la ley y el testimonio! Si no dijeron conforme a esto, es ponlue no les

ha amanecido!1¿) En los dos testamentos la palabra profética debe ser com
parada con las Escrituras para acertar si en verdad ha venido de parte cle

Dios. En ambos testamentos la Escritura es la regla, pero la manera de tratar
con la profecía es diferente. En el Antiguo Testamento, si una profecía te
nía errores, tanto el profeta como la profecía tenían que ser desechados. En

el Nuevo Testamento la regla es diferente. Es por eso que Pablo le dijo a la

iglesia de Tesalónica, No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis a la proJe

cía. Examinadlo todo. Retened lo bueno; absteneos de toda especie de mal.t'l

¿Por qué dijo Pablo esto? Me puedo imaginar que cuando Pablo fun
dó aquella iglesia, era una iglesia llena del Espíritr.r Santo y de los dones del

Espíritu. Sin ernbargo, algo había pasado entre ellos que había dejado un
mal sabor profético en la boca de todgs. Tan mal que ya no apreciaban la

profecia, sino que la menospreciaban. Este desánirro los estaba llevando a

apagar el Espíritu entre ellos. Al saber Pablo esto les escribió y les dijo, No
apaguéis al Espíritu. No menospreciéis a las profecías. Examinadlo todo; re

tened 1o bueno. Absteneos de toda especie de mal. No les dijo que rechazaran

la profecía ni tampoco que apedrearan al profeta, sino que examinaran todo.

Esto me hace pensar en la parábola de )esús cuando Él hizo una analo-

gía entre el Reino de Dios y un pescador que echaba su red al mar; al sacar su

red, el pescador separaba los peces, guardando los buenos y tirando los ma-

LA PROFE:íA: ¿FAL!BLE o INFALIBLE?

(4) No toda la pesca era buena; era necesario hacer una distinción entre lo

y 1o malo. También me recuerda a una pieza de oro extraído en bruto

una mina,la piedra, aunque no es oro puro, contiene oro; está suieta a Pro-

sos que separan el oro de las rmpurezas Así es co la profecía. EI oro divlnon

lte que SC se rado de 1as tmpurezas humanas Lar ap

I

emas que tenían; s corf igió Pe

profecía en la glCS la de

pero es

día han do de un

no eS perfecta como del Antiguo Testamen Provien e de Dios,a to

un¿ calidad inferio Pab lo n án la fecía porunca CS dijo que desechar pro

or

lm

a e

perfecci ones suto que entresacaran precloSO de o vil As debe()

a h

ara que

oy.

al otro en cuanto a la profecía? Antes abrazaban incondicionalmente

la profecta, v ahora chazan lncondicionalm ente. No se han puesto en ella IE

med examinarlo todo, reteniendo Io bueno v desechando lo malo.
10 de

no les di o a 1os Corlntios oue d"j ASen de D rofettzaÍ hablar en lenguas

hacer el día de h ¿Cuantas iglestas h v oy en que

v
1os prob pudieran segulr en un fluir

ran rof¿ctapro. Igual con Io S Tesalonice IlSCS, 110 es dii que rechaza P

rrores, les señalo que examlnaran todo con el fin de guardar lo que

lalim

bueno. En términos populares 1es dij o, ¡Come la carne' y tira los huesos!

Estoy tratando de establecer el punto que la profecía del NueYo Testa-

no es perfecta como la de1 Antiguo Testamento; es imperfecta Uno de

mera vez que aparece Lucas dice, En aquellos días unos profetas descendieron

de lerusalén a Antíoquía. Y levantándose uno de ellos' llamado Agabo' daba a

entender por el Espíritu, que vendría una gran hambre en todala tierra habita'

rla; ta cuat sucedió en tiemPo de Clautlío<r Él era reconocido como profeta y

lo que profetizó fue acertado. Sus palabras se cumplieron La segunda vez que

aparece, descendió de ferusalén a Cesárea para reunirse con Pablo en la casa

de Felipe el evangelista. Lucas dice, f permaneciendo nosotros allí algunos días'

descen-dió de ¡udea un profetallamado Agabo, quien víniendo a vernos' tomó el

cínto de Pablo, y atándose los Pies y las tnanos, dijo, Esto dice eI Espíritu Santo:

Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cínto' y le entregarán

en flwtos de los gentíles. 
(u) Todos los que estaban presentes creyeron que la

palabra era acertada y por causa de ella comenzaron a rogarle a Pablo que no

los hombres más interesantes del libro de los Hechos es el profeta Agabo No

sabemos mucho de él Pero aparece dos veces en el libro de los Hechos La pri-
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subiera a femsalér'r. Ellos la aceptaron, pero crialdo examinamos la palal,r ,

vemos algunas cos¿rs curiosas. Primero, los juclíos no ataron a Fablo con ,,r

propio cinto. Los romanos lo encadenaron. Segundo, Ios judíos rro lo er¡lrr

garon a los romanos. Los romanos lo rescataron de los judíos. l,oarrebatarr,',
cle sr¡s manos. ¿Cómo explicamos esto? Agabo vio correctantente clue Pai,l,,

iba a termilar en l¿rs nranos de los romanos, pero no yio bien los cletalles. Iri rr

correcto, pero a Ia vez incorrecto. [in el Antiguo Testirmento habrían a1,,

drcado a Agabo, pero en el Nuevo 'ltstamentc¡ lo reconocían como prolrt,r

CUAT RO PAL AB RAS I M P OR?áNTES

Siclecimos clue Ia palabraproféticade hovno es igual deperfectaconro lir

dclAntiguoTestan.rento¿cómopodenrosI econciliarestocoüelhechodcquel)i()\
es pcrt'ecto en todo lo que hace y dice? Tenemos tlue considerarr cuatro palabrrs

La primera palabra, es reyelación,
lbda palabra proféticar es una revelación clel corazrin de Dios. Noso

tros no potlemos descubrir Su palabra. Solo puede ser revelada. Cuando Dios
h.rirlr no h.r¡ err,,r cn 5¡ fdl"br".

La segunda palabra. es recepción.

Dios habla v nosotros, corno vasos de barro, recibimos Su palirbra. I)ios
es perfccto en cLranto a la transmisicin dc Sr-r palabra, pero nosotros sonr)s ini
perfectos en nuestra recepción de Su palabra. Cuando yr¡ era niño no existÍ¡
el telecable; cada hogar tenia una antena en el techo de la casa. Con esta antc

na se capturaba la señal de televisión enviadir por una torre de l¿r lransmisirirl.
La recepción de 1a señal dependía de tres factores principales: la cercanía dcl

receptor a 1¿ torre de transmisión, la calidad clel receptor, y el clinr¿r. I.a señirl

siempre era buena, pero estos tres factores afectatran la recepción de la seirirl.
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Asimismo, la transmisiór de Ia palabra profética de Dios hacia noso-

lros es perfect¿l porque Él es pelfecto. Pero hay tres thctores que afcctan nues

Ila recepción de la palabra. El primero es nuestr¿r cerc¿inía a É1. Si vivinros
(crca de Él podeuos oír Su palabra con mayor claridad. Si vivimos lejos de

lil l¡ señal es débil y bay rnal.or margen de error. Su voz no es tirerte, es débil.

lil seguldo trata de l¿r condición de nuestro corazón. Si nuestro corazón está

lirnpio somos un buel receptor de Su palabra. La inrpureza cle corazón ol¡s

lruye nuestra capacidacl cle oÍr Su voz. Para poder oír con claridacl Su palatrra

l)r'otética tenenos que vivjl cerca de Él con un corazón limpio. El tercero es

cl clima espiritual en el cual llos encontrantos. Cuando yo era niño sienpre
sc nos iba ia señal en medio de las tornentas eléctricas o Llna lluvi¿r fuerte.

listirrnos en un¿r milicia espiritual )¡ hay momentos que Ia irtcrf-erer.rcia del

lrrcrnigo atecta nuestra cirpacidad de oír Su voz. Dios es más fuerte, pero la

vcrclad es clue puedo oir mejor Su yoz en una reunión que en una discoteca.
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I t lrt rru pultbru es interpretación.
I lsl( ) ticne que ver con cómo entenclemos lii palabra. ¿eué quiere rir., rr

lir ¡ralabra? l{ay que ser honestos. Hay momentos que entendemos con clir L

dad la palabra profética, pero hay otros momentos cuando no la entenclcn rr,,.
He visto casos en donde Dios me ha dado una palabra para alguien y yo rr,,

tengo la menor idea qué quiere decir dicha palabra. La persona que recilrr,,
la palabra la entendió, pero yo no. Es aquí en donde entramos en problcrrr,r,,
Muchas veces tratamos de darle una interpretación a una palabra que no ir: L ,,

rresponde. En vez de interpretar bien la palabra,la malinterpretamos y tenr r

namos en ura confusión o hasta opacamos el sentido yercladero de Ia palabr,r

l'enemos que acordarnos de algo. EI que profetiza es un rnens.ri(.r( .

Pero no quiere decir necesariamente que es un intérprete de la paiabra. lrrr

tiernpos antiguos krs reyes en.i,iaron mensajes por mano de sus nensajero
pero los ntensajeros nc¡ tenían el deber de interpretar el mensaje, solo cle clr
tregar el mensaje. Ahora, no estoy diciendo que ltunca entenderemos l¡.
palabras proféticas que damos, pero cada palabra es distinta. flay clue reco
nocer cuiindo tenernos Ia interpretación ). cuándo no ja tenernos. Al fin rl,.
cuentas, si yo estov profetizando a personas quc l.lo conozco, mi hal.¡ilid¡,i
cic interpretar la palabra ya a ser muy limitada. En ocasiones la persotra qrr,.

ha recibiclo el mensaje r)i entielde en el momento Io que quiere decir-. Solo
con e) tiempo se revcla. Quiero melcionar que las personas indicadas par;r

irterpretar una palabra son las personas que recibieron la palabra l.rás los
que están en autoridatl sobre sus yidas, los pirstores )¡ padres espiritualcs

La cuarta palabra es splicación.-

¿Crinro se aplica la palabra a Ia r.ida de la persona quc la recl
bió? ¿En donde encaja en su vida? ¿Qué conducta del¡c nacer de ]¡
palabra? Una buena interpretación debe resultar en una bucua apii
caci(». Una mala interpret:rción resuita en una nrala aplicación

5ó
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*PARA 
QUE TODOS APRENDAN..."

l.ln este capítulo he tratado de demostrar que la profecía del Ar.rtiguo

to y del Nuevo Testamento son de Ia misna naturaleza, pcro no de

calidad. En ¿unbos test¿mentos la profécía es una expresión del

cle Dios, pero existe una diferenci¿. En el Antiguo Testanento los
hablaron lnf¿liblemente- En el Nuevo Testamento son falibles. Por

Ia necesidad de examinarlo todo. Me gustaría poder decir que la

cr.r la iglesia el día de hoy es infalible, pero esto sería negar Ia realidad
ón. Si somos honestos teÍremos que reconocerlo, esto me Ileva a
: Si Ia profecía del Nuevo lestamento no es perfecta y nunca va a

emos contentarnos con esa imperfección? o ¿a pesar de esto debe-

car perféccionar el don que tenemos? Yo creo que como en todo,

debemos l¡uscar crecer y rnejorar en todo lo que Ie pertenece a Dios.

cristiana es una parado.ja; buscauros Ia perfección sabiendo que no
os en esta vida. Así tanbién debe ser con Ia prolécia, debe

buscar ure.jorar nuestra ca¡racidad profética sabiendo que nr:nca llega

a la perfeccirln. Ningún profeta dei Nuevo l'estamelto nace perfecto,

todos deben buscar Ia perfección sabiel)do que nuncil la alcanzaráu.

Cacla vez que profetizarros aprendemos algo nuevo en cuarto a Ia

Pablo dio instrucciones a Ios Corintios en cuanto ir ltr priictica de la

¡r r r rli'cía en la congregaci(rn- Él dice, Aslrrl-§rlo, los profetas h oblc n dos o tres, y
Irt: rlcmás juzguen. Y si algo le fuere revelado a otro que estuyiere sentctdo, calle

rl ltiLnefo. Porque podéis profetizar todos unt) ?or uno, parq que todos qpren

ltt, y torlos seon exhortados. Aquí la palabra clave parzr nosc¡tros es la frase

yiru que todos aprendan. ¿Qué quiere decir Pablo con esto? Creo que está di
r icnclo que cuando hay profecía todos pueden aprender de kr dicho. También
r reo que está diciendo que tenemos que aprender a profetizar. Al dccir esto

tro estoy diciendo que yo puedo hacerme un profeta. Lo clue estoy diciendo es

rluc tenemos que aprencler a fluir con el Espíritu Santo en la prof-ecía. En estcr

rrrrlca quitamos la iniciativa del Espíritu S¿nto, ri tomamos Su lugar, pero por
llrrir con É1 aprer.rdemos de Él y aprenden.ros a profetizar bajo Su inspiración.
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(l i I crenci¿rentrc laprolecÍaen cl AntiguoTestamentovlir dclNuevo Tes

( l¡cual todavíavivimos) esqucelAntiguoTestarnentoexi€lelaperf'ecciórr

tluc el Nuevo Testarnelto no pide la perfccción, sino disce¡nimiento

lin ¡mbos lestamentos la prolecía es inspiracla por el lispíritu Santo, v

os lestamentos la prot-ecia detre ser ev¿rluada a la Iuz c1e l¿rs Escrituras.

s cxhorta i1 retener lo bneuo y a clesechat kt malo. Para recouciiiar

que aunque Dios es perfecto pcro que la palabra profética clacla no

cs perf-ecta, es necesafio tornar en cuenta cu¿ltro factores: la revela-

rcccpción interpretación, y aplicaciór. Pablo instr-uyó que profetizaran

uno por unq Para que todos aprendan... En la protecía, siempre hay

para el aprendizaje y el crecimiento; no solo en el aspecto cle irprendcr

profetizado, sino aprelder a ¡rroietizar y mcjorar continuallrente en ello.

RESUMEN

(1) I Corintios l4:1,39

(2) Isalas 8:20

(J) I Tesalonicenses 5:t9-21

(,1) Máreo 13:47-48

{5) Hcchos I l:28

(6) Hechos 2l:10-ll

(7\ r Co. t4:29-3t

LA PROFECíA: ¿FALIBLE O INFALIBLE?

59

LA PROFECíA

profccía. Estamos en un proceso cle aprcndizaje y sobre la rn¡rrcha aI,,,,,
clenos a profctizar. Todo en la vida crisliala es asi. Nadie nace en Lrr ,.

tado de perfección. Vuelvo a las palabr;rs de Pablo cualtlo dijo Exantitt,t,l
lo todo. Él sabía que todos estaLran er un proceso tle aprendizaje. F.r ,' ,

proceso dc aprendizaje hay momentos cuando ¿ccrtatnos y hay morlcrt,,
cuanclo firllamos v esto pasa con Ia profecía también. En Ia profecíl debcr,, ,

aprentler tanto de nucstros éxitos como tle trrcstros errores. Dios u() r,,
quiere destruir por un error, Él quiere Que apre¡¡l¡1¡e5 de nLLestros error, .

Termino con la siguielte ilustración. Tengo tres hijos. Ninguno ,1,

ellos s¡lió del vientre de su maclre c¿milantlo. Los Lres trl\,ieron que apr( l
,:ler ¿r carninar I-uc ur) proceso cu el cual lomab¿n un paso o dos y lucuo .,

caían. Cualdt¡ tonraba¡ un mal paso y sc caí.rn, vo nunca les tr¡rlicaba 1a p,.,,.,

tlc muerle, silro rlue les animaba a volver a levantarse y a irtent¿trk) (1c nur\,,
Sabía tluc sobre la ntalcha itran a apretrder v que srilo así iban a perfeccior,r,

su capacidatl dc cirminar. Naclie, ¡un sietrdo adulto, cirtr.tila pet'téctiurcll,
bicn. Toclos son.los prcstos a nalos p¿sos y tropezones. Asi cs con la pr,,
fecia. ln la iglesia de hoy no hav ningún prot-eta pcrf-ccto en su ministcr,,
'lbclos est¡in en clit-ercntr.s etapas de crecirniento. Solo ul ilseusato diríir <¡Lr,

cstii ¿r ll ¿rltula cle los profctirs del Anliguo Tcstirntento. Toclos krs profct;r .

clel Nucr.o'l'estanlento son faliblcs y strs pirlabras nccesitan ser examilaclr¡r,



PARTE DO5

Iixl}RllsrOIiEs
PROFI]TICAS

Cuando el Espíritu Santo nos
habla proféticamente él nos

habla con un f in.

LA PRoFEciA

PREGUNTAS DE REPASO Y REFLEXIÓN

l. ¿Qué diferencias hay entre lo que se les exigía a los profetas del Antigrr,,

Testamento, y lo que se espera de los profetas hoy en día?

2. ¿Qué factores en común deben tener la profecía en el Antiguo Testamento

y la profecía en el Nuevo Testamento?

3. ¿Cómo usamos de nuestro discernimiento para juzgar una palabra profé

tica?

4. Según Pablo, ¿cu¡íl debe ser nuestra actitud hacia la profecía en general?

5. ¿De dónde proviene la revelación de una profecía y qué características tie

ne?

6. ¿Qué 3 factores hay que tomar en cuenta en cuanto a Ia recepción de url
palabra?

7. ¿Cuáles son algunas recomendaciones en cuanto a la interpretación de un¡
palabra profética?

8. ¿Has recibido palabras proféticas para tu propia vida que no supiste cómo

interpretar y/o aplicar inmediatamente? ¿Qué medidas tomaste?

9. Cuando Pablo dice que todos deben profetizar uno por uno para aprender,

¿a qué se refiere? Menciona varias cosas que podemos aprender en cuanto a

la profecía.

10. ¿Has participado tanto en dar como recibir profecías? ¿De qué maneras

has crecido desde que empezaste hasta ahora?
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En la Parte tlno, hablamos de los funda-
mentos proféticos en la iglesia el día de hoy. En Ia

Parte Dos, ttataremos de expresiones Profeticas.

Cuando el EsPíritu Santo nos habla profetica-

mente él nos habla con un Jin. Pablo dijo que el

fruto de la profecía debe ser de edificar, exhortar,
y consolar a la iglesia. En este Parte Dos quiero

examinar cinco maneras diJerentes en que el Se

ñor nos habla con el fin de edifcar, exhortar y
consolar a su iglesia. He observad.o desde hace

l¡empo que las expresiones proféti(as vienen para
artrmar confrma¡ corregír, impartír y predecir.

Creo que esto puede ser o sea al nivel congregacio-

nal o a nivel personal. No dudo que pueden haber

otras maneras en que nos habla pero estas son las

maneras que mas he ústo a lo largo d.e los años.
t

En este capítulo y los siguientes exploraremos a fondo las cin-

palabras que mencionamos antes con referencia a la profecía. La ma-

ía de las palabras proféticas que he visto y escuchado caen en una de

cinco categorías: Hay palabras que nos aflrman como personas;

alabras que co¡linrtrl luestros clones y canlinos; otrars palabras t¡ue

s corrigen; unas rnás nos imparten algo de parte de Dios; y finalmen-

hay palabras de predicción que nos hablan de cosas que están por venir.

La primera palabra que queremos ver es afrrmar. ¿De qué manera

afirma la profecía? La palabra, afirmar significa asegurar o dar por cierto.

*7Ú ERES MI HIIO AMADO:,

Quiero ilustrar esta palabra con un ejemplo de la vida de fesús. Recor-

os que el evangelio comenzó con el ministerio de Juan el Bautista. Un día

ól apareció entre los judíos y comenzó a predicarles que debíar.r arrepentirse

porque el Reino de Dios se había acercado. Muchos, al creer su mensaje, fue

n bautizado por é1. Fue entonces que Juan tambiér'r bautizó a .fesÍrs. Cuando

fesús fue bautizado algo extraordinario ocurrió. En e1 evangelio según Mar-

cos encontramos esta historia: Aconteció en aquellos días, que lesús úno de

de Galilea, y fue bautizado por Juan en el lordán. Y luego, cuando su-

del agua, vio abrírse los cielos, y al Espíritu como paloma que descendía so-
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Quiero que tomemos nota de varias cosas. En primer luga¡ no crco
que lo que el Padre le dijo era algo desconocido para fesúg Él sabia quién erl,
cuál era Su relación con el Padre y cuánto Su padre le amaba- En segunrlr
luga¡ creo que las palabras que el Padre le habló no eran tanto para beneficirr
de É1, sino para los que estaban a Su alrededor. En otra ocasión Jesús orr,r

diciendo, Padre, glorifica tu nombre. Al ora¡ dice la Escritura que, Entoncas
yino una voz del cielo: Lo he glorifcado, y lo glorificaré otra vez. y la ffiultitul
que estaba allí, y había oído la wz, decía que había sido un trueno. Otros dc
cían: un ángel le había hqblado. Respondió Jesús y dijo: No ha yenído esta voz
por causa mía, sino por causa de vosotros.(2) En otras palabras, el padre no
había hablado en voz audible del cielo para el beneficio de fesús, sino par.r
el beneficio de los que estaban a Su alrededor. Esto es parecido a lo que pasó
en el rio, fesús no tenía duda alguna en cuanto a quién era o del propósito ilc
Dios para Su üda; era la gente que estaba a Su alrededor que estaba en duda.

Ahora voy a enfocarme un poco más. Esta palabra podría haber ser-
vido tanto como una palabra de afirmación, así como una palabra de con
firmación de Jesús, porque hablaba de dos cosas: Su relación con Su padrc
y el ministerio que el Padre le había dado. Si Jesús hubiera estado en dudir
en cuanto a Su relación con el Padre, cosa que no fue, esta palabra le habría
afirmado en Su relación con Dios. Jesús tampoco tenía duda de cuál era la
voluntad de Dios, pero esta palabra volvió a confirmarla públicamente, anun-
ciando a los que estaban alrededor de fesús quién era y por qué había venido.

L A AFIRMACTON QUE NOSOIROS NXCESI??,MOS

lesírs no necesitaba ser afirmado en Su relación con el padre, pero
nosotros sí necesitamos ser afirmados en nuestra relación con É1. Jesús ha_
bía estado con el Padre desde la eternidad y Su relación con Él nunca es_
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brt é1, Y vlno und yoz dc los clelos que d.ecla: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo
lt nlpldcencla,ttt ¡Qué cosa! Al salir de las aguas, los cielos se abrieron y Dios
mlemo le lrabló diciéndole, Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacenciu,
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duda. Nosotros, al contrario, debido al pecado de Adán y Eva,

en un estado de alienación, apartados de Dios; es como si fuéra-

uérfanos en este mundo y que nunca hubiéramos conocido ni Padre

Al convertirnos, somos adoptados como hiios e hijas de Dios

s de nuevo; sin embargo, aunque ya somos Sus hijos e hijas, las

del pasado todavía nos afligen, produciendo dudas e in-

en nosotros. Las flamas de esta inseguridad pueden ser in-

por nuestra falta de perfección, por las circunstancias de

vida, nuestra familia (o la falta de ella) y el rechazo de otros hacía

Hay una infinidad de cosas que alimentan nuestras inseguridades'

NOSOTR()S

\ tictis t'r\\I{r§
§BR AFT R\IADOS

I]N NUI]STRA

Rl,lLA0lON CON Bl,.

En medio de todo esto tampoco debemos olvidar que nuestro ene

el diablo, mediante sus acusaciones y mentiras, siempre está tratando

destruir la confianza que tenemos en nuestra relación con Dios Padre'
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EI enemigo siempre está tratando de minar nuestra relación con

Dios y el Señor siempre está tratando de reforzarla. Un cristiano inseguro

es un cristiano inestable, UÍl cristiano seguro es un cristiano estable' Na-

I A PROFECIA
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I-ln otr'¿r ocasiór-r oré con un homlrre que estaba rnuy triste. Al
nri boc¿r I¡s palabras sdieron, Es cierto, la has legaclo. Pero rho-

Seiror te dice que 1o pasirclo es 1o pirsado y es el tiempo dc levantar

piensas que te he rechazado Pero yo te digo que sígo sienda tu Padre

tú sigttcs siutdo ti hi.jo. Enlonccs, híjo, es líempo tle olvidor Lts co-

esfán dlrás y de echar mano a Las cosas que están por deltnte

Un día, al comenzar a orar cor un horr l¡re durante una cr¡nférelcr¿,

de ]esirs y Jutlas Iscariote se ü1e vino a la mente. Vi que él l.rabía

una tremenda trajciór1 que Ie había sacudiclo hasta el fbndo tle su

Me acuerclo qLre le dije, que aunque todc¡s los deuás te abandorrun yo

abandt¡naré. Con esto él conrenzó a llorar 1, temblar. ¿Por qué? Por

cl Espíritu Sxrto estaba h¿rbl¿rnt1o tr lo más profirndt) ). oculto dc su scr

l,es dc.jo un ejcnrplo mils: hace años estuvc c'n N'laclrid en una contc

profética. A l¿ hora de la ministración se acercó una mujer qtLe pro-

te habil siclo prostitut¿ ), droga.licta. Al con¡cnzirr a orar 1.o oíar la

de su corazórr clne ilecía vez tras vez, ¿Por qué o mí? ¿Por qué a mí?

a ver que ¿ntes de ser crjstiana, esta babía sido su queja cliaria. ¿Por

rnínrc pason ¿J/¿r-§ ao.sd-§l ¿Porqué a n¡í tne ub¡ndt¡naron? ¿Porquénntt
r? Lln r,erdad había nr(rltiples quejas ¿Por qué a nrl? Pcro de prorto,

seguía diciendo las mismas palabras, su sentido cambió. Sus quejas se

err asorntrro. ¿Por qtLé a tní m.e has amado? ¿Por qué a nú me has

? ¿Por Elé o ni me lus levttntadt¡? Sus preguntas eran elpresiones

r¡mbro delan le de I)ios por- toclo Su anror y bonclad. La respuesta a lir pre

¿Por qué o ntí?, era ¡Porque yo te he atnado! ¿Por qué te he omado? ¡Por
hc amLtdo! lvluchas de las cosas que le habían pasado no eran por culpa

tampoco era amada por mérito suyo. Era amada por Dios con un amor

on¿rl. ljsta ptrlabra le afrmrii aun más el su relaciól col el Señor.

Hay momentos clue Dios tiene que afirmarnos en Su amor an-

de que nos pueda decir cualquier otra cosa, si no establecemos

fundamento, se nos hace más difícil creer cualquier confirma

o promesa que Él nos da. Creo que el Padre nos ha amado desde la
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die puc'dc da:-fruto para el Señor si se sietlte inscguro en cLlanto a su r(
lación corr el Scñor Si f)ios ya me ha acepta.clo el (iristo, pero 1o sigo rlrr

dando en cierta mcdida, \¡oy a pasar todo mi tiempo tratando de hlcerrrrl
ace pto con É1. Esto pue de ser interminable, y ultimatlamente e stir inccrtr
dumbre me dejarii sit.t Ii'uto ¡rara cl Scñor. Si er.ltienclo que soy acepto p(r

la ol¡ra de lesús ertorces ya puedo echar raíces ,y comenzar a dar lir¡I,,

Lo vuelvo a deci¡ el encmigo siempre trata cle hacelnos dudar cle nur,¡

tra aceptaci(in con Dios con el fin dc debilitarnos. Dios sicnpre esLá luchar,.1,,

para convencernos de que somos su1,os. Una vez clue eI lunilamento de acepll
ciór'r está cstableciclo en nosotros, podemos cornenzirr a cdillcar nuestras virlrr..

en f esús y la palabra profética nos pue de avudar mu cho el est¿r batalla cle la l,

¿OS FRUTOSDE LAS PALABRAS DE AFIRMACIÓN

Pero ahora, regresemos al tema cle 1¿ profccía. Recuerclen que IJablo d i¡, ,

que la palabra profética viene para cdilica¡ exhortar 1. consolar Lnspalabr.r,,
de afirmación que l)ios nos habla pueden producir estos fiutos en nosotr.o:,

Una palabra de ;16rmación puede edi6carnos en nuestra t-e, nos puecle exhor

tar en nuestra fe y además r.ros pucde consolar en nuestra fe. Hacetiempocr,
tat¡a eu un¿r leulión en clorde se encontral¡a una anciana. -Al verl¿1, estas pitlir

brls vinieron a mi colazón: Tti crees que en lu ttncictnidad qLte mehe olvitl¡,1,,
de ti. Pero cl Señor te dice, tto me he ctlyidacJo de t!. Todayía eres l¡ niña dt utt

.)jo. Le dije estas palabras y n.rás. Resultó que esta anciana era viuda y quc srr,,

hijos la habiar abandonaclo. Ella ahora hasta terDía que Dios tirmbjén la haLr.r

¿l¡anc1onaclo. Toda Ia palabra que le di tc¡ria un solo fin: Afirmarla de nucr ,,

en el amor de su Paclre celestiai. La ¡robre seirora sc puso a llorar por la tris t,

za que sentía, pero a la vez su co¡azón se clerritió por el arnor de Dios exPt,

sado a t¡ar,és de la palabra. Ella saiió de esa reunión con una sonrisa dc or c1 r

a oreja y ul rostro brillante por lir afirmación del amor del Padre hacía cll,r
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eslrellas. Es para todo el cuerpo de Cristo incluyendo Ios pobres, hu-

nccesitados. No podemos usar nuestro don para avanzar según nues

as ambiciones, sino que tenemos que usarlo para edificar al cuerpo

empezando con el más pequeño y necesitado. Pablo dijo algo mu1'

tc en cuanto a esto en el contexto de l<¡s dones espirituales: Arfc.s

nicmbros del cuerpo que Parecen más débiles, son los mas necesaríos; y

tlel cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos Nestimos más digna-

los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más ¡lecoro. Por'

que efi nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; Pero Dios ordenó

d¡ndo más abundante honor al que le faltaba.tt) Tenemos nuesttos

ro para nuestrt:, provecho personal, sino para la edilictrción de la igle

gloria de Dios. Un día Él nos llamará a Su presencia y allí tenclrcmos

cuentas por kr que hemos hccho cotr los dones que Éil nos ha dado.

RESUMEN

Uno de los propósitos de la profecía es afirmar, lo cual significa

o dar por cierto. Vemos excelentes modelos de alirmación cutrn

desde el cielo cleclaró, Tír eres n.ri Hijo antado; en ti tengo compla-

)¡ en otra ocasión, Lo he glorificado y lo glorificaré otra vez. Aunque

no tenía necesidacl de ser alirm¿do en cuanto ¡rl amor dc Su Padre

ni en cuanto a Su propósito. En estos casos Él estaba afirmando a

cn l,oz ¿uilible para nuestro trenehcio. Nosotros, al contrario, sí ne-

s ser afirmados en cualto ¿t nuest[a relación con el Padre. El pe

de Adán y Eva, nuestra historia y circunstanci¿rs, así como las estra-

del enemigo, nos hacen cludar del amor de nuestro Padre y nuestra

con É1. Todo esto nos dcbilita, haciéndonos inseguros e impiclien

demos fruto. Es por cso que la palirbra profética de alirmacióu, Ia

nos puede al mirr, exhortar, y colsolat en nuestra fe, es tan i[Portante

(l) Marcos 1:9-11

(2) ]uar t2:28-30

(3) 1 Cor¡itios 12:22-24
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eternidad y el hijo expresó este arnor hasta lo último en la cruz. r\l ,,

ra la labor del Espiritu Sarto es convencernos de la verclad de cste ¡,,,,,,

Antes de terrninar este capítulo quiero darles una queja pr()l, tr

c¿. Hace años estuve en una reunión en donde un profeta profetizir r r

clusivamente sobre las grandes personalidades presentes en la reunr(,,
Ertrn palabras de grandeza, éxito y prospcridad que exaltaban a irL¡rr,

llos personajes. Proféticamente les estaba glorificanclo. Esto no mc ¡r,r r

dó. Pero había otra cosa que no rne gustó, no se i¡tteresó en Ia genle rrr., .

¿llá de la primera fila. No dudo que Ios de la primerar lil¿ tenían sus rc,,
sidades, pero la gente verdaderamente recesitada y triste no se encontr.rl),r
allí. Eran todos los demás que llenal.¡an al auditorio. Este prot'eta no csr.r

ba interesado en ellos y no les dirigió una sola palabra, sokr a los.,grarrl,..

Un año después me encontré de nuer.o con este profeta ctr otro e\¡r,rt, r

en donde volvió a hacer 1o mismo. En esa ocasión tuve la oportunidad de ¡,1,,

ticar con él y le pregunté por qué sokr profetizaba a los de renombre. Con torl.r
la honestidad del rnundo me di.jo que era porque les qucría caer bien; él qrr,
ría ser parte del grupo; quería ser irvitado por ellos a particip¿r en sus col l(

rencias. Esto me lt izo pensar que su motivo ver daclero era talto la far.na colr r, ,

las finanzas. La gente comÍrn no le podia dar esto, solo las ,.estrel1as,l por.i.r,,,

qucría cultivar una relación con ellos y no ter.ria ningún interés en los neccsr
tados. Cr»rciuí c¡uc era un asalari:rclo que venderí¿r su don al cluc más le pagu r..r

'lbdo csto me hizo reconsiderar el ntinisterio profético. ¿euiél rr,.

cesita r¡ás de una palabra prolética?' ¿Una estrclla que ya ticne rrril pir

labras proféticas? o ¿un sarto que está c¡uebrantado, a solas en las tirir
blas y luchando en su yida espiritual? La ditcrencia es ertre echar rrr
vaso de agua ai mar o un yaso cle agua a Lllta planta que se está secarrl,,
en el desicrto. I-ls como decidir si dar una moneda de oro a un millon,r
rio o ¿t un hombre que no tiene ni un peso. ¿euién io vtr a apreciar nrits.

Ill don que tenenlos no es para nosotros ri t.tmpoco exclusir.amefl lt.
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Porlaprofecía Dio s nos afrma como hijos e híjas de Dios, pero la profecía

bién nos confrma como siervos d,eDios. ¿Qué quiero decir? QueÉlnosda
brasproféticas que confirman Sullamado, Sus dones, ySuvoluntad ennues-

vidas. Primero Dios comunica estas cosas tan importantes a cada uno de

otros de manera personal, pero luego Ias con firma por nreclio de Ia prolecía

¡DIOS TE QUIERE HABLAR!

En al Antíguo Testamento Dios le habló a Su pueblo por medio de los

s, pero en el Nuevo Testamento nos habla a través de Su Hi.jo. Vernos

mo, en el Antiguo Testamento, Dios hablaba personalmente con Abra-

Isaac, ]acob y tanrbién convers¿ü¿r con Moiscls. Cuando Él presentó SLr

a Israel clesdc la cinrir dei Monte Sinaí, lc hiibló a todo eJ pueblo ert

z audible. Lamentablemente todo esto era demasiado para los Israelitas y
soportaron más la voz de Dios. Como consecuencia, Ie dijeron a Moisés,

ls tu con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios cofi nosotros,

que no muramos.t') Ellos no querían que Dios les hablara directamen-

sino por medio de un mensajero. Aquel día la relación con Dios cambió.

t)ejó de hablar a Su pueblo directa y personalmente y empezó a hacerlo solo

por Sus siervos los profetas. Porque Ios Israelitas tuvieron miedo de escu-

char la voz de Dios, pidiendo que otro la escuchara y les dijera 1o que de-

cía, Dios comenzó a l-rablarles solo a través de Sus mensajeros, los prot-etas.

Apartirdel Nuevo Testamento Dios nos ha hablado por Su Hijoyla razón,
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PREG UNTAS DE REPASO Y REFLEXIÓN

l. ¿Qué significa afirmar?

2. ¿Qué es lo que Dios estaba erfirmando cu¿ndo hizo su declaración desrit,.
cielo después de que )esírs se bautizó?

3. ¿Por qué necesitamos nosotros ser afirmados por el Padre? ¿En qué árcls
necesitamos esa afirmación?

4. ¿Cuál es una de las estrategias principales del enemigo para debilitarnos?

5, ¿De qué maneras puede una palabra de afirmación edificarnos, exhort¡r
nos y consolarnos?

8. ¿Alguna vez has sentido dar una palabra de afirmación a alguien por par tc

de Dios? ¿Cuál fue Ia palabra?

7Q

6. ¿Cuál es probablemente el área principal en el cual necesitamos ser afirmir
dos? ¿Por qué es tan importante recibir dicha añrmación?

7. ¿Puedes pensar de algún momento en tu propia vida cuando recibiste un¡r

palabra de afirmación? ¿Cuál fue la palabra? ¿De qué maneras te afirmó?

¿Cuál fue el resultado?

8. LA PALABRA

PROFÉTICA VIENE

PARA CONFIKMAR.



LA PALABRA PROFÉTICA VIENE PARA CONFIRMAR.

t)ro§ t s\
I,A PROIIDCÍA

P.\Rt C0\trI lt)t,\R t.,\s
cosAs (duB iir,

NO§ IIA }I\BI-,ADO

llN sHCRll'l'o.

Yo sé que muchos creen que la profecía nos ha sido dada para guiarnos

el camino del Señor. Aunque así fue en el Antiguo Testamento, no creo

así sea en el Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento, por el hecho

habían cerrado sus oídos, Dios los guiaba a través de Sus profetas. Los

as recibían las palabras por fe y las seguían. En el Nueyo Testamento

cosas son diferentes, el pueblo de Dios nace con un oído afinado a la voz

ios. Dios ha l,uelto a abrir los oídos de Su pueblo y debido a esto, el Espí-

Santo quien esta adentro de nosotros nos susurra las palabras de Dios en

honrbre interior. Por medio de la profecía Dios nos confirma las cosas

Él nos ha dicho en secreto; nos habla para confirmarlo que ya hemos oído.

Por lo contrario, si creemos que Él nos guía por la profecía, como

s suelen creer, estarnos en peligro de caer en muchas confusio-

Por ejemplo, si creemos que É1 nos guía por la profecía ¿cómo pode-
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en parte, es que Él halrrelto a abrir los oídos de su pueblo. En Su Hijo, Dios habirr

directamente y en persona a los suyos; ya no se limita a los profetas. Él habla ¡r

todos sin acepción por medio del Espíritu Santo quien está en nosotros y nos

comunica personalmente lospensamientos de Dios. Es por eso que Jesús dijo rr

Su iglesiaen repetidas ocasiones, Elque tiene oído, oigalo que el Espíritu dice. . .\''

Todo lo que Dios nos quiere decir ahora lo dice por el Espíritu San

to por medio de Su palabra, visiones y sueños y otro medios. Constantc

mente nos está hablando y debido a esto debemos cultivar nuestro oído irr

terior con el fin de afinarlo con Su voz. Es lamentable que algunos no s,.'

dan cuenta de esto y corren de profeta en profeta buscar.rdo una palabr,r

personal. No entienden que Él les quiere hablar en forma directa y persrr

nalmente. Jesús es nuestro buen pastor y Él diio que Sus ovejas conocctr

Su voz y la oyen. Un pastor no habla a Sus oveias a traYés de un mediir

dor, él les habla directamente. Las oveias no oirán la voz de un mediador'

Yo nunca he habl¿do a mis hijos por medio de un mediador, siempre hir

blamos de persona a persona. Así hace Dios con Su pueblo el día de hoy.

CONFIRMACIÓN ON TO N¿.B¿ADO ENS.ECRETO

Si esto es así, ¿Entonces qué lugar tiene la palabra profética en 1a iglc

sia el día de hoy? Si a partir del Nuevo Testamento É1 habla directa y pcr

sonalmente a Su pueblo ¿todavía hay necesidad de la profecía? ¡Si! Dios

usa la profecía para confirmar las cosas que Él nos ha hablado en secrelo'

en nuestro corazón. Estas palabras vienen para reforzar nuestras convicci,r

nes en cuanto a lo que nos ha hablado bn privado. Puede ser que las palrr

bras proféticas vienen a recordarnos de palabras que Él nos ha hablado pen,

que hemos olvidado. Si la profecía es dada para edifrcar, exhortar y consolat

a la iglesia, entonces podemos ver que una palabra profética debe reforzrr¡

nuestras convicciones en cuanto a las cosas que El nos ha dicho. Nos debt'

exhortar a cumplir con lo que El nos ha dicho, hasta nos puede consolar ctt

cuanto a lo que hemos sufrido en nuestro deseo de cumplir con Su voluntlrl
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mos s.rber con certidunbre cuál verdaderamente es la pal¡rbr¿r llue viene (li

Él? Porquc un dia nos puerlen profétizar r¡ue debcmos ir al polo sur y u

clia siguiente irnos al polo norte. ¿Cuál palabra debemos obedecer? Otlo
clíir nos pueden enviar ¿r Tokio y el día siguiente a Nairobi. ¿Cómo virmos,r

dctcrrninar la palabra dcl Scñor? [,a r.crdad cs que si no tenemos una col
vicción previa a ia profecÍa dada, no tenemos la nancra dc distinguir si I.r

¡ralabra es del Señor o solo del profeta. Por el hecho cle que no confirnrrr

nirclir en nuestro ser, no podenros cletermiuar si es J;r palabr-ir del Señor o ri¡

I Ter1. personas que no reciben palabras proléticas porque no hay nar1.r

que collinnar en sus corazoresj viven en un estarlo de l'acír¡ o ct¡nlusitin. i\
cada rato se me acercan persoras qne quieren que ore por ellos. Cua:rdo lc-r

pregtLr.rto por qué quieren que ore con el1os, nre dicen qne es porque quiclr rr

conocer lir voluntird de Dios. Les digo que no les puedo ayudar; c¡re recesitill
orar y ayunar para (jue Dios Ics diga Su proprisito para sus viclas. Ellos rro

h¿rn entendido que Dios les cluiere hablar personalneltc, están viviendo cl
el Antiguo Testamento, polque r1o 1.ran comprendiclo el Nuevo Tcstilnclto.
Sea cc¡no sea, no han enteldidr¡ quc Dios les quicre hablal a ellos direcla r

personalmenle. Si no tienen una conr.icción irtema en cu¿rnto a l¿r r,oltLnUtl

tlc Dios no hay nada adentlo de ellos que nna profecir pnecle conhllnar. Iil

Espíritu Santo no pucde conlirmar a un vacío. AlgLulos creen gue la prot-eci.r

t's una r.ia corta al conocintiento de Ia vi¡lunt¿d de f)ios, cn r.ez de orar piir ¡
conocer a lrr volultatl de Dios piden a un profétir rlue les profetice Su vtiktl
lird. Esto casi se pueclc califica¡ corno tlojera espiritual. Hace años Lrn horlll[('
Inc pidió que le prolelizara la yoiurt¿rcl cle l)ios. Me rolcstó tar)to que le clijc,

Esto bíen, Así dice el Sefior, ponte a ordr y a a)twuu tres díos y yo revelart

tti toluntad. ¿Qué crccn? No le custó la palabra; clijo t¡re uo era tlel Señr¡r'.

PALABRAS DIY/NAS ).SORPRESIVAS A
MEDIACARRETERA
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Pal¡lo era un gran cleni¡¡o clel Señor Iesús y Su iglesia. Participó err

Iluerte de IistebtrD y clespués de su muerte at¿rcó a Ia iglesia cn Jerusa

[,a escritura tlice que Pablo consentía cn Ia nuette de Irsteban y quc

s asol.aba a la iglcsia, )' entrando casa q cl]sa, orrastrabd a hombres y
y los c tr('goba en la cárcel.i))Él encabczaba Ia persccucitir en fc

y después piclió cartas de ¿r¡¡lorizacitin par¿r ir a Damasco,Y traer

nuevo a ]erusalén todos los que se habián escilp¿rdo de la persecución

jcrusalérr. 1') Al acercarse a f)an.rasco como a meclioclía, rePentiltúnLtt

fu rodeó Lut respkuulor cle luz del cielo, y cayendo en tierra oló una voz.

Él vio rura luz y oyó una r. oz. La luz le cegó y la voz Ie llani-r pot uombre

Saulo, Satrkt, ¿por tlui nu'persigttcs? C'ou temor y lentblor él pregtLrr

;Quiér'r crcs, Señor? Y para su gran horror la voz le dijo, Yrr soy )esirs, a

tú persigues.li') Para Pablo, este ha de hiüer sido el momento más tetri

de to,:la su vida. El hor.rbrc que Piülo pensaba tltte era un malhechor había

de los muertos y era el Señor de glori.¿r. Pablo uo habí¿ est.ldo Per

do solo a la i¡¡lcsia, silo ¡.Jesús misnro. Al rr'conocer quiél¡ le hirt¡laba

pregr'trrtó, Señtn' ¿c¡ué quiercs tlue yo htrgo7n' Cott eslo el Señor le cliitr

se lo.rrntara, lirera a la ciudad,r. dc5pués Ie clitía lo quc tcnclria que hrtcer.

lcvaltó ciego y sus comp.lñelos Io guiaron de la tnirno hacia L)amasco

Si leernos Ias otr-as dos trarraciones dc su encuentro coll el Senor, r-c

s quc miertr¿rs estaba tirado en el suelo, el Setlor le señaló algtLttos sr.t

rnlr-v iuportautcs cle su r.ida. Pablo clit,ulgó algulos c1c éstos cuan

se cletendiri ante el Rcy Agripit. Cuatttlo cstabir postrado ¡ltlte el Seitol-,

Señor no solo sc' rcvcki a Pablo sit.ro tarnt¡ién le rcvclti Slt voluntacl paril

vida. Lc dijo, Pero levantate, y porLtc sttbre Lus pies; Porqltc poro asto te he

ído a ti, Parq. ponerte por ministro y testigo de las cosas que has vis

y de aqtrellas .n que rue opareceré a ti, librondote dc tu ptteblo, y d.e los

Ies, a quit:nes ahortL le envío, Para que rlürr¡s st¿-s ttjtts, pnro qLLe se col1'

n de las tinieblas a la luz, y de la potestad de satanás a Dios: para que

por la li qtLc está cn rní, el pcrdón de Los pccodos y hcrcucit ttt

los sanlili codos.''' ¿Qué encontró Pablo er el camino a Darlasco? No

a un sah.ador- sirro su propiisito; lir volrtntacl cie l)ios ¡rua stL yida

Siendo tlue el Ap(rstol Pablo es un gral eiemplo par¿l nosotros, quicri,
que exploremos su erperiencia en cLlanto a Ia prol-ccíir personal. F,n el lib¡,,
de Hcchos 9, encontramos la narrirción cle su cc»ryersirin. Antes cle conr.cr
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Estas dos cosas siempre van .juntas: Su seño¡ío y Su propósito. Lrr

verclad, no podcmos saber por qué est¿ln.ros en este murdo o cuái es cl

propósito de nuestra vida hasta que teremos un encuentro con É1. Un en

cuentro con el Señor qne no resulta en el conocinriento de Su volurt¡(l
es inconlpleto. I{ecuerdo cu¿ndo me convertí rlue todos me felicitaro¡r

y después me dijeron, Ahora tíenes clue descubrir la yoluntad Lle Dkx pont
tu vida. Me gustaba Iá idea de ser salvo, pero no tanto la idea de descu

brir Su voluntad. Después verás que no encontré la voluntad de Dios, sino
que la voluntad de l)ios me encontró a mí. En el camino, Pablo tuvo un

encuentro con el Señor y el Señor le revelti Su volurtaci parr su vida.

Entonccs ¿En dónde encaja la profecía en todo esto? Pablo se firc

a Damasco y tres días después el Señor envió .r un discípulo llamado Anl
nías para que orara por é1.(3rAl inicio parece que Ananías tenía miedo tle ir
porque había oído de Pablo y de todo Io nralo que él había hecho a la igle
sia en Jerusalén. Pero de toclos modos obedeció al Señor. Cuando Ananías

ministró a Pablo cuatro cos.ls ocurrieron: Primero Ie profetizó, después

Piülo recuperó su vista, fue l¡autizado en agua, y recibió el Espíritu SanLo.

En el libro dc los Hechr¡s hay tres narraciones difercntcs cle la con
versión del apóstol Pabkr. Cada una de ellas nos da piezas de irrtbnnaciól
que las otras no dan. Tenemos que armar el cuadro con Ias piezas que nos

dan cotno si fuera un ronrpec;rbezas.r"' [n una de las narracioncs encon

tramos algunas de las palabr:rs que Ananías Ie profetizó: El Dios ¡Je ntrcs

tros padres te ha escogido para quc conozcas sLLl¡oluntad, y veas al justo, v
oigas La toz de su boca. Porque stris itstigo suyo,, rdrd-i /u-§ lutnbres, tle lt¡

qtre has vísto y oído.tt')) Lo que tenemos aquí no es mu)¡ extenso, pcro qule
ro señalar lo siguicntc. Estas palirbras confirm¡ban Io que el Seiror ya le ha

bía dicho a Pablo en el camino en cu¿lnto al propósito cle su vicla.. No hubo

discrc'pancia, sino sintonia. Las parlabras que Ananias le clijo no le sorprel
dieron, sino que le conlirmaron kr quc él ya sabia. Estas palabras reforza
ron su conocjnriento de la voluntad cle Dios; no contradijeron las palabrirs

que Jesús le había dicho ni tampoco le encaminaron cn otrir direcci<i¡.
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La palabra profética del¡e confirmar lo que el Señor nos ha cii

it nosotros en cuanto a nuestro camino. Si no reaflrmar, sino que

lradicen o quieren desviar, no les debemos hacer caso. Nunca de

nros cambiar la direccitin de nuestras vidas er base a una palabra

Conozco personas que han carnbiado por completo el senti

tle sus vidas a causa de una palabra profética falsa y ha siclo un desas,

. La profecía debe conJirmar nuestro camino, pero no debe cambiltrlo.

Ya establecimos clue la profecía debe confirmar nuestro c¿mino. Aho-
voy a complicar las cosas y decir que la palabra profética puede conllrmar

rrcstro camino en una de dos maneras. Cuando la profecíaviene debe confir
irr algo que ya está en nuestros corazones de parte del Señor. ¿Pero, qué de las

abras que vienen y no confirman nada? ¿Qué debemos h¿rcer con ellas? Si

yerdad son locuras hay que tirarlas, pero haymomentos que vienen palabras

t¡uc no son locuras, simplemente no cuadran con nuestra vida en el momento
t¡ue llegan. ¿Qué debemos hacer con estas palabras? Debemos guardarlas.

Hace años mi esposa me contó de una plática que tuvo con una mujer
un desa)4rno de damas. Esa mujer le dijo que años atrás yo le habia

que un día ella tendría una escuela para niños discapacitados. Al
rrromento ella no le clio rnucha importancia a la palabra y después se olvidó de

clla por cornpleto. ¿Por qué? Porque cuando recibió Ia palabra era soltera, te

il dos negocios y ningún deseo de abrir una escuela para disca¡racitados. La

palabra no cuaclraba con su vida. Unos años después se casó y el Señor le dio
un hijo. El niño nació con djferentes problemas y lo calificaron de discapaci

lado. Cu¡rndo el niño creció, ella quiso meterlo en Ia escueltr pero no pudo en,
contrar una institución en la ciudad que educara a niños discapacitados como

cl suyo. AI estar orando en cuanto a esa situación le nació la inquietud de abrir,

misma, una escuela para niños discapacitados; hasta pensaba en vender
s negocios para abrir la institución. Comenzó a or ar en cuanto a la inqtLje-

d que tenía y finalmente concluyó que el Señor le estaba guiandr¡ a abrir una

Después de llegar a su decisión el Espíritu Santo le recordó de 1a pa-

bra que yo le había clado años ¿trás. Una palabra que ella habia olvidado por
tos años ahora era Ia confirmirción de Ia dccisión qr.re ella estaba tomando.
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Cuanclo ella prirnerc¡ la rccibiti irrios atr/ts lo cuadraba con su vida. I)es1,rr,

le car,ó con¡o el anillo al dedo. No dcbernos abr¿rzar l¿s palabras profctr,.,
con ligereza, pero tampoco desccharlas con ligereza; del¡emos guartlar ,r .

Quie ro terminar este capitulo con un ejem¡.rlo tom¿do tle rnr lr,l,r.r
vida cn cuanto a la palabra profética v la confirnrirción. Hasta el dí¿r dc Ir,,r

puedo recorclar la noche tlue el Señor nre llamó y Ia prolecía que vino dcsp r L,

eu conlirmación cle rni ll¿rntaclo. Me convertí al Señor el 8 de Marzo de l.) ,

en Springfield, Illinois, cn los Estados Unirios. ¡Er.r el nilenio pasaclol \,,
era un tlrogadicto y una noche en Ia s¿rla de urgencias de un hospital io,.L

enlregué rli vida a Jesús cle una vez y para sienpre. Después de estar cl I L

hospital por unos 15 días rne mandaron a casa e innccliirL¿ltnentc colncrr,
a asistir a una iglesiar pentecostal cn la ciuclad. La iglesia era pastoreada 1,r,

un pastor joyen que el aqucl entonccs tenia 34 años de eclacl. A la cciacl ,1,

19 años él h¿rbía iclo a Nlgeria conto rnisionero. Después cle estar en Nigcr r,r

por varios años regres<i a los Estados Unitlos y aceptri cl paslorco de Ia iul,
sia antes melcion¿rcla. Pcro era un hombrc sin pelos el la lengua, v b.t,,
stt ministerio 1a iglcsia rlelguó cle .l0 mientL.¡ros a 7 é1, su esposir, sus rl,,
hijos, y lre.s anciaras. Fue justo cll estos ticlrpos c¡uc vino un avivamirulo r

nuestra cjutl¡cl, conocido conlo el N{ovirniento de fesús. No lie un rnovcl rl,

I)ir¡s tlcntro dc la iglesia, silo iuera de la iglesia, por rlrcdio del cual rnilcs ,1,

j<ir.cnes perdidos se cotr\irlieror al Seiror. Nti esposa Paly y \¡o uos colt\¡cr r

mos cn esta é¡roca, aunqLre lodar.íir no estábirmos cas¡dos cualclo lo hicinr,r,.

DeL¡iclo a este nro\.cl-clel Espir.itu, lir iglesia crcció el seis rneses dc
a 300. Casi todos éranc¡s ex clrogadict"os, pandilleros ), locos. EI cor¿zti¡r tl,
nrisionero que nuestro p¿rstor tenía no se le habia desaparecido al rolver a Lr,,

Estaclos Unidos. Se col.tvirtió clc'r¡isit»rcro ¿rctiyo ¡ rec]utaclor ,:le misionel,"
Lir noche que el Sciror mc ilamó pasii de la siguiente nanera: Un dourrrgo p,,r
la noche cstaba asistiendo ¡ la reunión. AI llegar,lodo parecia norrnal hasr.r

cpc el ¡rastor sr.ibi(r al pulpito para prediclr. Cuirndo ton-iri cl pulpito éi anul
ciósntcrnii- la necesiilad cle llevar el evalgclio a las uitciotes. Al oirestor,¡,
sabía quc él iba a termilal su mensa.je con un llamailo a las naciotres. Tent,r
que colf-esar que vo no telia tringún interés en ir a las nircioles y decidi lo
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ir nri pastor a,quella nochc. Asi que tomé el himnario que cstaba en I¡r

cle mi y comencé a .lnalizü los himnos uro por uro. No quise es

srr scrmón porque ten¡í1, ser enviado a las naciones como misionero

A rleclio sermón yo tenía el sermrin ntás o menos bloqucado de rri
, y pensaba que jba a sol¡revivir Ia noche, cuirndo al¡;o sucedi(; que ncr

quear. l)e pronto tuve una visión. La visiór'r er¿r t¿ll intensa que ,va

potiía vcr el piso de) santuario. Ih 1a visiól vi un utar de rostros. Vi

s, a jóvenes, ir adultos y a anci¿rnos. No eran ni blancos r.ri negros, sin( r

Toclos me est¿lblu ltliraldo con una mirada de absolut¡ pertlicion

ojos. Sus ojos mc decÍal que estaban per<litlos sin espctauza aigunl. Un

espiritu cle tristez¿ estaba sobre toclos ellt¡s. Con sus ojr:rs no solo me

irron su tristez¿ pelo también había una rog¿rtiva, I AIo :,endrás Pttra
deJesús? ¿Podríxsertafli diferente que no teifiportasí perccernos?

Me quise escapar de la visión, pero no pucle. No importatra si mis

estaban trl¡icrtos o cerrados - no me podía cscapal de la visión.

la visión comencé a orar y a pensar. Diie, Señor si no fuera por Ti,

o estarío en (te mufido.'lú me has red¡tnido ¡|e l¡ muerte v de la des

ón. Por el hccho de que'lii rne has redinido no soy dueño de ntí ntr
Te pertenezco. Tú eres mi dueño. Entonces, si quieres que yo me vaya a

naciones, yo iré. ¿Quién soy yo para decir no? Entonces me someto a tu
Cu¡nclo el p¿rstof tcrlrir(i s¡.r ser-món y dio su ir.l,itacitin vo liti

de los primeros eÍr responder. Paty tarnbién. Aquella noche el Señor

llamó personal y directamente a las naciones. Me convertí en Su esclayo.

Llstarnos r.icntlo cómo 1a prof-ecía vieue para conlirmar l¡r volun

y los dones cle l)ios. Yo va habia recibiclo u¡i llamado dcl Scñor. Aho-

comparto cól¡]o firt'conhrmirtlo. Tres meses clt-s¡rués tni pastor orgil.llizó

r.iajc a] nortc dc lviéxico, a Cd. Victo¡-i¡, 'latnaulipas. Cutntlo irnunció

viaje, inlncdiatamente supe que 1,o telía que est¿r incluido. Mancjrrlos

días de Illinois a Cri. Victori¡, c¡ el veralro, en Lrn catritiu viejo 1 sir .rire

ndicicu¿rclo. Éramos apr oximadamel'lte \.eintr: persoras. Cinco dias es

os predicando y testificando en las montañas cercanas a Cd. Victoria.
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De regreso a los Estados Unidos, pasamos por la ciudad frontcr.i

za de Matamoros. Antes de cnszar la frontera nuestro pastor nos llevó ul

mercado de artesanías en Matamoros para darnos la oportunidad de corrr

prar un recuerdo de nuestro viaje a México. Para entonces, yo solo tenía

poco más que un año de convertido, así que todaüa no estaba totalment(
santificado; de modo que mientras los demás compraron huaraches, sir

rapes y maracas, yo compré un puñal. Ya había tenido uno antes de corr

vertirme, pero lo había perdido. Estaba muy contento de poder comprlr
otro. Me fascinaba cómo sa1ía la hoja del cuchillo al oprimir un botórr.

Estaba feliz con mi nuevo cuchillo hasta que cruzamos el puente inter
nacional. Yo sabía que lo que yo traía era ilegal en los Estados Unidos, pero

había justif,cado la compra diciendo, Ya no asalto a nadie, pero si alguien mt
quiere asaltar ya tendré con que defenderme. Al crtzar el puente fronterizo, cui

bajo una convicción muy fuerte de parte del Espíritu Santo. Yo sabía que elir

un crimen menor introducir un cuchillo asi a los Estados Unidos. Una voz

me decía tira el puñal al rio, pero para bien o para mal logré resistir al Espíritrr

Santo hasta llegar al otro lado. Cuando llegamos a la aduana norteamericir

na estaba petrific¿do de temor. Para mi gran alivio un aduanero se subió rrl

camión y nos miró. Después hizo la pregunta, ¿Alguien aquí ha compratlo

un puñal? Yo pensaba que de seguro me iban a meter a la cárcel. Levanté nri

mano y dije, Yo. Con esto le entregué mi pobre puñal y él lo hizo pedazos

frente a mis ojos. Yo estaba triste pero una tremenda paz vino sobre mi.

Por la noche le platiqué todo a qli pastor, pero él no me dijo nada. Es

aquí en donde entra la profecía. Tres días después llegamos a un campament(l
juvenil pentecostal en el estado de Missouri. Llegamos tarde y la reunión yu

había empezado. Por llegar tarde ya no había asientos disponibles, así que nos

quedamos parados atrás. Esa noche se levantó a predicar un hombre que yo

nunca había visto en toda mi vida. No entendí mucho de su mensaje. Cuando

terminó de predicar dio una invitación y sentí de parte del Espiritu Santo quc
yo debía responder a su invitación. Me fui al frente y el hombre comenzó a orar
y a profetizar sobre nosotros uno por uno. Cuando oró por mí Ia primera cosa

que me dijo era, Hf o, no necesitas m puñal para defenderte, porque yo el Señor
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eré. Cuando él dijo esto mi pastor explotó en risa y casi se cayó de la

en me está hablan Pero el predic adOI IIo había tedo t'

conmigo Me comenzo a decir que DiOS me había llamado a)il Ll 11 trab

crones, qu DloS me ib iI a ctl ldAI que ba dar favo C¡1

Yo pensé A Igu

lasen l-I a

POCo

o

v me a

1e

r

naciones. Este hombre que nunca habla visto en toda mi vida me pro-

todo 1o que el Señor me había revelado la noche que me llamó Su pala-

conñrmó más allá de cualquier duda mi llamado a las naciones'

Su palabra no me dio dirección, sino que me dio confirmación' Así

ser con la profecía. Quiero agregar lo siguiente La primera vez que

España fue en 1992, sentía que el Señor quería que fuera' pero esta-

nervioso en cuanto al viaje. Cuando aterrizamos en Madrid

que al llegar justo a la puerta del avión para desembarcar' las

que ese hombre me había en aquella noche me vlnleron

mente Me había dicho, Te daré favo f e11 1ltuchas nacloneS MC ha

olvidado de esas palabras, pero el Espíritu Santo me recordó de ellas

dicl.ro

momento para darme fuerzas y ánimo por lo que estaba por ve-

esas palabras me consoló. En frn, la palabra profética no viene

e

o

con

darnos dirección, sino para confirmar la dirección que ya tenemos'

R-ESUMEN

Además de afirmarnos como hi)os de Dios, la profecía nos confirma

sieryos de Dios con palabras proféticas que confirman Su llamado'

dones, v Su volun t¿d el'1 nuest TAS vidas. DiOS Pnmero conlulltca estas

tan portantes ¿l cada uno de nosot ro ltt¡nera ersonal,lm S de p Pero ue

Ia palabra protérica1 debe confirm¿r v reforzi\l nuestras convlcclones ell

to a las COSAS que Él ltos ha dicho. Tenemos u11 excel ente e,emPlo en el

de S ulo Cuand SLIS Io 11amó en el camlno a Dam¿lsco, Él rnlnedia
a o e

le dij o cuál era Su propósi

fuC a verlo,

o

primero que hizo fue profetizar
embargo, r, steriormente cuan

onlirmando
to. Stn

C

en más detalle acerca del llamado que había recibido de Cristo'
Ananias
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PREGUNTAS DE REPASO Y DE REFLEXIÓN

¡r profecía nos afirma como lriios e hijas de Dios, y ¿también nos confirma

i u.urto ir qité?

inecesitamos dirección clara de Dios, ¿necesitamos pedirle a un profeta

nos dé palabra? ¿Por qué sí o por qué no?

¿l)e qué n.raneras puedc uua palabra profética confirtnar 1o irablado cn

o?

¿Cuál es el peligro de buscar dirección en cuanto a la voluntad de Dios por

de palabras proféticas antes de obtenerla primero de Dios?

¿Cuál puede ser una de las razones por la cual alguien nunca recibe palabra

Dios?

¿Qué le dijo fesús a Saulo acerca de su propósito?

Oompleta: Un encuentro con el Señor que no resulta en el conocimiento

es incompleto

¿Qué fue 1o primero que Ananías hizo cuando se encontró con Saulo? ¿Qué

clijo?

0. ¿Qué debemos hacer si alguien nos da una palabra profética que es con

a a Io que hemos sentido que Dios nos ha estado diciendo?

t. ¿Qué debemos hacer con una palabra que no contradice, pero tampoco

a, con nuestra vicla actual?

LA PRoFEcía

Si buscamos palabras proféticas para ayudarnos a descubrir Su volr¡rr
tad, estamos en peliglo de caer en confi:sión. De hecho, nunca debemos to
mar decisiones radicales en base a una palabra supuestamente proféticir, si

contradice lo que el Señor nos ha indicado. Sin embargo, en ocasiones posr
blemente recibamos palabras proféticas que en el momento no tienen nirruu
na relevancia para nosotros. De todas maneras, debemos escribirlas y gtrirr

darlas, porque posiblemente son para confirmación de algo que tomará lugrrr

en el futuro, cuando necesitaremos edificación, exhortación, y consolaciirrr

(1) Éxodo20:19

(2) .{po.aüpsis 2i7

(3) He.hos 8:3

(4) H..hos 9:l 2

(5) Hech.,s. 9:3 5

(6) Hochos e:6

(7) Ilechos 22:16-18

(ft) ¡Iecl¡os 9, 22,26

i9) I-lechos, 9122 26

(10) llcchor 22;l4.lri
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JPor qué de¡ó Dios de hablar a Su pueblo directamente en el Antiguo Tes-

Jento? ¿De qué manera cambió esto en el Nuevo Testamento?

,['



CORRECCIÓN DIVINA

En una ocasión Jesús envió una palabra profética a la iglesi.r en

cea diciendo, Yo re1»'endo y casligo a todos los que amo; sé pues, celo-

, y arrePiéntete.lt) Para entender mejor Sus palabras, quiero ver su con

. Recuerden que Juan el apóstol se encontraba en exilio en la isla ile

tmos por causa de ht palabra cle Dios y el testimonio de /esú-s.12) Duran-

su estancia allí él tuvo un encuentro con lesírs sin paralelo. Jual escri

Yo estaba en el llspíritu en el dia del Señor, y oi detrás de rní una vt¡z

de trompeta, y que ilecía, Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el

último. Escribe en un libro lo que t,es, y envíalo a las siete iglesias quc están

rn Asía: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tíalira, Sordis, FiladelJía y Laodicea. tii

Al voltearse, ]uan vio al Señor Jesús en Su gloria. Lo vio en medio de sie

lc cantleleros que replesentaban a las siete iglesias que acab¿rba de lombrar.

Jesús le dio a .luan un mensaje para cada una de las iglesias rnencio-

nadas. Eral mensajes proléticos. [.os siete mensájes son similares en forma.

Cada uno en.r¡rieza con una descripción clel autor del mensaje y después con

un mensaje a cada iglesia. ]esús era el autor de cada uno de los mensrjes, ¡rero

en cada carta es descrito de una manera diferente. Cada descripción revela un

9. LA PALABRA

PROFÉTICA VIENE

PARA CORREGIR.

I

Hemos visto que la palabra ¡,rofética nos puede confirmar como hijos

r lrijas de Dios. Además, puede venir para reafirmar nuestro camü1o en Dios.

lirr cste capítulo veremos que la palabra profética tan.rbién nos puede corregir.

ffi
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¡spccto dil¡rente de Su gloria. Los nlensajes miis o tlrenos sigucrl l¿l ntisr.nr li,r
rrra ¿lulquc con \¡ari¿ciones menores en cada ut-)o. Primero Él les enconric¡r, ,,

por su caráctcr v sus logros, después les reprencle por su t-altir c1e carácter v l.r

llas. Fll ternrina cada uno dc' e stos ntensa.jes con una pr om esa al qtrc tcncíu.t

Antes de procecler es irtercsante notar que lesírs veía totlo cn cuan l, r .r

las iglcsias. No solo vio Jo bueno ignolanclo lo malo, ni tampoco niró lo mrrl,,

ignorantlo lo bueno. Él tenía una vista gkrbal de todo. Hoy cn día nosotros fi.
cue rtemente cacmos en un extre mo Lt otro en cu¿rnto a l¿t protécía. Algut-tos i,r'rr

Jci bue no y no 1o malo. Otros solo ve u lo malo y no lo bueno. )esÍrs lo vio totlo
Les encornendó en cu¡nto a lo bueno pero a la vez los reprer.rdió en cu¿]nto ¡ 1,,

lnalo. ¿Por cpré ios reprentliti? Porque quería cotrvertir lo rnakr cr ¿rlgobucrr,,

Creo que en tiempos atrás muchos crcían rlue tenían qtie ser conr,,

Jerenrías, profetizaldo solo 1o tristc; para ser profcta uno tenia quc ser r(,
gativo y pesimisla. Hoy en día creo cluc hernos itlo al otro extre¡ro. Alrl
ra todos csperan que solo dernos palalrras proféticas muy positivirs r

optimistls como Isaías en sus irltimos capÍtulos. I Io1., si n1*ui",, Oro,O,,
za algo ditícil casi cs considerado conro blasfenria porclue no qLrererlior,

ol'encler a nirdie. Queremos que lodos estón f'elices y sobre tod;rs las co

s¿rs queremos clue la gente pieuse bien cle losotros los que prol-etizamo'

.lcsús eraun profeta que tenía dos ojos, cor.r un ojo vio 1o bueno, pero cotr cl

otro nirti Io rnirlo. No sacriflcaba el uno sol¡re el alt¿rr del otro. Sus palabras lirc
rolr centradas er el Ilspír'itu Santo, el Espíritu tle r.erdacl,1, no en ia moda del cli.,

El Írltino de los siete mensajcs que Él cnvb fi.re el mensaje a la igltsirr
en Laodicea. Jesírs les di1o, Yo conozco tus obras, qtLe ni eres Jrío l1i .dlirntu.

¡Ojalá.fue ses Jt'ío o caliente! Pero p<tr cuanto cres fiúlo...L'l Ellos hal¡ian c¿ríc'lo

en la mediocriclad cristiana. Nj para arriba, ni para abajo. Lo triste es tlue cllrr:,

sc creí¿rn calicntes cuancio en vcrdad eran tibios; se creian ricos cu¿rndo err

r.erdad se habian hecho pobres. Se encontraban en tan nalirs conclicioles qL,,

]esirs les dijo que estaban en peligro de scr vontitados de Su boca.i6r lesirs Ic'

8ó
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por su condición y les exhorló a que voh.icsen a buscar las riquezas

tlel reiro dc I)ios otr¿r vez. Él tcrm inó Su mensaje con una promesa al

y una exhortaciól de oir lo que el IJspíritu qucría decir a 1a iglesia.

Jesúrs dijo algo qtLe nos puecle clar tenro¡ lL rt¡trendo y castigo a todos

¡¿nro. Prirrcro nos reprencle, si le 1¡acemos casr-r y volvenros, Su tra

plinario temrira porquc ya logró Su rneta. Si nos reprencle ,v no nos

os, erltonces él nos lleva a la etapa siguicnte, al castigo. Prirrcro cs

bra, tlespués Su mano. Ptir el hecho de tlue nuestro tema es Ia prote

vamos a entrar en el castigo, solo nos vamos a enfocar en la profecía,

a la vez nos conviene saber qué viene después si no le hacemos caso.
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trAfunción. fesüs les estaba llamando la atención en cuanto a su condición

Jdad".u pu.u qre pudieran arrepentirse y volvleran a recuperar lo perdido.

I les reprendió por enojo contra ellos, sino por amor. El dljo reprendo a

fi qu, yo amo. Él sabia que se habían enfriado y sabía que si continuaban

! ilru u r", fatal. Entonces en amor les llamó 1a atención. Como ya diji-

Ss, ellos ni siquiera se daban cuenta de su condición. Pensaban que esta-

fr bien cuando estaban mal. La reprensión de Jesús fue un acto de amor.

[. Él Señor no solo reprendió a los Laodicenses sino que también nos

[prende a nosotros con el fin de cambiar nuestra conducta. Siempre lo hace

It Su amor. Cuando Él nos reprende, no nos habla ásperamente, no critica, no

Qgaña, no condena, ni tampoco nos trata de humillar o avergonzar delante de

$s demás. En Su amor Él nos quiere enseñar nuestro error con el fin de cam-

[ar nuestra dirección y de encaminarnos de nuevo hacía Ely Sus propósitos.
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CORRECCIÓN O IUrcIO

Lament¿blemente, alguros han confundido la corrección con el jtrr

cio. Cuando I)ios nos re¡rrende Él lo hace con el lin de cambiarnos, no rl,

extermin¿rnos. Lo hace para perféccionarnos. EI juicio, por lo contrario, L r,

el final del camino; es la destrucción. Por eso hay una gran diferencia erlL,

el juicio y Ia corrección. Yo sé que Dios puede profetizarjuicio. A 1o largo rl,

la Biblia Él ha profetizado juicios sobre naciones, indivicluos y hasta sobrc , i

mundo entero. Muchas de estas palabras se han cumplido y otras se cumpli
rán en el futuro. Lo seguro es que toda palabra que él ha dicho se curnplir,r

¿Puede Él traer una palabra de juicio a Ia iglesia el dir de hoy? (il.r

ro que si, pero no creo que sea tan tiecuente como algunos creen. Tantpo

co creo que É1 anuncia juicios cc¡n el rnismo gusto con que algunos de n,,

sotros profetizamos juicios. tn todos mis años me hu tocado arunciar lo,,

juicios cle Dios solo dos veces. Ninguno de los clos lue en público, sirr,,

en privado. LamenLabiemenle, en ambos casos mis palabras se cumplir.

rol. Los quc pasan el tiempo proli:tizanclo.juicios me preocup¿n; en 1:(,1

dad cleo que algo está mal en sus espilitus. Jerernías anunciaba juicios t n

trc lágrilnas. Dios clijo por meclio de Oseas, Porque misericordia tlttict tt, t

no sacr{icio.i{) Sacrilicio quiere sigr.rilicar la muerte tle un animal en hic¡r
del pecador. Dios prefiere la misericordia sobre l¿r dcstrucción. Si prelcr r

mos Ia destrucción en r.ez de la misericordia algo anda mal cor nosotnr:.

Anles de dar un par de ejemplos en cu¿uto a paiabras proféticas co

rrecti\.as, a mi manera cle r¡er, cuan(lo tl Stlor qurere reprender I alguien, Ill

no usa a neófitos, sino a personas maduras. ¿Por c1ué? Porque rnuchas vect.,

a los netifitos les hace falta humildad y compirsión. Por 1o general, llinistlx
dc rnayor edad reflejan mtis misericordia y hunildad. Es interesante obser

var que cD los prineros cillco capítulos clel libro de Isaías el profeta cons

tantemente decÍa ¡Ay de yosotros!\e) Después de su encuentro cc¡n el Señor

qrie Ie hunilló hasta lo último, 1o único que él podía decir era ¡Ay de mi! '

Me acuerdo que hace años estuve en cierta iglesia orardo por la gcn1,
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a un honbre joverl de pronto sentí que estaba muy preocupado.

Lrn nromento dclantc dcl Señor y me di cuent¿r que el hombre había

robanclo a su patrón y temÍa ser despeditlo de su trabajo. Esto le preo-

pero su intluietud mayor er¿r su esposa. ¿(itimo le iba a explicar todo

y ¿Cómo iba a reacciolar ella ante la situación? Sin eJ micrófono Ic dije

estaba viendo y le pregunlé si era la verdad o no. Ct¡n ntuch¿ tlisleza

que si; era verdad. Cuando me diio esto, en r.ez de proiétizarle llamé a

<¡ue estirba a unos persos dc ní. Le dije lo que había visto y él tanrbiél

al horlbre si era vercl¿rd. De nuevo dijo que si. Dios había traido

su pecado. Cuando é1 le confesó al pastor lo que había hecho yo me des

de ellos después de sugerirlcs que liiaran rura fecha pala cor.rscjería. NIc

con Ia esperalza tie que de alguna nanera podrian rescatar la situación

Li\IllH\T\ I] l, llNl llN'l' ¡,

ALqUNOS HAN

CONFUNDIDO

§-,,& {j{}§&§&§rüc§{§§

CON HI, I U ICI0

F,n otra ocasión yo estaba en una reunjón y urra pareja jovel se me

lll hunbre me dijo que erar¡ misioneros y rne pidió que orara por

s. Al comenzar a orar por elkrs lo que vi en el Espíritu me sorprendió

perturbó. A él kr vi maltratando a su mujer fisica y emocionalmente. No

profeticé en voz alta para que todo cl mrurdo lo oyera, pero en una voz
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baja les dije lo que había visto y pregunté si era cierto. Al oír esto, ella ciryr!
al suelo y comenzó a llorar y a temblar. Él se puso pálido y me dijo rlrr
sí, era cierto. Al ver la escena tan emotiva, el pastor se acercó y le comel
té lo que había visto. El pastor le preguntó si lo que había dicho era vcr
dad. Él respondió que sí. Les dije lo mismo que había dicho en el caso antc
rior; les animé a concertar una cita de consejería y me retiré de la situaciri¡r.

Aprendí un par de cosas de esas situaciones. No todo lo tlue se reve
la proféticamente se sana proféticamente. Es por eso que tenemos a pasto
res en el Cuerpo del Señor. He visto un terrible error que algunos profetas
han cometido. Por el hecho de que por medio de sus ministerios Dios ha
traído a la luz un problema, ellos se suponen que también por ellos Él va
a traer la solución. Este no es cierto. Dios ha puesto a pastores en la igle
sia cuya responsabilidad es pastorear al rebaño. Considero que todo lo
que el profeta ve debe ser comunicado a los pastores; no debe haber secre
tos. He conocido a profetas que han tratado de aconsejar a personas a lar
ga distancia y a espaldas del pastor Este es un error y está fuera de orden.
Las ovejas no son sanadas por un profeta que vive al otro lado clel mundo,
s¡ro por pastores que viven a su lado y los conocen. por el profeta puerle
venir una palabra de ciencia que revela un problema, pero es por la boca
del pastor que vienen las palabras de sabiduría y consejo que resuelven la
situación. ¡Los profetas nunca deben usurpar el lugar de los pastoresl
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RESUMEN

La profecía también nos puede corregir. Tenemos un exceleÍrte cicrr rl)lo

Apocalipsis 1-3, en los mensaies de fesús a las siete iglesias. Eu cada cirs,r, H
cro les encomienda por su carácter y sus logros, y después les reprenclc

su falta de carácter yfallas. En cada caso,la reprensión de Jesús fue un acto

luror, corl el propósito de que se urrepintieran y reculreraran lo ¡rerdido.

El Señor a nosotros también nos reprende con e1 fin de cam-

0r nuestra conducta. pero siempre es en amor: nos quiere ensenar

ro error con el fin de cambiar nuestra direcciór'r y de encaminar-

de nuevo hacía Él y Sus propósitos. Una palabra profética que tie-

este propósito debe hacerse en el mismo espíritu que fesús tuvo.

Lamentablemente, algunos han confundido la corrección con el

Cuando Dios nos reprende Él lo hace con el fin de cambiarnos,

ro de exterminarnos. EI juicio, por lo contrario, es el final del camino; es

destrucción. Aunque Él sí puede traer una palabra de juicio a la iglesia

cl día de hoy, Dios siernpre prefiere la misericordia sobre la destrucción.

Cuando sí es necesaria una palabra de reprensión Dios por lo ge

neral 1o hace a través de ministerios de mayor edad, porque reflejan más

misericordia y humildad. A la vez, aunque Dios puede usar a un pro-

fcta para dar Ia palabra de reprensión, el pastor de las personas involu

cradas es el más apto para guiarles en el proceso de consejería y cambio.

(l ) Apocal¡psis 3:19

(2) Apocalipsis 1:9

(3) Apo.álipsis lr10-I1

(4) Apocalipsis 2:7

(5) Apocalipsis l:r5'16

(6) Apoc¿lipsis 3:19

(7) Apocalipsis 3:1,

(8) Oseas 6:6

(9) Isajas 3;9, 3:1 1, 5:8, 5118, 20, 21, 22

(I0) Isaias 6:5.
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PREGUNTAS DE REPASO Y REFLEXIÓN

l. ¿En qué consistió cada uno de los mensajes de fesús a la Iglesia?

2. ¿Cuál era el propósito de /esús al reprender a las diferentes iglesias?

3. ¿De qué maneras debemos nosotros seguir el ejemplo de fesús ante la nc
cesidad de traer corrección?

4. ¿Cuifl es la diferencia entre corrección y juicio?

5. ¿Cuándo el Señor quiere traer palabras proféticas correctivas, ¿a quiénes
suele usar? ¿Por qué?

6. Isaías tuvo que emitir mucha corrección yjuicio. Sin embargo, cuando lee
mos el libro de Isaías, ¿cómo cambió él su tono al final del libro en compara-
ción con lo que decía al principio. ¿eué podemos aprender de esto?

7. Aunque Dios use a un profeta para dar una palabra de reprensión a alguien,
¿quién debe darle seguimiento a esa persona y por qué?

92

10. LA PALABRA PRO-

FÉTICA VIENE PARA

IMPARTIR.

Cuando Dios habla a Su pueblo proféticamente, no solo habla, tam-

manifiesta Su poder porque hay poder en Su palabra. En este capítulo

vcremos tres maneras en que Su palabra manifiesta poder: En impartición,

lllleración, y sanidad interior

SU PODER EN LA IMPARTICIÓN

En su Primera Epístola a Timoteo Pablole d;,jo, No descuides el don que

hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la ímposición de las manos del

presbiterio.tt) Pablo le está recordando del tiempo que oraron proféticamente

y que por medio de dicha oración y la imposición de las manos un don Ie fue

dado a Timoteo por el Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el que reparte los

tlones y una de las maneras por medio de las cuales é1 logra hacer esto es la

profecía. Por medio de la profecía Él deposita un don en nuestras üdas. Para

ser un poco más exacto, el Espíritu lo anuncia y simultáneamente con el anun

cio hace el depósito del don. También se podría decir que Su palabra es creati-

va y al momento de hablar, el don es creado en el individuo. Este don es dado

para toda Ia vida del creyente y Su propósito es edificar el cuerpo de Cristo

y derribar fortalezas. No sabemos cuál don recibió Timoteo, pero sin duda

fue una arma/herramienta para aludarle en el desarrollo de su ministerio.

Hace algunos años pasamos por una época en donde había mucha

impartición de dones en la iglesia por medio de la imposición de manos.

Hubo un exceso y muchos comenzaron a creer que tenían dones y uncio-
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nes que no tenían. ¿por qué digo esto? porque nunca se manifestaron .rlas.vidas de las personas que lo confesaban. R;.r".d. ;;;;a noche esr:'

;fé 
a 

1na 
mu.ier que nos dijo que poseía como veinte urrcio,e. diferenrcs,Hasta decía que tenía la unción de Smith wiggl..*o;h ;;;había recibirlrde un amigo de é1. yo creo r

tido un don, éste se va 
" 
;":[H::n:T:;fi:].:::::::#jlfl],

Por el otro lado, si Dios impade un don proféticamente, teneml)sque cuidarlo. pablo le exhortó a Timoteo dlciéndole qu. ,o d"r.ridu.n 
"ldon que tenía. No tiene caso recibir un don si.ro lo áo. 

" 
usar Al fin¡lseremos llamados a cuentas por el uso que hemos hecho del don. Esto Icsucedió a Timoteo, ¿pero puede purur.ro-, 

" 
,oro,.o, iroi Jr'Orr, ,r. U,,dia un_amigo nos contó que Dios_le habia dado un minisáro Ouru o.u. ru,los enfermos en los vehículos dei transporte prUi." Cr*a. fe pregunta

mos cómo empezó todo, nos dijo que er año anterior, du."rrt" ,r" ."orrio,,profética, alguien re había profetizado que Dios t" iiu 
".o-.r,r", u r..,para sanar los enfermos. En e

bra,pe¡odespuésse;;';T[:T:.J:,,:r"TJJ:"":;":,.l;JI
le pedia oración de sanidad. pa

se sanaron. Esto marcó 
"" "J:;'."rJt;:::::,Í ffiT[lT.il.l,::

to muy pocas sanidades al orar
que ahora está adquiriendo *,,ffi1t:;ii:,TJ,l,*I:1::il1ffi iil."i

Cuando me convertí, quedé muy impresionado por la manera en

¡u¡.la 
esfo¡a de nuestro pastor tocaba el piano y.arrtubu. Un día 

"s.r.h¿la historia detrás de su talento: Antes de los 17 años de edad no tocaba nicantaba. Un día pasó un profeta por la iglesia qo. ,r, ,udl"i fastoreaban.En una reunión el profeta se acercó con ella,.le impuso manos yle comenzó
a profetrzar diciéndole, .,Desde 

ahora en adelante 
-vas 

, J;;;; ; tocar,l Conesta palabra algo se despertó dentro de ella y comenzó a tocJr y a cantarNo empezó a tocar y cantar con perfección, pero una semifla fue sembradaen su vida que se fue perfeccionando bajo la unción a" oios. ¡rto sucear¿hace más de sesenta años y ella sigue tocando y cantando hasta el día de hoy.

LA PROFECíA
LA PA,LABRA, PROFÉf!CA VIENE PARA IMPARTIR.

Hace años fui a una conferencia para ver a un orador que se movía en

de sanidades. El primer día de la conferencia nos coltó su testimonio.

se había movido en sanidades, pero un día fue a una conferencia

tema era la sanidad. Antes de salir de su casa para la conferencia, su

le dio dos panes que ella había preparado para él Ia noche anterior. Al
en la conferencia, uno de los oradores di.io desde la plataforma, Hay un

aquí que antes de venir a esta reunión tu esposa te dio dos panes y
describió. Después de decir esto dijo, Quiero que wngas ahora mismo a

porque Dios liene algo para ri. El hombre miró a su alrededor

no vio a nadie mas levantarse concluyó que él era ese hombre. Se

y se dirigió a Ia platalbrma. Cuando llegó, el orador le conenzó ir

que Dios Ie iba a dar dones de sanidades. Aquel día algo le fue

do e inmediatamente una unción sanadora se destapó en su vida.

CUANDO

nr, §nsoR tr,\tt¡.,\
PROFE'TIC\}IENTR

ro sot,o su

\,tA\r F't ttr§1'A

§U P\I, \I}R\
§INO §U PODBR..
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El caso que he visto más de cerca en cuanto a la impartición es el c¿rso rL,
mi propia esposa, paty. Hace unos diez años se celebró una conferencia de nr rr

;'eres en Morelia en donde üvimos. Una de las oradoras tenia una unción nrrry
fuerte para la intercesión. El último dia del congreso eliu llu.rló u _i 

"rpn.. 
,,

la plataforma y comenzó a orar y a profetizar sob¡e ella. Lo primero que hizo
fue que confirmó un don de maestra que mi esposa tiene. Ál oir esto yo di¡","amenlporque confirmaba ro que yo sabÍa. pero después de habrar de la ensc
ñanz¿ ella entró en un territorio nueyo ydesconocido para nosotros, el territ()
rio de la intercesión. Le profetizó a mi esposa que ella iba a ser una intercesorl
y que iba a tener un grupo de intercesión. Empezó su profecía confirman<lo
un talento que mi esposa ya tenía pero después irnpartijuna unción que hastu
el momento no había tenido. yo no sabia qué pensar. Ul 

"sporu 
si"mp." hrt i,,

sido una mujer de oración, pero no ar grado que yo lramaría una intercesora.

Cuando ella terminó de profetizar sobre mi esposa, concluí que rri
esposa le caía bien y que, aunque le había atinado en 

-cuanto 
a la enseña¡

za, probablemente había ido más allá de la realidad con la intercesión. Eriryo como los discípulos, de poca fe. pero, iante mi gran sorpresa la inter
cesión explotó en el corazón de mi esposa .o_o .rriu bo_but ,lai 

"rpo..fue transformada por aquella palabru y " u sig.r" .n 
"t 

poa", i" esa palabra
hasta el día de hoy. Aquel día una unción le fue impartida. He dicho qucla evidencia de una verdadera impartición 

". qrr. 
"l 

don profetizado comience inmediatamente a manifestarse en la Uáa de la persona que lo hnrecibido. Si la palabra es verdadera solo hay una .oru qu" f,r"a" f."nr. .tdon, la incredulidad. Si Dios nos habla y nos imparte ,, áorr, p"ro no locreemos, nuestra incredulidad va a frustrar la manifestación del don. Si dudamos de nuestro don, éste nunca podrá manifesrarse en el poder y la gio-ria que el Señor quiere. Cuando creemos, grandes .o.u, piJ"n .r..d".

SI/PODER,EN LA LIBERACIÓN

Hemos dicho que cuando el Señor habla proféticamente, no solo semanifiesta Su palabra, sino también Su poder. Uay poder en S, pulub.u. fnmomentos he visto a algunas personas ser liberadas mediante la profecía.
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ocido a creyentes qr,re han sido afligidos, perseguidos y hasta ator-

por espíritus malignos. En ocasiones no saben qué les pasa, es-

una milicia. Pero luego he visto momentos cuando el Espíritu San-

traído todo a Ia luz y los ha liberado de las asechanzas del maligno

Podemos ver un e.jemplo de esto en la vida de |esús - recuerda que El

bién profeta. Un día de reposo |esús sanó a una mujer que había estado

por dieciocho años. Nadie sabía qué tenía y nadie la había podido

|esús discernió el problema - e11a había estado atada por e1 diablo todo

tiempo. Al ver esto Jesús, con una palabra la liberó de su atadura. Por ser

t'eta Dios le reveló cuál era el problerna y a la vez le dio Ia autoridad parir

a.DicelaEscrituraqueseenderezóluegoycomenzóaglorificaraDios. (21

El enemigo siempre está tratando de atar al pueblo de Dios de ma-

diferentes. En ocasiones logra Su rr.reta porque el pueblo de Dios no

bien Io que está pasando. Hace años oré por un joven de uno de los

s indíger,as de México. Era cristiano, pero sufría conÍlictos fuertes con

cspíritus que gobernaban a su pueblo; querían tomar posesión de é1. EI

giraba alrededor de quién er¿ el verdadero dueño de su alma, Je-

o los espíritus. É1 había nacido de nuevo pero la lucha era intensa. Un

estában.ros orando y el Señor me hizo ver que los antepasados de este

habían hecho un pacto con los espíritus que gobernaban a su pueblo.

era de sangre y los antepasados habían puesto a toda la tribu al ser-

de los demonios para todas sus generaciones. Los espíritus se conside-

dueños del pueblo y de todos sus descendientes debido a este pacto.
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EI padre de este .ioven, y el joven mismo, se habían convertido a Cris-

lo. Ya pertenecían al Señor, pero los espíritus no respetaban el dorninio de

fcsús sobre sus vidas y luchaban para retomar control de ellos. La situación

cra como la de far¿ón que no quiso dejar libre a los Israelitas. Debido a esto

había una milicia espiritual constante. Cuando ü este panorama en el Es-

¡:lritu comencé a proclama¡ ¡La sangre del Nuevo Pacto abroga la sangre de

lodos los demás pactosl Él joven había sido perdonado por la sangre de Jesús,

pero no solo esto, había entrado en el Nuevo Pacto cor Dios Padre median-
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te la misma sangre. La sangre del Nuevo Pacto tiene el poder de abrorirrr

destruir a cualquier otro pacto. El poder del Nuevo Pacto había nulificlrlr
pacto que los antepasados de este muchacho l.rabían hecho con los demorrio

Ya no tenían dominio sobre é1, )esús era su Señor. El Señor nos reveki t,r

to el problema como la respuesta, la sangre de lesús. Cuando aplicamris,.,,t

verdad al muchacho en el poder del Espíritu, el enemigo fue derrotado. Si, rl
pre la verdad expresada en el poder del Espíritu es absolutamente podcr,,,.,r

PODEREN LA SANIDAD INTXRIOR

No solo se pueden derribar fortalezas mediante la palabra prolút ir,r,

sino también muchas veces la palabra profetica puede traer sanidad a nueslror

corazones. Todos nosotros en algún momento hemos sufrido golpes y heritl,rrr

profundas en nuestro ser. Estas heridas nos afligen, afectan nuestra marr('r,l

de pensar, nuestra conducta y nuestras relaciones con Dios y los otros. Ilrry

momentos cuando el Espíritu Santo nos habla palabras de sanidad. Él con,,,..

nuestras heridas y las quiere sanar

Los siguientes dos casos, que también comenté anteriormente, son ejcn I

plos de la sanidad que Él trae mediante la proGcía: En una ocasión, comencó .r

profetizar a un hombre en cuanto a Jesús y |udas Iscariote y cómo Judas habiir

traicionado a fesús. El hombre fue conmovido por mis palabras. Resulta ser quc

élhabía sido traicionado porsu rnejoramigo. En otra ocasión,le dije a una mujcr,

Aunque todos los demás te abandonen, yo no te abandonarl. Se puso a llorar, srr

marido le había abandonado ysus hijosy¡o lehablaban. Estaba sola en este murr

do. El Señorla quiso sanaryconsolar enmedio de todo. Pablo dijo quelapalabr.r

profética üene para consolarnos y una parte de esta consolación es la sanidad.
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PREGUNTAS DEREPASO Y REFLEXIÓN

l. ¿Cuáles sor tres rn¿rreras en que la palabra profética nrarifiesta Su po(lcr i

2. ¿Qtró es lo que el Espiritu puede impartir a una persona por medio de urr,,palirbra profética? ¿Cómo ocurre?

3. ¿C-uál es ia evider.rcia cle que un <ion verdadcramente ha sido impartido?

4. Si se nos imparte un clol a trar,és dc lir profécía, ¿cuál clebe ser nuesl¡,rrespucsta?

5 ¿conoces de algLricn a quie, ie fue in.rpirrtitlo un (ron de esta nrareril.
¿Cuáles fueron las evidencias?

6. ¿Cómo liberó .fesirs a ia mujer encorr,_adn que había estado atada por uirespíritri de enfernretlaci por 1g años?

7. ¿Por qué es que el diabkr krgra trtar al pueblo de Dios? ¿eué es io que nos( )tros debemos hacer al respecto?

8- ¿Cuál fue 1r ¡rroclanracicin quc trajo libertad al muchacho cle Ja htstoria quccl autor cLrerta aquí? ¿eué verdacles aprcncliste de cstc relato?

9. ¿Cón.ro puede una pirlabra profétJca t¡irer sanjclacl interior?

Hasta ahora hemos vistc¡ diferentes m¿rneras en que Ia pa-

lrrbra profética nos puede al.udar en nuestra milicia corno cristia

los. Hemos visto que la palabra profética nos puede afirrnar, con

lirrlar, corregir y hasta nos puede impartir un don espiritual.

flbdos hacemos preclicciones basad¿rs en nuestras observacicrnes, ex

periencias, y entendimiento. Es tan simple couro si el ciclo se oscurece y
truena predecimos que !¡a a llover. Nuestras predicciones lo siempre resul-

tan ser acertadas, pero todos entendemos Io que es predecir algo. Dios es un
Dios de predicciones; Él anuncia las cosas que están por venir. Su histori¿l
de predicciones excede a Ia nuestra conto el día excede a Ia noche. Sus pre-

11. LA PALABRA

PROFÉTICA VIENE

PARA PREDECIR.

100

LA PROFECIA

il

Hay un aspecto de la palabra profética que aún nos qucda por in-
vcstigar y es que la palabra profética también puede predecir Ias cos;rs

que estálr por venir Esto es lo que llamamos "profecía predictiva'l Mu
. hr¡s creen que Ia sunra de la profecía es la preclicción, pero ya hemos visto
r¡ue abarca mucho más que solo la predicción. Sin ernbargo, la predicción

cs una gran parte de la profecía y muchos creen que es la parte principal.

Para entcnder bien este aspecto de la profecía, de antemano te

nemos que clefinir Ia palabra predecir. La palabra en sí está cornpues-

la de r.los ide¿rs: El verbo 'decir" significa declara¡ proclamar o anun

ciar algo y cuando le añadlmos el prefijo, "pre'l el sentido de la palabra

es de cleclarar un evento o un acontecimiento antes de que sr:ceda.
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rlr( ( iorcs uo thllán. Dios no anuncia cosás venideras por ser un ol)r.

dor astuto, sino por Su presciencia. Él sabe todo, pasado, presente y lirt

Permíteme explicar la diferencia entre predicciones basadas en la ,,1,r ,

vación y las que están basadas en la revelación. Hace algunos años Ios .4,l//r/

de Miami ganaron [a Serie Mundial del Beisbol de las Grandes Ligas. Dcsl)r

de que ganaron encontré una revista que fue publicada, no al final de l¡ tcrrr

porada, sino antes de la temporada de beisbol de aquel año. Vi que habírr rrrr

sección en donde los analistas más destacados del beisbol hicieron sus pr-crii,

ciones en cuanto a [a temporada que estaba por iniciar. Lo que me imprcsiorri

es que ninguno de ellos había seleccionado a los Marlins para ser los can¡rt'o

nes de la Seríe Mundial. No solo esto; varios de ellos los eligieron para terrrl
nar en el último lugar. Sus predicciones se basaban en sus observaciones t rr

cuanto al equipo. Para la gran sorpresa de todos, los Marlins no solo ganarorr

en su división, sino también en los juegos de Campeonato y finalmente [a St.

rie Mundial. Me impresionó que todos los expertos habían fallado. Se me vilo
a la mente el siguiente pensamiento, Solo Dios podría haber predicho que ellot

iban a ganar. Solo El conoce elfuturo. É-l conoce el fin desde el principio. Es por

eso que muchas veces las palabras proféticas parecen estar fuera de contexto.

UNA PROFECIA DIFÍCIL DE CR-E-ER

En una ocasión Ia ciudad de Samaria estaba sitiada por los ejércitos de

Siria. La ciudad sufría gran hambre; a tal grado que la cabeza de un asno se

vendía por ochenta piezas de plata y la éuarta parte de un cab de estiércol dc

paloma a cinco piezas de plata. La hambruna era devastadora. En medio de

todo esto el profeta Eliseo dio una palabra profética. Di)o: Así dijo lehottá, Ma-

ñana a estas horas vaklrá el seah de Jlor de harina un siclo y dos seahs de cebado

un ciclo, a la puerta de Samaria.(t) ¿Qué estaba profetizando? Que en el trans-

curso de un día la situación de extrema escasez se iba a convertir en una de

total abundancia. Cuando él profetizó esto, había un príncipe del rey presen-

te que al oír sus palabras se burló de él en incredulidad diciendo, Si Jehová hi-

ciese ahora ventanas en el cíelo, ¡sería esto así! Q) La situación era difícil y este

LA PALABRA PROFÉTICA ViENE PARA PREDECIR'

palabras de EIrseo no se basaban e1-) una bservación, sino en ullalo

t)1L) 1o sabí il porque E,I conoce el frn desd e1 prtncip1() Lo predi o,
I-'

s

antes de sucediera. Este anunclo t1o se basaba en observaciones
qlle

haber señalado ES to de antenlano
no exi tía ningún ndice que podrías

por fe no por Cuando digo Pof fe digo habor ef vrsto/

por lo qlre vemo s con nues-

predicciones que é1

vista. P
S v

revelacion. Cuando digo por vista,

()s v tll el-1 tes. La profe cla verdadera no race ell el hombre, sino en Dios

LAS PROFECÍAS DE /ESÚS

CS US predij o n-l uchas CO AS que uego SUcedieron tantas CO

digo

I
S

que no tenelllo el esPacl para ver todas laso

iI fuera a pescalr v que encontfa
S

En u Ila ocas ron le dii o Pedro q.ue

cn la boca de un pez una moneda podría Pagar el impues
cot-l el cual

del templ que tanto CSUS como él debían En otra ocasión le diio
I

r)
o

a n tres VECES antes de que e1 gall cantara tres
dro q.u e Ér 1o iba egar

creyó, todo salió exactame nte co111() US haesI
{5)

dicho. también

destruidos lo cual ocurflo cuaren ta

Aunrl ue Pedro l1 o le

CSUS predijo que el tempIo v la c1udad de erusalén seI
I

anos clespué de crucifixión.s Stl

Iesús también profetizó que un día regresará 
(') Si todas las de-

*:;.,;;t ;;.^Ét aio '" han cumplido' podemos tener la cer-
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lcza dc que esta predicciór un día también se cutnplirá. Es tan rir.rt,,

tlue Él vendrá que Ia Biblia nos exhorta a prepararnos para Su veni(l,r '

En una ocasión unabandadeprofetas descendió deferusalén ala igltri,r
en Antioquíat entre ellos el profeta Agabo. El se levantó y dio a entender ¡rol r.l

Espíritu que iba a venir una gran hambre sobre toda la tierra.(e)É1no dijo crriirr

do iba a veni¡ sino simplemente que iba a venir. Lucas, el autor del libro clc L,r

Hechos de los Apóstoles relata su predicción, y también en qué época se ctrrr r

plió. Él di.io que se cumplió durante el tiempo del Emperador Claudio qui,,l
reinó desde el año 4l hasta el año 54 d.C. Al estudiar muy de cerca Ia crorr,,

logía bíblica nos damos cuenta que sucedió unos cinco o seis años despuós rlr,

que fue anunciado. Agabo no profetizó por observación, sino por revelaciirrr

No debemos olvidar que el Espíritu Santo conoce el futuro. Por cso

|esús les dijo a los discípulos quc cuando El venga os hará saber las cosas .lrt,

habrán de yenir.t'n) El vive en nosotros y hay momentos cuando Él revela a l¡
iglesia cosas que han de venir. No lo hace para satisfacer nuestra curiosidad crr

cuanto al fufuro, sino paraprevenirnos en cuanto a lascosas que están por ven tr.

EL PROCESO DE LA PROFECÍA DE JOSÉ

Una de las profecías predictivas más interesantes en toda la Biblia es lLr

que Dios le dio a fosé, el hijo de Jacob, en dos sueños. Encontramos esta histo
ria en el libro de Génesis-(ll) Recordarán que lacob se casó con dos hermanas,

Leah y Raquel, ambas hijas de un hombre llamado Labán. De las dos mujerrs
Raquel fue el verdadero amor de su vida. lacob tuvo seis hijos y una hija col
Leah y dos hijos con Raquel, cuyos nombres eran fosé y Benfamín. Aunquc

fosé no era el mayor fue el consentido. Lamentablemente, el favoritismo de fa

cob causó que losé fuera objeto de odio y rechazo por parte de sus hermanos.

No obstar.rte, Dios tenía un gran propósito para la vida de José y

se lo reveló por dos sueños. En el primer sueño Iosé vio que estaba en cl

campo en [a cosecha con sus hermanos. Estaban atando manojos cuan-

LA PAIABRA PROFÉTICA VIENE PARA PREOEC¡R
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Un poco después José tuvo otro sueño. En el segundo sueño vio que

cl sol, la luna, y once estrellas se inclinaron ante é1. Este sueño enfureció

rtun más a sus hermanos y hasta se ganó una reprensión de parte de su pa

tlre.('3)Estos sueños no nacieron de José, sino que eran mensajes de parte

tle Dios. Le predecían que un día, en el futuro, él iba a ser exaltado y sus

lrermanos se iban a inclinar ante é1. Faltaron muchos detalles en los sueños,

pero el mensaje central era claro; un día iba a rei.nar sobre sus hermanos.

Hay un dicho popular que dice, entre el dicho y el hecho hay mu-

cho trecho. Después de recibir estos sueños el largo y doloroso camino hacía

su cumplimiento empezó de una manera inesperada. Un día Jacob envió a

ll
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todos sus hijos, menos ]osé, a apacentar las ovejas en Siquem. losé sc lr,r

bía quedado en casa probablemente con el fin de ayudar a su paclre cn lrr

administración. Pasados algunos días, lacob envió a fosé para ver cómo t.s

taban sus hermanos. Cuando sus hermanos Io vieron de lejos, hablaron crr

tre si, y determinaron entre ellos matar al Soñador con el fin de poner lrrr

a sus sueños.(ra) Cuando él los alcanzó, ellos le echaron mano y lo tirrrr.orr
en una cisterna. Después decidieron venderlo como esclavo en vez dc ¡lrr
tarlo. Para encubrir lo que habían hecho tomaron su túnica de varios coLr
res y la tiñeron con la sangre de un cabrito. La enviaron a facob dicicrrr|r
que la habían encontrado en el campo. Al ver la túnica ]acob concluyó t¡rr,
una bestia salvaje había matado a José y se puso de luto por su hijo perciiLlo,

El tercer paso en el camino de losé hacía el cumplimiento de los
sueños fue la cárcel. Una vez más, en la cárcel el talento administrati
vo de fosé comenzó a manifestarse y dentro de poco fosé llegó a ser eJ

LA PALABRA PROFÉTICA VIENE PARA PREDECIR

tr¡lu,.udo. de Ia cárcel. Fue durante su estancia a1lí que algo extra-

f ;'::'.",::.:? ;: ::ff il;,f;-T:J:; 3; :::iI'Ja"1rii;

J Unu -ir-n noche, estos dos hombres tuvieron sueños; y por la maña-

Jm::::::lxff ;llnlisl:3iil:ffi t':[i:T]'flillliiJI

Bffi xxfi :'I,tn'#fi:ff :":";""1:T:l*Til:',J""i

ft nll:::l::Iff :tI jT,'J"::,:::i:ii:l:lil";I::'fi :;

]mu n: *:::ff::T:*'::::'r;;:1 il,fi "'ñHiil:T;
I días raraón Io iba a colgar en la horca y que 1as aves iban a comer su

Jne. T."s días después, Faraón celebró su cumpleaños e hizo exactamente

I¡no losé habia dicho. El copero fue restituido y el panadero fue ahorcado'
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El primer paso hacía el cumplimiento de sus sueños fu,e sL.t

vendido como esclavo por s¡.rs hermanos. Sus hermanos, sin s¡rbo.
lo, en vez de poner fin a sus sueños - solo le encaminaron hacía su lirr.

El segunilo paso en el mmino de Iosé hacía el cumilimiento de los
sueños fue en la casa de un hombre que se llamaba potifar. Al ttegar a Egiprr r

José fue vendido como esclavo y terminó en la casa de un hombre llamado po

tifa¡ un oficial del Faraón.(ts) Dentro de poco relució su talento para la admi
nistración y Potifar lo puso sobre toda su casa. Bajo la mano de José la casa clc

Potifar prosperaba en todo. Pero el éxito muchas veces trae problemas. potifar
tenía una esposa adúltera que comenzó a codiciar sexualmente a José. por cl
hecho de que fosé temía a Dios y respetaba a su amo, él rechazaba los avances
de ella. Pero, desafortunadamente, un *día se encontró en la casa a solas corr
ella y ella le asió por la ropa y le dijo , Duerme conmigo.(r6) José huyó, pero su
ropa se quedó en la mano de la mujer. Cuando su marido, potifa¡ llegó a la
casa ella le mostró la ropa de fosé y lo acusó de haber tratado de abusar se
xualmente de ella.('7) Con esto el tiempo de fosé en la casa de potifar llegó a su
fin: Potifar se encendió en gran furor en contra de fosé y lo puso en la cárce[.{r"r

Dos años después, Faraón mismo tuvo dos sueños que nadie podía

Intcrpretar.(ro) En este momento el copero se acordó de ]osé y círr¡o él ha-

bh interpretado su suelio y el del panadero en la cárcel llullediatamente

llaraón mandó a tracr a |osé en espera de que é1 pudiera interPretar sus sLre-

ños. Los sueños de Faraón eran dos. En el primer sueño é1 vio a siete vacas

hermosas y gordas que sul.¡ían clel rio; tras ellas sul¡ieron otras siete vacas

fcas y flacas que devoraron a las vacas gordas Su segundo sl'leliu era pa

rcci<Io. Vio a siete espigas llenas y hermosas que crecían de una sola cañ¿'

¡rero después <le ellas salieron otras siete espigas menudas y abatidas por el

viento solano. Las siete esPigas menuclas devoraron a las siete espigas llenas'

Nadie podía interpretar los sueños hasta que José lo hizo' Le dijo a Fa-

raón que aunque habían sido dos sueños el mensaje era el mismo' Le expresó

que Dios le estaba revelando lo que él estaba por hacer' Iban a venir siete años

de abundancia seguidos por siete años de escasez; el propósito de Dios era fir-

me y el cumplimiento venía proffo. )osé no solo era un intérprete de sueños'

sino además un administrador sabio Le dijo a Faraón los problenas que iban
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después? auten podría haber adivinado esto? Esto era
anos ¿

cl triunfo de Marline s de Miami en Ia Series Mundial. IC) SE fue deS-os

sus hermanos a terminar en el último lugar como un esclavo. Diospor
bernador depredestinado a terminar en el prlmer lugar como el go

quien todos doblab al-) la rodilla. Humanamell te hablando a manera
a

sus suenOS SE cumpIieron era abso1utamente imposible. Nadie podría

¡rrevis to eso Fue una fevelaciór que solo Dios podría haber cumplido

momento Muchos cfeyentes pierden mucho tiemPo trat¿rndo de lma

las palabras proféticas SObre sus das SE v¿n a cumplir Es una
como

de tiemp o v una confusión f) oS nos dice Io que va a hacer pero t-to

como 1o va a hacer. Dios no puede dar una palabra predictiva' pero

vamos a entender claramente hasta que se cumple' Vemos después' no

Quiero agregar una cosa mas. Tengo que creer que el cumplimien-

sus sueños excedió cualquier imaginación que él había tenido porque

siempre hace mucho mas allá de lo que podemos pensar o imaginar'

Cuando sueno S se cumplieron Jose no sr¡lo vro el como v el
os

el cuando de los suenos el también vro el porque. EI propósito
v

Di levantar a lose no CI¿ tanto para l.racerle un gral.) personaJe en
os en

tierra, que era p hacerle un salvado r para Su pueblo. Su vida ha
sl11o

sido é1 ull miste r10 nada de lo que había esperado o imaginado SE
Para

hecho alidad; su vida habí¿r ido en otra direccl on. A1 ver a sUSuna

s inclinados ante é1, aunque ellos no sabían quién era' creo que él

tendió prlmeril nez lo que C ra el l1'l I sterlo de Su VIda Era destinado ¿
po1'

salvado pueblo- Aunque Iose no conocro a IesUS cfeo que la
un f para su

¡labra de Iesus que el Híjo del hombre no ha venido Par& se r servído, slno

s¿rvir,(") describe su vida. El señor no lo habla enviado para ser ser-

Para servlr. ÉI había sido enviado a servlr a stt pueblo Por pre-
slno

Ia vida. AñoS después \esus dij o algo que sre l1-lPre h¿r s1do íI VCr
ervar CS

licable a IOS el dijo que el mayor entre vosottos sera el s,ervo
v era ¿P

to¡los \24)
J SC fue exaltado Para Servrr. Cuando SE cumpIieron 1os Sueno S
o

fin el tendió el proposito verdadero de SU V1da. As es Con nosotro S
en

que somos el Punto central de las palabras que SE nos dirigen

d, n, YAMOS
Pe r() en verda cuando SE cump1e
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a venir y cómo debían prepararse para aquel día; le mostró el probleml y l,r

solución. Al ver Faraón que José era un hombre de revelación y de sabidLu lir,

lo exaltó, lo colocó a su diestra ylo hizo gobernador y señor de todo Egipto. Srr

trabajo era de preparar a Egipto para enfrentar el gran hambre que vendriu.' I

El cuarto paso en el camino de José hacia el cumplimiento de sus suu¡,''

fue su exallación a la diestra d.e Faraón. El día que José fue exaltado se currr

plió la primera parte de sus sueños; esto ocurrió por lo menos trece airor,

después de la noche cuando recibió los sueños. Nueve años después se cur)r

plió la segunda parte de sus sueños. Pasaron los siete años de abundancia y

entraron en los años de escasez. En el segundo año de gran hambre sus hc¡'

manos bajaron a Egipto para comprar alimentos porque las cosas en Cana r

eran difíciles. Por el hecho de ser extranieros no pudieron comprar nada sirr

el permiso del gobernador de Egipto; entonces ellos tenían que entrevistar

se con é1. Fue en este momento que ellos se inclinaron ante fosé. Cuanclr

ellos se inclinaron ante é1, fosé se acordó de los sueños.(") Ellos se inclinarol
ante él sin conocer quién era. No sabían que era losé aunque él si sabia quié

nes eran ellos. En este momento la segunda parte de los sueños se cumpliri.

Dice la Escritura que cuando él los vio se acordó de los sueños. Mc
pregunto si él los habia olvidado. Es muy posible que sí. Cuando era un joven

en Canaán se acordaba de los sueños, pero cuando se convirtió en esclavo

en Egipto es muy probable que se olüdó de ellos. Pero los sueños no eran dc

José, sino de Dios. Las circunstancias de losé habían cambiado pero la pala-

bra del Señor no había cambiado. Puede*ser que cuando José era un joven que

el soñaba en cuanto a como iban a cumplirse esos sueños y en donde y cuan-

do. Nunca podría haber imaginado como se iban a cumplir, ni en donde ni
tampoco cuando. Sin duda los sueños se cumplieron en una manera no ima
ginado. ¿Quién podría haber imaginado lo que iba a ser la historia de su vida?

Él empezó como esclavo en Canaán y terminó como gobernador en Egipto.

Me atrevo decir que si José hubiera sabido como se iban a cumplir esos sue-

ños y cuanto le iba a costar que es muy posible que el los habría decli¡ado. No
creo que fosé podría haber imaginado ni en donde se iban a cumplir ni tam-
poco cuando se iban a cumplir ¿En Egipto? ¿Quién habría imaginado esto?
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un siervo. La grancleza solo es el plataforma cle lo cual seryil.ros I lo., ,1,

más. Ot¡a vez coruo dijo Jesirs, el mayor entre tosolros será el síeno d¿ t,,,1,,

Hay una pregunla que tcnerros que corltestar. ¿Qué hacia Dios ,

r.ida de José durante los trños cle espera? El estaba pre¡raráldole a lost! ¡rr , ,

crunplimiento de sus sueños. Habia dos cosas quc I)ios tltriso perfeccit,rr.r , ,

él: Primerc¡, quc clesirrrollara su clon dc aclministr aciór.r. El cad;r etirpa 1,,

cumpli<i con Io cine Jesrrs dtjo, el que es.fieL etl lo poco tambiin será ert l¡t ttt,
c/ro.'r5l Su don nunca desirpareció, sino tlue crcció. En scgulrclo lugar, I r ,,

estirba perteccionalclo su c¡rrácter. I)esafcrrtunad¿unente, I)ios pertcccr,,,,.,

Duestro caráctcr meclialtc los sufrinientos. fesírs misnrct fue perlécciorrr,1,,
por las cosas clue p¿deció. (16'Eltre los padccimientos está l¿r tentación. Cr,rl
do fosé lire tentaclo por lii esposa de Porifar, éi tLrvo que torriu una decis¡,,
Si hut¡iera ccdiclo a la tentaciór no se habr i¿r foruraclo a la imagen cie I)r,,
sino a la clei maligro; por no cecier él lirc confirrnrado a Ia irr. :r¡1el clc liil

Mediante la traición, la tentación, el sufrimiento y la soledatl,
Dios estaba formando el carácter de José. Desafortunadamente el su

frimiento es el ),unque sobre Io cual Dios forma nuestro carácter. Erl

tre la unción y el carácte¡ lo más importante es el carácter. Iosé tenía ul
don pero lo que mas le interesaba a Dios era su carácter. No podemos ol
vidar que él nos mira a nosotros de la misma manera. Un don nos puedc
dar este n-tundo, pero solo el carácter nos puede dar el mundo venidero.

'1 '1 0
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RESUMEN

l.ir ¡ralabra profética también viene para predcciL dccl¿rrat un aconte

altes dc clue sucerla. Yertros ejelrlplos de la prolccÍa prediativil a tra

torla la BiL.rli¿. Durirnle ut) tielrpo cle grirtr hiurtbre en Isracl' a citus¿r dc

s silios ios ter¡i¿rn siliatlos, Elisco preciijo tlue clc uu tlía pirrl olro exPe

ílr gran abulclancia. Nadic le creyri, pelo cf-ectilalltctltr', I)ios obr 'i
solo fueron liberados de los sirios, pudieron tomar y clisflutar cle todo 1o

Ios sirios habí¿rr dejado el'r sr.r campamento. f csÍis clio varias prof-e cias ¡rre

sobre toclo, tlue u t.t c1ía rcgresat ii. Jll pt'ofita Agabo por su parte preclllr '

velclria qral hamtrte so1¡rc Ia tjerl¿r, lo que ocul'rió vilrios años clespués'

Las predicciones proféticas vienen por revelación, no por observaciÓn.

Espíritu Santo quien nos revela estas cosas. Jesús, al hablar del Espíritu

dijo que cuando Él venga os hará saber las cosas que habrán de venir Sin

una de las profecías predictiYas más destacadas de la Biblia es 1a que Dios

a José. É1tuvo dos sueños proféti.cos acerca de suvida. Sin embargo, tuvo

pasar por un largo proceso de muchos años durante el cual experimentó

ción, tentación, sufrimiento, soledad y más durante €1 cual Dios desarrolló

El su don y Su carácter. Lo que él aprendió es que el aparente mensaje de

suei) oS P IOféticos fue qLle e S e11a exaltado. Aunque finalmen te SI lire exal

ftre CO11 el propoSI to de SC rVTI s¿rlvaltlo a tl ipto v a sLI propr i] famili Ll.

(l) 2 lte)'.s 7:!

(2) 1 Reyc§ 7i2

(31 2 {.,vc' 7,i6

(.1) Maleo 17:24-27

(5) Maleo 2ó:3ü 35,69-75

(6) M¿ico 24;1 2

(7) M¿leo 2"1:30 §1

(B) Mrteo 2a:44

(9) Ile€hos 1l:27 29

(10) Iuanl6:13

(l l) Cónesis 37 50

(12) Cónosi§ 17,5 8

(ll) Gálesis l7:9'10

(14) Céresis 37:19-20

(15) {lé*esis 39:1

(t6) Gén.sis 39:12

(17) G¿nesis 39:19-2u

(13) Cónesis 39:20

(19) Génesis 40:5-23

(20) Gé:lesis 4l

(2t) G¿nesis 4l:17'45

{22) G¿nesis 42:q

(23) N'ta!.os 10143

(24) Mar.os 10:45

(25) Lüú-r 16:t0

(26) Ileb¡eos. 5:8 9
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PREGUNTAS DE REPASO Y REFLEXIÓN

l. ¿Qué es la profecía predictiva?

2. ¿Cuál es la diferencia entre las predicciones basadas en la observación y las
que están basadas en la revelación?

3..¿_Cuál fue la profecía que dio Eliseo en cuanto a Samaria, y cómo se cunr
plió?

4. ¿Cuál fue una de las predicciones de Iesús?

5. ¿Qué nos revela el Espíritu Santo? ¿Con qué motivo Io hace?

6. ¿Cuií1fue-el mensaje principal de los dos sueños que tuvo José? ¿Cuál fuc
la reacción de su familia?

7. ¿Cuáles fueron los cuatro pasos que fosé üvió hacia el cumplimiento de srr
sueño?

8. ¿En qué momento se cumplió la primera parte de su sueño? ¿Cuántos años
pasaron entre cuando tuvo los sueños y el cumplimiento? ¿Cuántos años más
pasaron.antes de que se cumpliera la segunda parte de su sueño? ¿En quó
consistió?

9. Cuando los sueños se cumplieron, ¿qué fue lo que losé por fin comprendió?

10. ¿Para qué nos levanta el Señor?

I l. ¿Cuáles cosas quiso Dios desarrollar en fosé mediante este largo proceso?
¿Qué podemos aprender de esto para nuestras propias vidas?
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No todo el uso de la profecÍa
en la iglesia ha producido

fruto bueno.
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Hemos hablado de fundamentos proféticos

y de expresíones profeticas. En el Parte Tres quere-

mos tocar el tema de errores proféticos. ¿A qué me

rcfiero cuando digo errores proféticos? Me ref.ero

a un uso incorrecto de Ia profecía que termina da-

ñando a la iglesia. No todo el uso de la profecía en

la íglesia ha producido fruto bueno. En muchas

ocasiones ha producido un fruto malo. Esto no se

debe a la profecía en si, sino a la manera en la

profecía ha sido usada. Entonces en el tercero y
últ¡mo parte de este libro quíero hablar de erro-

res proféticos. Los capitulos que vienen se giratt

alrededor de tres puntos. Primero hablaremos de

la necesidad de juzgar a la profecía y cuales son

algunas de las pruebas que podemos aplícar a ella

para determínar su genuinidad. Segundo, quere-

mos ver tres errores comunes en cuanto a la pro

fecía en Ia i§esia de hoy, la usurpación profetica,

la confusión profetica y la adivinación. Tercero,

terminaremos esta tercera sección con un capítu-

lo bastante difícil - ¿qué debemos hacer si hemos

cometido un error profefrco? Temo que esta sec-

ción pueda generar un Poco de controversia, pero

tenemos que ser honestos y poner el bienestar de

la iglesia por encima de la fama de nuestros mi-

nisterios.
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l') O ra il so o S ngr IA
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fecía y ahora Ia me-
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h

lt il

s cl IEctam e l') C I
I:I tism tal ex remo que pe se

so osrs de
r

Po reJ a. I)esafo rtunadatl1ente, sufrí unil bred

() I CS di tlS l) pue de esto ¡1 u11cá voh,í il tom¡ls S

llegó uta

lc

rt¿r qu 111 d".i mal p I e

borell

C e o

dil e S

iIn ta

angrla S e¡1 oI ial Ya han ASadP 1l-l AS dC 3 5 ilno desde que o1t') cS

Me fui de uII rcmo il otÍo. No encontré c eqtl bf o
extúItin1a S gr

Menciono esto, Porque es exactamente lo que muchas iglesias

han hecho con la profecía Antes apreciaban la pro

nosprecian. No han encontrado el camino entre

115

12. EL DEBER Y EL

DERECHO DE IUZGAR

LAPROFECIA.



LA PROFECíA

EXAMINADLO TODO,..

Tal parece que la iglesia de Tesalónica estaba a punto de caer el 1,,

misna trampa. Casi al hnal de su primera epístola a los Tesaloriccrsrl s, Pal)1,,

les exht¡rtó en cuanto a la prol-ecÍa con las siguientes palabras, No apaguéis .r I

Espíritu, No menospreciéis a l¿ profecía. Exiuninadlo tr¡do: Iletened lo buer,,
Absteneos de todo especié de mal.11)¿Por qué les diio esto? Crco que se del,,

al hecho de quc ellos, como iglesia, estaban en una trayectori¡r que les es1¡l,.r

llevanclo de apreciar a lar proii:cía a menospreciar a Ia profecía. No sabent,,'
porque esto estaba sucediendo pero es rrruy probable que se dcbía ar algrr

nos errores cometidos en el nonbrc de la profecía. [.Iabían tro¡rezado sobr r

algo o alguien en lo profético. Pablo les escribió sobre el tcma con el lin tl,

evitar que fueran tle un extremo al otro. No queríl que fueran cn el camjrr,,
que algruos de hoy en dia han tornaclo, de creerle todo a no creerle na(J.r

Me es interesante ver como Pablo trirtó con el problen.ra. C)bviamell,
lo Ies dijo que abardonaren su fe en la profeciil, pero tampoco les exhortó ,r

recibir a todo con una fe ciega. El tnarcó un camino entre los dos extrcn().i
y les clijo, Examinadlo todo. Retened lo bueno. Absteneos de todir especie tl,.

mal.'':1 En eslo él estaba reconocienclo dos cosas. Primero, clue Ia profccía cr l
de parte del Espíritu Santo. Segundo, que aunque la profecía era de parte dr,l

Espiritu Santo, est¿ba mezclado con lo hunrano y necesitaba scr exatninaclo

para determinar con mayor exactitud cual fue la palabra del Señor. [,n 1t,,,

de clecirles que aceptaren a todo o que rechazaren a to dct les dijo, Exanúnull,,
iodo. Les tlijo que debieran someter toda palabra proférica a prueba y despucr

de haber hecho esto de retener Io trueno y de abstcncrse de 1o nakr. Pal¡[,
era un realista en cr.ranto a la profecía. No era un ingeluo que crein tlue tot1,,

era dc Dios pero tanpoco un criticón que no creía que nada era de Dios. N,,
les respaldó en su rechazo de la profecía sino que les marcó otro camino. lrl

camino de examinarla. l.a iglesia en Tesalónica nc¡ era la Írnica iglesia corr

problemas proféticos. La iglesia en Corinto ttrmbién tenía sus problenas. Ilrr

verdad se tueron a unos excesos que estabatr al borde del irnatisrno. Al ver

la situación de ellos, Pablo no les diio que dejaren de profetizar y tle hablil
en Ienguas sino que les enseño cual fue Ia orden biblica para la opcración i1,.
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dones. Él quería traer madurez a la dimensión sobrenatural en la iglesia

vez de eliminarla. Si tenenos a ul niño de dos años que se porta mal,

le eliminarnos por su conducta, le instruimos y le corregimos. Así hacía

con los Corintios y también cor los Tesalonicenses. Hoy en día, para

s es mas fácil eliminar a la profecía que cultivarla pero es a graÍr costo

eliminando de la iglesia un grxn don cuyo fin es de edificar, cxhortar y

a la iglesla. Es una reacción, pero no es una solución. Pablo terminó
cnscñar.rza a los Corintios diciendo, Así que herm.anos, procurad profetizar,

impidáís el hablar en lenguas; pero hágase todo decentemente y con orden.

Cuando Pablo dtjo hágase Lodo decentemenle y en orÍLen, estaba hablan-

de la manifestación de la profécía y lenguas en la iglesia, no l¿r aLrserrciir

ellos. No son iguales. Él no prohibió a la profecia debido a desordenes

que aceptó el reto de enseñarles aun mas sobre el tema con el fin de

onar a su cxpresión cn lu congregación. L)el¡emos hacer 1o n¡ismo.

Quiero ver un poco mas de cercas ias palabra de Pablo cuando él dijo,

inadlo todo. Con esta palabra Pablo no les dio una sugerencia, sino
orden. ¿Por qué digo esto? Porque la palabra Examir.radlo todo está en

r11odo inperativo. ¿Qué c¡riere decir esto? La rnayoría de Ias cosas que

s estiín o en e1 modo indlcativo o en el imperativo. El indicativo nos

o relata 1o que hav. Por ejernplo, si ).o estoy en 1¿r c¿rlle con mi nielo

venir url carro le voy a decir, ,,\/ri riene un carro. Esto es el indica-

. El in.rperativo no nos dice 1o que ha¡ sirro lo que debemos hacer Es

order. Si Ie digo a nri lieto, Ahí viene Ltn carro, es indicativo; pero si

¡Quítqtc de ls calle ! Ya he agregado ur imperativo. ¿Por r-1ué? Por

ahora le estoy ordenando quitarse cle la calle. Una es una obserr.¿rción, la

es un¿¡ orden. Cuando Pal¡lo les dice a Ios Tesalonicenses, Examinadlo

les está hablando en modo imperativo. Les está ordenando a exami-

a toda profccia. L)e no hacerlo sería un acto dc desobediencia. El ha

lo seria un acto de obedecerle a Dios y al apóstol Pabkr. Aurque Pablo

citó al pr{rfeta feremías puedo imaginar que é1 tenía en su rnenta las pa

de

de .ferelnías cuando é1 habló de 1a necesidad de entresacar lo prccio

o vil paru que la iglesia pudiera recibir edific¿ción.(r) [,a examinación

la profecía no solo cs un acto de ol¡cdiencia, también es un acto de res-
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ponsabilidad. Él que no examina a la profecía es un irresponsable. Al

creen que si examinan a la profecía que van a ofenderle a Dios. I.ls lo

contrario, la ofenser no esta en examinar a la profecía, sir.ro cn lto exirrrr

ESNUESTRO DEBER

EI he clio de que Dios nos manda examinar la profecía nos rli, ,

cosas. En primer lugar, que es nuestro deber juzgirrla. 1'enentos ,¡u,

cerlo. Tenemos que hacerlo para el bienestar de nuestras familias y rll
iglesia. Si no juzgamos a la profecía y permitimos que palabras 1,r'r,

cas falsas entran en la iglesia, somos irresponsables y desobedientes. I,r,r

cumplir con su palabra estamos exponiendo la iglesia a mentiras y (,1

ños dañinos. Un día nos llamará a cuentas por no haberle protegitlo ul

baño. Como pastores y líderes tenemos que tomar el escudo de la f'e y .r¡t

gar los dardos ardientes de revelaciones falsas que el enemigo lirnz.r

contra de la iglesia. La examinación de la profecía es Lln parte de este l:r

De igual manera, creo que los padres y las madres estát en un lr¡li,r

de autoridad que les obliga a juzgar toda revelación espiritual que llega rr srrr

hijos menores por ltr boca de terceros. Cuando mis hijos vivían en mi r,r¡¡
yo siempre quería saber si alguien había orado o profetizado sobre ellos crr l,r

iglesia o algún evento cristiano. Debido al hecho de que creo que hay or.tl,.rr

en la iglesia, rechazo la idea de que la palabra de un profeta desconocido cs th,

mayor peso que la palabra de un padrep de una madre. No creo que los hijor
deban oír 1a voz de un extraño antes de oír la voz de sus padres. No es el exllir

ño quien vela por sus almas, sino sus padres. De igual manera, en la iglesia rrrr

creo que la palabra de un profeta desconocido deba abrogar la palabra dc rrrr

pastor conocido. No es el profeta que vela por tales almas, sino es el pastor. A l(l

largo de los años he visto casos incontables en donde la palabra de un profell,
o disque profeta, ha abrogado la palabra de un pastor si no de un padre o un,r

madre. Normalmente la situación es así. Existe una pequeña desavenencia t[.
opiniones entre un pastor y uno de sus ovejas. La oveja no acepta la palabr.r

de su pastor y busca a alguien que le pueda profetizar conforme a sus deseos

EL DEBER Y EL DERECHO DE JUZGAR LA PROFECíA'
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que cllos no tienen que escuchar ¿ nadie. Discúlpame, pero el santo miis lr

milde tiene el derecho dejuzgar las palabras clel profeta más grande. lrr

tenemos que rendir cuentas a alguien, incluyendo los profetas y los aptist

les. Cuando un profeta rehúsa sujetar su ministerio y sus palabras a otros,

es, o ya está en camino a ser un profeta falso. Por el hecho de que no ri
cuentas a nadie está desprotegido y tarde o temprano caerá en los

del maligno. ¿Cuántos creyentes han recibido un don de profecía y de prorr

to se creen espiritualmente superior a sus pastores? Por haber profetizirrlrr

dos o tres veces imaginan que ahora ellos oyen mejor a la voz de Dios rluc r,l

pastor mismo. Esto no revela que somos maduros, sino que somos neólilrl

Yo tengo el deber, pero también el derecho, de juzgar todas las pal;r

bras que tocan mi vida y la vida de mi familia. Nadie me puede negar esl,

por lo espiritual que sean. Si soy pastor este derecho también se extienclc rrl

rebaño. Si estoy velando por un alma tengo el derecho de saber que le h,rrr

profetizado. ¿A qué se debe que algunos no quieren que sus pastores sep¡l
lo que se les han profetizado fuera de su vista? Es porque saben que sus prs

tores no van a estar de acuerdo con lo dicho. Entonces ocultan la palabra il,,

sus pastores pero a la vez conducen sus vidas conforme a la palabra profi'ti

ca recibida. Son insensatos. Se desconectaron del ministerio de sus pastor.r'r,

y se conectaron a Ia voz del profeta. Por el hecho que nuestros pastores vel¡n

por nuestras aLmas debemos querer que ellos conozcan las revelaciones t¡tr,

nos han llegado. Necesitamos escuchar sus opiniones aunque puedan corr

tradecir nuestros deseos. Si una profecía cierra tu oído a la voz de tu pastor

algo anda mal. Si estamos cerrando npestro oído a la voz de nuestro pastor,

la pregunta es, ¿A quién lo estamos abriendo? ¿A quién estamos escuchandoi

Acuérdate que cuando examinamos la profecía,

mos probando a Dios, sino al mensajero y su mensaje

se ofende con nosotros por hacerlo, sino al contrario
na a hacerlo. El profeta puede ofenderse pero Dios no se
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Dios r r,,
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ofendcr'.i

EL DEAER Y EL DERECHO DE JI)ZGAR LA PROFEC|A.

RESUMEN

(l) 1 Te$alonicense$ 5il9-22

(2) I 'fesalo iccnscs 5:21-22

(:J) I Coriúios 1.1:19-40

(4) lereñia¡t l5:i9
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f Lamentablemente, muchos líderes y Pastores, Porque han visto excesosy

fres e, el -orimiento profético,lo han desechado completamente. Esto es un

lve error. El apóstol Pablo dijo en cuanto a la profecía, 'Examinadlo todo. Re-

Jid lobueno. ebsteneos de todo mali En otras palabras, iuzguen las profecías

$bidas, y solo retengan'lo bueno". Examinar las palabras proféticas que reci-

Ito, no.ot.o. personalrnente, nuestros hiios, nuestras iglesias (todo aquello

[oestábajo nuestra autoridad) no solo esun debet sino también es un derecho'

]rgún profeta debe pensar que su ministerio o sus Palabras proféticas están

lor encima" de someterse a este Proceso. Toda persona que recibe una Palabra

tfética debe desear compartirla con su Pastor, quien vela Por su alma, Para re-

ftr sus opiniones y consejos al respecto' Finalmente, recordemos que cuando

ftgamos unu palabra profética, no estamosiuzgando a Dios, sino al mensajero.
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PR.EGT,^I?AS D-E R,EPASO Y REFLEXIÓN

1. ¿Cuáles son las dos actitudes extremas que podemos tener en cuarto il
profecía?

2. Pablo le dio a Ia iglesia de Tesalónica instrucciones específicas en cuanl() n

profecía. ¿Cuáles son?

3. ¿Por qué es nuestro deber juzgar Ia profecía?

4._ ¿Cuál es el deber de los padres cuando un hijo todavía bajo su autoricllrl
cibe una palabra profetica de alguien? ¿En qué sentido se aplica este princi
también en cuanto a un pastor y su iglesia?

5. No solo tenemos el deber de juzgar una profecía sino tambii'rr

I'i

¿Por qué?

6. ¿Por qué debemos tener cautela de aquellos profetas que no quieren sujct,l
sus ministerios ni sus palabras a nadie?

7. ¿Por qué debemos desear que nuestros pastores conozcan las palabras y rc
velaciones que hemos recibido?

8. Cuando exarninamos Ia profccía, ¿a quién estanr:s probando?

9. Cuándo recibes una palabra profética, ¿qué medidas tomas para juzgarliri

¿Qué resultados has tenido?
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13. PRUEBAS PARA

TUZGAR LA PALABRA

PROFÉTICA

Hemos hablado de nuestro deber y derecho de examinar todas las pala-

proféticas dadas en la iglesia. Pablo les dijo a los Corinlios, Asimismo' los

hablen dos o tres, y los demás juzguen.t') Con esto podemos ver que

s llamados a juzgar la profecía. Pero si somos llamados ¿ juzgar la profe

¿cuáles son las pruebas que debcmos aplicar a la profecíir para comprobar

? Quiero mencionar cinco pruebas que creo que son esenciales.

1. LAPRUEBA DEL MENSAJERO

Cuando oigo una profecía, mi primera pregunta siempre es, ¿Quién

profetizando? No es tanto su nombre lo que me interesa, sino que quiero

er quien es. Quiero saber su historia, su carácter y sus frutos. ¿Por qué?

un buen árbol o es un árbol malo? Su persona me interesa más que sus

. )esús dijo algo muy importante en cua¡to a los profetas falsos;

o'. Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestídos de ovejas,

por adentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se

uvas de los esPinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da

frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar

malos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo átbol que no da buen

es cortado y echado al fuego. Así que, por sus Jrutos los conoceréis.Q)

ús dijo tlue hay profetas que vienen vestidos de ovejas pero que por aden-

son lobos lapaces. Hay una diferencia entre la unción y el carácter. Hay
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es porque no les ha amanecido.(t) Él dijo esto en el contexto dc c(irlro

las palabras de los encantadores y adivinos eran de Dios o no. ¿Qué crir

d lestimonio?

Todos nosotros ya sabemos esto. El mismo Espíritu, quien nos habla

, primero nos dio las Escrituras. Como las Escrituras son la re-

doctrina y conducta, también son la pauta en cuanto a la profecía. El

siempre ha de hablar dentro de los parámetros de la Escrituras. Una pa-

que contradice a las Escrituras no es de parte de Dios. Recuerdo que hace

en una reur.rión y una mujer comenzó a profetizar que el Espíritu

había sido crucificado por nosotros y que también había resucitado. Los

pararon la reunión por un momento y dijeron que no podían recibir
porque no era conforme a las Escrituras. También me acuerdo de

que estaba experimentado una temporada de muy buena cosecha.

alguien que les profetizó que ya no tendrían que salir a buscar a los per-

porque Dios se los iba a traer. Creyeron la palabra y Ia cosecha se acabó.

qué? Porque la palabra profética iba en contra del mandamiento de ir y
el evangelio a toda criatura. I)ios no contradice Su propia palabra.

Algunas de las profecias más poderosas que yo he oído son palabras

Escrituras tomadas y aplicadas por el Espíritu a las vidas de los oyen-

Cuando oigo un mensaje profético, siempre quiero saber si están hablan-

conforme a las Escrituras o no. Si no es conforme a las Escrituras, no es

Dios. No importa quién la profetiza. Todos los que profetizan, pequeños y

están suietos a las Escrituras.
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muchos que traen una unción bonita por afuera pero por adentro son krlrrr,,
rapaces. Cautivan a las personas con sus palabras, pero luego las consunrr,l
con su carácter. Hace años conocí a un hombre profético que tenía ur tl,,rr
para despertar a la iglesia y de introducirla al avivamiento. Lamentablenrc¡ rtr,,
afuera yenía vestido de oveja, pero por dentro era un lobo rapaz. Tenía rrrr,r
raíz de amargura muy profunda en contra de todos que estaban en autorirrirrr
adentro de Ia iglesia. A dondequiera que iba predicaba y profetizaba en t¡r,r
manera impresionante. pero siempre, adondequiera que iba, hallaba ¡ |,r
rebeldes y amargados. Se convertía en un mentor secreto para ellos y volví11rr
dolos en contra de sus pastores. para muchos se convertía en el contra_pask,r
las ovejas amargadas le seguían en vez de a sus pastores. En vez de sanarlrrs,
las perjudicaba mas. Obviamente muchas de estas personas terminaron ab¡rrr
donando sus iglesias para seguir al mentor secreto.

LA PROFECíA

! El se está refiriendo a la ley de Moisés. Estaba indi cando, si quieres saber

]ue 
ellos e*án diciendo es de Dios o no hay que compararlo conlas Escri-

Esto es solo un ejemplo. ¿eué de los que son inmorales o corruptosi
Ganan a la confianza de la gente con sus profecías, pero luego destruyen a lir
gente con su falta de carácter. Un lobo rapaz quiere comer y lamentablemeltc
su plato predilecto es asado de cordero. por eso cuando oigo una profecí1,
quiero sabe¡ ¿quién está profetizando? Un profeta genuino bei_rdecirá ala ge rr
te con sus palabras, pero no buscará intervenir en sus üdas. Sabe que él es ul
visitante, el pastor es aquel que siempre está con las ovejas. No solo da buenas
palabras, sino también da un buen fruto moral. La primera prueba, entonces,
es la prueba del mensajero, ypor sobre todas las demás cosas, 

-su 

carácter mornl

2. LA PRUEBA DEL MENSAJE.

. La segunda pregunta que hago cuando oigo profetizar a alguien es,
¿qué está diciendo? ¿Está hablando co nforme alas Escrlturas o contrario alas
Escrituras? Quiero saber si es una persona de sana doctrina, o de creencias
erradas. ¿Cómo podemos saber si el mensaje que el profeta está dando es de
parte de Dios o no? Isaías dijo, ,á la ley y al testimo)io! Si no dijeren confor_
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segundo lugar, En el Espíritu Sa to.

va más allá de solo decir que Él es el autor de la profecía. Creo que

que en una palabra profética, Su presencia es palpable; se siente. Si

palabra profética y no se siente la presencia del Espíritu Santo, algo

¿Córno podría ser una expresión del Espíritu Santo si Su presencia

te? La palabra es inspirada por Su presencia, pero la presencia del

Sarto tambión confirma la palabra. Es Su sello sobre Iir palatrra. Si ro
sello, no hay autenticidad.

En tercer luga¡ Y en plena certidumbre.

Con estas palabras Pablo está diciendo que hay una convicción de

dad de lo dicho. Es como si el Espíritu Santo nos hablara, pero a la

da Su testimonio en cuanto a la veracidad de la palabra. Hay mo-

cuando nos llegan palabras pero sin este testimonio. Si no viene

nio del Espíritu de verdad en cuanto a la veracidad de Ia palabra,

está fuera de orden. El da testimonio de lo suyo y si no lo da está di-

que no es suyo. Una palabra sin confirmación es una contradicción.

4, LAPRUEBADELAVERDAD

La cuarta prueba que debemos aplicar a la palabra profética es la prue-

de la verdad. ¿Qué queremos decir con esto? Muchas veces hay palabras

que vienen con palabras de ciencia o de discernimiento de espíri-

. Cuando hablo de la prueba de la verdad me estoy reflriendo a estos casos.

veces, una palabra de ciencia abre paso a una palabra profética. Per-

e explicar. Cierto día oré proféticamente con una señorita. AI comenzar

orar tuve una üsión de un árbol frutal. Vi a tres demonios con tres hachas

hachazos al árbol con el fin de tumbarlo. Un hacha decía, Tú no eres

otro señalaba, No sirves para nada; y el tercero decía, No tienes Juturo.
que yo podía ver era que la seflorita estaba destinada a dar mucho fruto en

reino de Dios, pero que el enemigo estaba militando en contra de ella con el

de hacerle pensar que no valía nada. El peligro era que ella llegara a creer
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3. LA PRUEBA DEL ESP¿RITI]

- La tercera prueba que yo aplico a una profecía es la prueba de la prcsr,r rr 14
de Dios. Se supone que si Él está hablando, entonces Él está presente. La pn,,lt
cación y la profecía son similares pero a la vez diferentes. Hasta algunos picrr,,,r
que predicar es profetizar. En ambos casos el Espíritu santo está hablanckr rl¡
la abundancia del corazón de Dios. predicamos de la Biblia. El Espíritu Sirrrtrr
quien inspiró las Escrituras not
to de la Bibtia. Él n". s,í ", 

d, r; T,i.';"r;t:ffi ::,H:?::1::i: :iil: i ;
Él no podernos predicar eficazmente. la profecia es parecida a la predicacir,rrr
de la siguiente manera: El Espíritu Santo nos da Sus palabras ylas anuncianr,t.
En la predicación la palabra es tomada de las Escrituras. En la profécía, la ¡,.rlabra viene directamente del Espíritu aunque siempre está de acuerdo cor lrrr
Escrituras. En ocasiones el Espíritu usa las Escrituras mismas para profetiz,rr

Por el hecho de que veo un paralelo entre la predicación y la profecirr,
voy a tomar unas palabras que pablo habló con referencia a la predicaciórr y
hacer una aplicación de ellas a Ia profecía. En su primera Epístola a los Tes.r
lonicenses él dijo ro siguiente a sus rectores eD..ranto u so.'orr" rsión, porqtt
conocemos, hermanos amados de 

,Dios, 
vuestra elección; pues nuestro evangelio

no llegó a vosotros en palabras solamente, síno también 
"n 

pod"r, en el Espíritrr
Santo y en plena certidumbre.ti) Dice que la palabra del evangelio les llegó rrrpoder, en el Espíritu Santo y en plena certid;mbre. yo creo q"ue estas tres fr u
ses también describen la manera en que la profecia verdaderaios debe llegar.

En primer luga¡ en poder. i

Tal como la predicación debe llegar en poder, así también debe lle
gar la profecía. por el hecho de
en podcr. Er poder o",," r","*:;:'";ffi1':jIj,""it'fi Hr:?:il:
bra y 

-de 
persona a persona, pero sea como sea, debe haber una manifesta-

ción de Su poder. Una palabra entregada sin poder es una palabra sin üda.
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5. LAPRUEBADELFRUTO

úItima rueba que aplico il la profecla es 1a PIUeba del fruto
La qurnta v p

bol malo
Iesus di buen arbol da fruto bueno v que un ar

o que un

malo. La palabra fética dada por el Espíritu Santo debe dAI buen
Pro

e1
pruebas hemos mencionado son aplicables en momen

cuatro que

profecía Por el hecho de que 1a qulnta prueba tiene que ver
se da una

resultados de
fru tenemo s que espe faÍ un tiempo para ver loS

to, a veces
tarda. No

Por que ? Porque el fruto no se da en un instan te. Se
¿

E que
frutal dé su fruto cle !11-) mome nto Para otro. S un Procesoque

Puede durar
Es igual el fruto de una profecía. meses o

uurar meses con

pero tarde o temprano

por medio de su fruto.

SC vera el cumpIimie1-l to de la PalabIA dada tiel'¡rpo

Pablo habla de tres frutos de la profecía cuando dice que el que
nos

{s

hsbla los hombres pa r,L7 edÚcactón, exho rtacion v cofiso lación
a

El primer Jruto de la profecía es la edificación'

alabra sinónima S€T1A la fortaleza. Lo opuesto CS la destruc
Una p

deb ilidad. Todo osotro S sabemos que 1a vida cristiana es una
o Ia S n

iritual puede d.)ar debilitados v hasta destruidos. Mu
esp qu€ nos

de debilidad el Seño r Se 11() S ace tca v noS habla
veces en momento s

palabras de fortaleza. Estas palabras nos edifican. Renuevan a 11ues-

hasta ede 11 edificar a nuestro hombre exterioI
hombre inteII or v pu

El segundo fruto de la palabra profetica es la exhortación'

Su palabra viene para inspirarnos de nueYo en momentos de desánitno'

,ro h" 
"rtudo 

d"r"nimado por lo menos una vez en la vida? El enemigo'

lo problem co l1 otras personas todas CStás cosAS ItoS

circunstancras, S as

La alabra profética vlene Para animarnos ell medio de
desán[Iaf p

desánimo. Viene insptrarn OS de nuevo. Su palabra renueva 11ues
para

los udíos
fe levantemos de nuevo. Cuando re-

oll v nuestra para que t]OS

el tem
vlsl

11 de Babilonia para reedificar
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plo de DiOS, empezaron con mucho
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las mentiras del enemigo. Le dije esto y que era tiempo de levantarse y torr r,rr

escudo de la fe para apagar esos dardos ardientes del maligno. El enenrr¡i,'

quería que ella diera su fruto en el reino de Dios. Si lo que dije en cuanto ir

hachazos no hubiera sido la verdad, nada de la palabra habría tenido sclt

En otra ocasión, un amigo mío estaba en una reunión y un prolctl
le acercó y le comenzó a profetizar de problemas que habían sido provo,

dos por sus hi1as. Mi amigo 1o interrurnpió, le dio las gracias y Ie man,l,,

su camino. ¿Por qué? Porque me amigo no tiene hijas. Solo hijos. Creo t¡

mencioné en otro contexto el profeta que se levantó y anuncio que Dios

taba sanando en ese mismo momento a muchas mujeres de a próstata.

pués de decir algo así ¿quién le iba a creer en cuanto a la profecía? En o

ocasión estuve en una reunión en la cual e1 orador se subió a la platafirr'

para predicar, pero quiso empezar con unas palabras de ciencia para crear u

ambiente de fe. Dio seis palabras de ciencia diferentes en cuanto a la salrlrl

de algunos. Nadie respondió a sus palabras porque eran mal atinadas. El l1¡

píritu Santo es el Espíritu de verdad. Si Él nos habla cosas del pasado y ,lcl

presente, van a ser ciertas. Si lo que decimos no es cierto, él no ha hablad,,

TODO§ LOS qUE

PROFETIZAN"

PIIqUENOS Y qRANDBS,

ESTÁN §U'IITOS

A T,,A§ §JSC¡T§1'L II\§.
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PRUEBAS PARA JUZGAR LA PALABRA PROFÉTICA

RESUMEN

s a juzgar Ia Profecía Cinco pruebas parir juzginla soll

del mensajero. ¿Quién está hablando? Es necesario conocer su

historia Y su testimonio'

hablando conforme il Ias Escritnr¿S o contrar lo
del mensaie. ¿Está

de doc triÍra, o una pCTS o1I a de cfec11clas
?

¿Es una persona sana

del Espíritu. Si e1 EsPíritu Santo está hablando' su poder' presen-

n serán manif,estos'

1a palabra profética incluye u¡1 a p¿lab f a de C1 ell
de la Verdad. Si

de espí ritus, ésta tiene que sef verdad
e1l o

Io d¿ fruto de Ia palab ra profética; la edifica
a de1 fruto. PaL.r lres

consolación. En momento la palabra dará SU fruto.
n v SU

{1)l Corintios 14:29

(2) Matco 7:15-20

(3) lsáias 8:20

(4) I le§álonicer§es l:4-5

(l) I Co¡intio§ I4:3

(2) Esd¡as 5:r-2

(3) 2 Corinti0§ l:3
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ánimo. Pero Ia milicia era bastante dura. Las naciones a su alrede(l()r

todo lo posible para frustrar la obra. Hasta en una ocasión lograrorr

Cuando esto ocurrió los profetas Hageo y Zacarías comenzaron a pro

la gente. Sus palabras animaron a los líderes del pueblo a reanudar sus

zos para reedificar al templo y por fin lograron terminar la obra.(")

El tercer fruto de la palabra profetica es la consolación.

Dios consuela a los quebrantados de corazón. En su Segunda lipísl

los Corintios Pablo llamó a Dios el Dios de toda consolación. (7lEn esta c¡rl

Pablo relató a los Corintios que él había pasado por una época en su vitll srr

mente difícil *tan difícil que había perdido la esp eranza de conservar su v

Se sentía bajo una sentencia de muerte. En medio de su angustia Dios vilo
consolarlo, y no solo esto, sino hasta librarlo de dicha situación. Dios lo I

de todo esto y lo puso sobre sus pies de nuevo. Hay momentos cuando p.r

que estamos en situaciones parecidas a las del apóstol Pablo. Podemos

tan atribulados que creemos que yamos a morir. Muchas veces en el morrrr'

más oscuro Dios nos trae una palabra. Puede ser de la Biblia, a través rlr'

amigo, de una palabra profética. Esta palabra trae consolación a nuestras virl

Se compadece de nosotros, nos consuela y nos Ievanta de nuevo. Algunas ¡,rrl

bras no dan su fruto al momento, pero si son de Dios en su tiempo darán
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h

PREGUNTAS DE REPASO Y APLICACIÓN

L ¿Cómo debemos evaluar una palabra profética en base a la prueba tJcl rrrsajero?

2..¿Por qué es tan importante el testimonio del profeta? ¿Cuáles son l¡Irrpeligros de darle el lugar a un profeta con motivacione, .rar,r"r"Of"r,

3-.¿Cómo debemos evaluar una palabra profética en base a la prueba dcl rrr,,saj e?

4' ¿cuál sería un ejemplo de una pa.labra profética que no está dent¡o trr,rrparámetros biblicos?

5. ¿Cómo evaluamos una palabra proGtica en base a Ia prueba del Espiritrrt

6. Pablo, en 1 Tesalonicenses, dice que la palabra del evangelio les llc¡1, , rrpoder, en el Espíritu Santo v en plena certidumbr". ¿po. q,r;;.;_o po(l(,r¡r,riaplicar este versículo a la profecía?

7. ¿Cómo debemos evaluar una palabra profética en base a la prueba rl,. l,rverdad?

8. Piensa en un ejemplo cuanclo una palabra profética no pasaría la pruebrr ,Ila verdad.

9. ¿Cuáles son los tres frutos, mencidnados por pablo, que debe dar una ¡rirl,rbra profetica?

I0. Piensa en cuando menos una palabra profética que has recibido. ¿De c¡rrlmaneras experimentaste el fruto arriba mencionado?

lil apóstol Pablo tuvo un gran don para plantar iglesias y levantar líde-

l\rr eso, como todos los verdaderos apóstoles, fue un gran padre er.r la fe. A
uiera que iba, clejaba una comunidad cristiana bien fundamentada en

llena del Espíritu Santo, y gobernada por sr.rs propios Iíderes. El no era un

itista, sino un pionero; entraba en ciudades en donde no había iglesia y
l¡r nada levantaba obras. No reclutaba a lideres o creyentes de otras congre-

nes, sino que los engendraba por medio de la predicación del evangelio.

En Hechos 17;l-9 encontramos la historia de los labores del após-

cn la ciudad de Tesalónica. En medio de muchas diflcultades, Pablo

ró fundar una iglesia sólida, aunque finalmente tuvo que abandonar

¿rlónica, debido a los alborotos de los judíos en su contra. Pablo salió

la ciudad, pero no perdió contacto con la congregación allí. Por me

de mensajeros y epístolas é1 logró mantenerse en contacto con ellos.

li

DOS ASPECTOS IMPORIANTES: LO PASTORAL Y LO
PROFÉTICO

Vamos a comenzar este capítulo mirando la relación que existía entre

Io pastoral y Io profético en Ia iglesia de Tesalónica. En la Primera Epístola

dc Pablo a los Tesalonicenses encontramos dos pasajes importantes tocantes

n nuestro tema. En cuanto a lo pastoral Pablo dijo, Os rogamos, hermanos,

que reconozcóis a los que trabajan entre vosotros, y os presklen en el Señor,

y os amonestan, y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su

14, LA USURPACIÓN

PROFÉTICA
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oára. (r)Estas palabras se referían a lo pastoral y era una exhortacion .r

iglesia de reconocer a las personas que Dios había llamado a pastorear ir

iglesia. En esta palabra, "reconocer", tenemos la idea de respetar y obedt,

En cuanto a lo profétíco dijo, No apaguéis al Espíritu. No menosprt, tt

las proJecías. Etamínadlo todo; retened lo bueno. Absteneos de toda espct'rt

maldad.t'1) Con estas palabras Pablo también les esta pidiendo que den lrr

a lo profético en Ia iglesia. Él reconoció a ambos dimensiones y exlortó ¿

Tesalonicenses a hacer lo mismo. AI leer las epístolas de Pablo podcrnos r

que en todas las iglesias que él fundó se encontraban estos dos aspectos: lrt

pastoral y lo profético.

LO§ lrRO¡rÚT¡COS

EN UN\ tqrt,slA
DUtiljN §t I ¡iT'\tt§ti
A SUS trAS't'ORBS.

En cuanto a la profecía Pablo les dijo, principalmente dos cosas. Pri

mero, No apaguéis al Espírir . La imagen detrás de esta frase es la de apagrl

un fuego por medio de echarle tierra u otra cosa no combustible. Las iglesias

que Pablo fundaba siempre eran llenas del Espíritu Santo. Les advertía a no

resistir, contristar o apagar a la presencia del Espíritu en su medio. Hay mu

chas maneras de apagar al Espíritu pero Pablo mencionó algo especifico en

cuanto a esto. Les dijo, No menospreciéis las profecías. Esta fue la segunda

cosa que les quiso decir en cuanto a la profecía. ¿Cuál es la relación entre estos
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ntos? Es esta. Si menospreciamos a la profecía' de la cual el Espí-

cs el auto corremoS el r1esgo aP irgarle a él Si metlOSpICctamos il

ril

dos ernab ¿l la

del Espíritu Santo pero no le damos eI valor o Ia importancia que

bién estamos menosprecian<lo el Espíritu Santo mismo Con esto

r de

no damOS eI valor o la 1mle

o

portancia que merece Si profecíala

cuanto
EI fin de esta Porcl olt del libro no ES de hablar tanto en

c1() del Espíri tu Sant slno de señalar qu tanto o irstoral CO lÍloe p

existían en la €11 Tesalónica v q.ue Pablo recono claiglesia

ones como legítimos. Pedía respeto para ambos'

¿QUTÉNSE SOMETE A QUIÉN?

Habie

ambosi]

ndo establecido que amb¿ls dimensiones, lo pastoral v lo profetico

en la iglesia de Tesalónic11, ILegamo la siguiente pr egunta, Cuál de¿

gob iglesia pastoral proféti co ¿Quien SE sometiLo

s a

o lo?

¿l

? a
¿

? Desde el principio podemo s dCScartar que iguales e1',I1a dea de erar)

Así puede haber dos c albezas en el miltrimonio, tamPococomo no

haber do s abEZAS de utoridad en Ia iglesia, lo pastoral lo profético.v
C

Permlteme Llsar al matrimo!-llo como

onlo ¿quten CS 1a cabeZA2 S

1a

¿

? ¿

una ilustración de este pullto. En el

lo los

e S

¿

s

S

Alguno dice el hombre Otro clicen queque sn

n1 el hombre, nl Ia muJer, sino que son

uj

igle

de una toridad igual. Otros ponenau

tle cabeza v en que m CI debe teneI la alutoridad. De IrI¡ll)igual era
dic

que hacer la pregunta, en la sla quién manda EI pastor, ambos el

profeta profetas Cóm debem OS pensar en cuan to a esto ?

S, o o
v S

Usemos el e) emPlo del matrimoÍlio como ltuestro punto de partida

no ES una postul ar muy popular en al guno círculos creo que teneÍio S

decir que conforme la Escritura, el hombre CS la cabezx el hombre tiene
a

¡rerm í agre gar es to E1 homb IC tie1le a SU Iado ulta lT)u
rida Pero teme

qulen también es un ser inteligente. Ell¿ e poder (,freCCI sus opinionesdeb

muchas veces el hombre necesita el conselo v 1a abidurla de SU mu)er

d

no quiere
ue

que éI tenga la a!1toridad
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ri lilt)lpoco que nunca tiene la razón. Un hombre sabio busc¿r cl r ol
su mujer, aunque a final de cuentas él es quien tiene que tomar las

DE IGUAL MANERA, EN¿A IGLESIA ¿OS PASI()R,.\
TIENEN LA AUTORIDAD,

Por eso el autor a los Hebreos dijo, Obed.eced. a uuestros pastorcs, I'

taos a eLlos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han dt ln ,

ta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no es lrtot'r,ll
G) El autor está diciendo que los creyentes, incluyendo a aquellos qr¡c tri.

dones proféticos, deben someterse a sus pastores. Un pastor sabio cla¡ii o

al lado profético de la iglesia pero ñnalmente las decisiones que se tor)irr
son en base a las profecías, sino en base a la oración, las Escrituras y la lrr

¿Qué quiero decir con esto? Que los proféticos en una iglesia deben su1, r

a sus pastores, así como, según el orden bíblico, Ia esposa ha de sujetarsr..r

marido. El hecho que tengan dones proféticos no Ies exenta de la surr,,
En verdad, sus dones deben confirmar la dirección y sentir de los p¡sl(

Pero, ¿por qué no deben tener igual autoridad los pastores ylos profi't,r

preguntarán algunos. Volvamos al ejemplo del matrimonio - Algunos picrrr.rrr

que en el matrimonio, ni el hombre ni la mujer deben tener la última pal.rl'r,r

que ambos tienen igual voz en cuanto a todas las decisiones tomadas y,.¡rr,,

siempre deben estar de acuerdo. Pero sabemos que no resulta así - n'ruchas vr,

ces hay diferencias de opinión. Alguien tiene que tener la última palabra, y csr,,

papel le corresponde al marido. De igual manera, no puede haber dos cabcz,rr

de autoridad en la iglesia: los pastores ],los profetas. Aunque uno luche para crr

contrar un equilibrio perfecto entre estos dos grupos, es imposible. Alguien ti,.

ne que gobernar y es por eso que la Escritura nos exhorta a obedecer a nuestror,

pastores. Ellos son los responsables y de la responsabilidad nace la autorid¡tl.

Nos queda la última postura que algunos tienen - ¿Acaso no dc

ben los proféticos ser quienes gobiernan la iglesia? Volvamos al ejemplo dcl

matrimonio y el patrón en donde la mujer gobierna a la familia en vez dcl

13ó

I:***:*',1ffi
Eo, nunca ha sido que Ia iglesia sea gobernada por.la profecía' sino

f*o, pastores y líderes LoJprofetas hacen su contribución' pero los

I tomun las decisrones' >r qrmbiamos el orden y Ponemos a los pro-

!r'"r.*" de los pastores' la historia ya nos ha enseñado que es una

lara el d"sastre. Iglesns o moümientos que han sido gobernados por

T;;;.""ttát" 

en una secta o son dispersados por el viento'

I c¡sosrco¡v§ECtiENCtASDELA
r LTSLTRPACIÓIY PROFÉTICA

-f - --^^ L^ visto vari.os casos de lo que yo llamo usurpa-
X ¡' to largo de los anos ne

ññ;;:auiero describir un par de ellos' Antes que nada' tenemos que

f,;;;; ¿q.ré .. "' usorpodor? Es uno que se apropia iniustamente

Xü ;il", oiu id""ti¿ud a" otra persona' Es Io que Lucifer hizo cuando

Liri¿ .^ñro ,. dios. Trató d" o"opi injustamente el título o la identidad

I-* *l'- -" *--' 
;;..-^- d.l Altísimo. Lo que él quiso hacer en el cielo

Eios, quiso usurPar el lugar

Iilr=;;." á aiu a"loy Lamentablemente sucede en la iglesia' Hace

J-Juie ;;i:"so de un hombre que quería ser el pastorde su iglesia' El único

rt . . , - -- .^ri" o' pastor. Entonces, eI arma que é1 seleccio-
Iblema era que la lglesra Ya tc

laiai;; "l 
plsto' 

"to 
l" ptofecí4 pues' la misma mujer de este hombre'

rr ' "--^^"')ar" que Dios habla escogido a su marido para
Ge otros, comenzo a Prorgtr

f;;;;; Pot medio ite Ia irofecía trataron de quitar al pastor actual

r : " ^-oo había terminado' Hasta decían que Dios Io
Isu lugar, diciendo que su ucr

G;ü;; ,;;; *,,u"tituu rn't'"rdad era un intento de este hombre' con la

riir ' -- ,-- -rr medio de la profecía una identidad que no le
Iuda de su muier' usurPar PU

Ir*t "*". ^,"rtunaáamente' 
el pastor era un hombre de carácter y no se

Jdüa";;;.i" "tutto 
p'oreti"o' cuando elhombrevio que no podíausur-

tA USURPACIóN PROFÉIICA
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par el pastoreo, terminó dividier
Pero ro important" 

". ;;;;;::"n:1¿ffi#:j..:: ffi,:X,j:,::l

En otra o
pastol oLle CO menzó bus

LA pRoFEciA

cas lon suceclió aun nlASalgo difícil.

bús qued rnvl tó
CAT a D os pidiéndole que

a

?

s s

a

su

?

íl

sl

¿

v a

r

s s a

después de stt visita se evan tó unal joven iglesiaen al
prsadas proféticas Ella CO¡]]ED zo a profetizar la iglen
bendición la bra. Pero poco después las cosas

Ella tenía
a un il n-IuJer de la C iudad de México

u1') don rofetiCO que t.¿lo n')ucha bendicip

a o
pastor tenia tan buena rmpresl o11 de la oYen clta v SII
exal tar en v sobre congregacloll f..a ICCON oció comla

v lo que ella decía se tomaba como fuera la palabra d
íl ul-) pun fo el) donde palabra profética era l"y lavbernada po ella v su S reve]aci on esr

Siempre la pregun ta exrste, cluien fue el cul
¿ EI pastor o ella En el caSO anterio vemo que aq
tarsc por 111edio de la D rofecía, pero el pastor lc cerro
gundo CAS o sospecho qLlC la n-)ujef qulso exaltars e, p
fire el pastor. Él Ie abrió puerta pus ugara

s

o e11 cl
Par. Por que lo No podemo ber cor certezahizo¿

fe fue porque él estab fascinado o aull enamorado
alsurTt IO su ugar colt')o la profetisa de la iglesia, ella
adulteri o. Mucho e fueron de la ic.J"sla, pefo ello S s

Me acuerdo de la observación de un profeta anciano cuando escuchó crcrcaso de esta pareja. Diio que en más de cuarenta añ". d; _;;.;;;. profetic.,había visto caso tras caso depastores yprofetisas que habían caído en er adulteri.

Permíteme desviarme por unos momentos de nuestro enfoque princi
1nl 

- Ia usurpación profética - porque no podemos enfatizar demasiado lasconsecuencias de casos como el arribu rn.n.ionudo. Este prJti anciano dit,,

Hace ai'r os lr

visitara sLl Ig

a ministrar cll
ol't a la Congrc'11¡r i

que qulso ll
est¿l e inicialrue ll

comeltzaron a callr t, .t I

don, Llc 1a Col]l
o la profetisa

ttlde .t

D n)e OS lsmo Il .t

iglesia comen ZO a ¡

pab de st¿r s1 IU ile e

q
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un pastor comenzaba a trabajar y ministrar estrechamente con

a r de hecho, cualquier mujer en liderazgo - que ro era su esposa

an en inmoralidades. Esto se debe al hecho que nna person¿r

rclación matrimonial llega a ocupar un lugar que no Ie correspotrtle,

compañera espiritual corresponde a nuestro cónyuge, no a otra. No

de una sola carne con mi esposa y de un solo espíritu con otra. Es

Nadie puede servir a dos amos. Si 1o intento, larde o temprano voy

arrepentirme y sacar de mi matrimonio a la intrusa, a menos que

relación con mi esposa para irme con la intrusa. Es un juego que no

jugar y la supuesta falta de unción de una o/y la supuesta unción de Ia

justifican que yo reemplace a mi esposa con otra muier supuestamente

que ella. Es un terrible engaño y solo nos lleva a la destrucción

JEZABEL

No podemos terminar este capítulo sin mencionar a Jezabel. E¡r la Bi-

dos mujeres llamadas Jezabel. La primera era la esposa del rey Acab. La

es una mujer desconocida que Jesús llamó lezabel. Hoy en día es muy

hablar del espíritu de Iezabel. Lo malo es que esun Poco difícil de dehnir.

creen que es una mujer que gobierna a su marido y a Ia iglesia por me-

un supuesto manto profético. En otras palabras, ella se ha exaltado sobre

usando la profecía como platafbrma. He visto esto suceder en lir iglesia.

to a algunas mujeres que se visten con un manto profético y comienzan a

un lugar que no les corresponde sobre sus maridos y sus iglesias. Mani

a su marido ya la iglesia por sus revelaciones. Sin duda es una usurpación.

Sin embar go, aunque esta clase de usurpaciót.t sucede, no podemos iden-

con lezabel,la esposa de Acab. Ella era idólatra de hueso colorado y de-

a esto odiaba y hasta mataba a los profetas de Israel. En ninguna manera

ser profetisa, pero sin duda gobernaba a su marido y lo incitaba a que

1o malo ante los ojos del Sc'iror. Pert¡ esto no se debía a la ptofecía sirro el

cho de que ellatenía un caráctermás fuerte queé1. Ellamandabaporsu caráctet

por engaños proféticos y habría gobernado a su marido con o sin la Profecía.

LIel hombre qru s()

la puerta. En c's l(.

ero el culpable dc .I

ue ella eseab itq d
pero p a trlenr

de ella Cuand

Y el pastor yero ¡lca

rol:

igr.rieron mlnlstrit ¡ rl
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La otra mujer que se llamaba fezabel se encuentra en el lillnr I
Apocalipsis. fuan nos dice que él estaba en la isla de Patmos, Por carrrrt I
la palabra de Dios y el testimonio de lesús.ta) Un día, durante su estancirr d
el Señor se le apareció, y le dio mensajes para siete iglesias diferentcs ctt I
provincia de Asía. Uno de ellos fue dirigido a la iglesia en la pequerirr cll
dad de Tiatira. En Su mensaje el Señor primero se identificó y despuCn I
encomendó por su amor y sus obras. Pero después de encomendarlcr l{
reprendió. Les dijo que tenia algo en contra de ellos, Pero tengo unas ¡tt\'4
cosas contra ti: que toleras que esa fiujer lezabel, que se dice profetka, el,rloll
y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrifcadas a tos idotu,l

¿Cuál fue el problema? Había una mujer en la iglesia que ]esús llrrlrrl

]ezabel. ¿Por qué la llamó así? Yo creo que se debía al hecho de que ella t r,trr

ba haciendo algo parecido a 1o que fezabel de tiempos antiguos había hc, lrl
Ella estaba enseñando a los creyentes a fornicar y a comer cosas sacrifrcirrl.r,,,r

los ídolos. En otras palabras, tal como lezabel la esposa de Acab seducil ,r l,r

gente encaminándola hacía la idolatría, así hacía esta mujer. La diferencirr lr
esta: La esposa de Acab lo hacia desde una posición legítima que tenía corrr'

la esposa del rey. Ella era la reina. No usurpó un lugar. Lo recibió lícitanrcrrt',

al casarse. La Jezabel de Tiatira era diferente en este aspecto: EIla había Lrsrl

pado su lugar de influencia por medio de la profecía. |esús dijo de ella, sc ,/¡,,

Profetísa. En otras palabras, ni é1, ni la iglesia la habían llamado al ofrcio ¡r, r

fético, ella se había llamado a sí misma. Se exaltó diciéndose ser profeti\,r

Elproblema era que los creyentes en Tiatira la toleraban. No eran como I r,

de Éfeso queprobaban alos que decían Jer apóstolesysi no eran los rechazabarr "

¿Por quéla toleraban? Tal vez porque eran ignorantes de las Escrituras o de lo qrrr,

era un profeta verdadero; posiblemente se sentían intimidados por ella; o clirrr

personas pasivas. No sabemos. El problema era que por tolerarla estaban ¡rcr

mitiendo que la levadura de sus enseñanzas estuviera destruyendo a los creycrr

tes. Por eso fesús los reprendió, pero no solo esto, Jesús dijo que la había llamatl,,

a arrepentirse pero ella había rehusado hacerlo. Debido a esto É1 la iba a juzglr

I*:*x*;*r'r**,,',',,ru',;ffiüfl fi .llillii

J#r;[+:iT:,:H;rtr::*T::r#::1.:#[ffi i

I rermino con esto,, 
" ;,:::r',.'rt"":o no son de igual autoridad en

lcsialocal. Todo se debehacer decentementeyen orden No debemos olvidar

Jn fue 
"lPrim". 

usurpador, el diablo' Cualquiera que quiere usurpar un lugar

trno l..o.r.rponde yespecialmente por medio delaprofecía' no está siguien-

**f::::iX].,H.T"'**,:::.:;lT,T:,'"il;ff X"':",lTl,T

(5) Apocalipsis 2120

(6) Apocaiipsis 2:2

(7) Mateo 7:2t,

140

(l) I'Iesülonicenses 5:12-I3

(2) I Tesaloní.eEses 5:19-¿1

(3) Hebreos3:17

(4) Apoc.iiP§is l:9

14'l

Lamento decir que he conocido a muchos que dicen ser apóstoles 1

I RJSUMEN

I Al leer las eDístolas de Pablo a los Tesalonicenses así como sus demás

Jm: ::l'.;:il: ,:T;ulfi "1r*::: ;ff i,T:H ;ff ""1T;

fa -atrimoni,o, h"v urru orden en la iglesia - el aspecto pastoral es la r1l-

f,a 
"rrtoridud, 

.i"ttras que lo profético debe confirmar la dirección y el

J,t. U" los pastores - una iglesia local no debe ser gobernada por las re-

[u.rorr", a. 4rri.r, con manto Profético La usurpación Profética trae

[rsión. .or,furiór, v destrucción de matrimonios y ministerios' fesús' le

J" ::l-::il:::'T*:;.:: i":a;::'ffiJ:il'"Isiil il./;il
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PREGUNTAS DE,REPASO Y APLICACIÓN

l. En I Tesalonicenses, ¿cuál fue la instrucción que pablo dio en cu.rrtr ¡l
actitud y el lugar que se le debe dar al liderazgo de la iglesia?

2. ¿Qué dijo en cuanto a la profecía?

3. ¿Por qué les dijo que no debían apagar el espiritu?

4. ¿Cuál es la comparación que se hace entre el orden bíblico para el nrrrtrirrr
nio y el orden bíblico par.a la iglesia?

5. ¿Cuál es la relación correcta, según el diseño de Dios, que debe habcr lr¡t
el liderazgo y los profeticos de la iglesia? ¿Cómo puede lo profético apoy,rr
pastot pero sin usurpar su lugar?

6. ¿Cuáles son las consecuencias cuando lo profético llega a usurpar cl lrr¡1rr
del liderazgo?

7. ¿Qué peligros hay cr.lando un pastor permite a una profetisa ser su prirrr r¡,,r1
apoyo en el rninisterio?

8. ¿Cuál era la diferencia entre |ezabel, la esposa de Acab, y Jezabel, mert io
nada en el mensaje de fesús a Tiatira en el Apocalipsis? ¿Cuál es la apliclr.iirrr
para nosotros?

9. Tomando en cuenta to up."rrdido, ¿cuáles señales de alarma reconoccri,r¡
como evidencia de alguien tratando de usurpar control por medio de lo pr.o
fético en tu propia congregación? ¿eué medidas tomarías si enfrentaras Lrr
situación?

P¿blo les dijo a los Corintios en un contexto profético qtte Dios no es

de confusión, sino de paz.tt) Yo interpreto sus palabras de la siguiente

ra: Está diciendo que la profecía verdadera no debe traer confusión,

paz y entendimiento al creyente. Desafortunadamente, he visto en

os casos que Ia profecía, en lugar de traer paz, ha traído confusión

Hace algunos años, una buena amiga nuestra caÉ en un mundo de

fusión debido a una palabra profética que recibió. La confusión empezó

su vida cuando todavía est¿ba en la universidad. Ella venía de una bue

familia cristiana, iba en pos de su carrera y además, e1la y su prorneti-

ya estaban haciendo los preparativos para casarse. Todo iba bien hasta

día que un profeta llegó a comer a la casa de su faurilia. Esa tarde este

bre le profetizó que estaba equivocada en cuanto a su decisión de ca

se y que debía cancelar su boda. Le dijo que no era la voluntad de Dios.

En este momento ella cayó en una tremenda confusión. Ella ya tenía

rección para su vida y de pronto este profeta le dijo que andaba mal enca-

minada. Ya te puedes imaginar Ia confusión que le sobrevino. Queriendo ser

ol¡ediente al Señor ella terminó su relación cot.l su comprometido y canceló

su boda. Esto solo fue un paso hacía mas confusión y meses después se

cncontró absolutamente confundida y sin clirección en su vida. Hasta llegó

al punto de abandonar sus estudios en la universidad. Al fin de cuentas su

situación llegó a ser tan difícil que se fue a un evento profetico que habíamos

organizada en cierta ciudad de Ia republica Mexicana. Llegó confundida y
desesperada para encontrar Ia voluntad de Dios para su vida. En una reunión

15. LA CONFUSTÓN
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ción se debía a la palabra profética que ella había recibido. La ¡r¡1,¡1,¡tica que ella había recibido no
de todos era que aquella palabr

,rI

ltrel consejo que le fue dada y después se hizo oración a su favor colr cl iIromper el poder de esa palabra falsa que le había hecho tropczlr r\, l.,, rmañana el Señor la üsitó y la liberó del poder y el engaño de dichr
Su vida cambió. Continuó en la universidad, pero no solo esto, su

privada con el equipo profético ella nos contó su historia
en la cual se encontraba. Muy pronto lle 8,3i:l*n'Li-üliT'i::#;:'*"'.,"1iliITi:xlTlJ

]én sobre las tribus de |udá y Benjamln. En el norte se levantó un

Dr, Jeroboam, quien reinó sobre diez de las tribus de Israel desde la

ü Siqu"-. |eroboam era un hombre astuto y para evitar que las tri-

Jnorte siguieran adorando a Dios en Jerusalén, él estableció una

Dltgi¿n en el norte con dos altares, uno en Betel y el otro en Dan.

! luga."s eran centros de adoración en donde la gente adoraba a dos

I¡ de oro al estilo del becerro de oro que Aarón hizo en el desierto.

I!' Un día mientras el rev Ieroboam ofrecía incienso sobre el altar en Betel

ffcta det s,rr. ae ¡odá, upu.".ió e., -edio de la reunión y comenzó a profe

f u:,::l j:¿f :l;:::'ffi ilT,Ti;i:::"T::TJ;::tff :.lli:
ln .r" .o-.r,o algo extraordinario ocurrió. Cuando extendió Su mau.,

J:Tff :::il:il11'TiH[::il.::;ffffi::"1,:l::TJJ:]ri:

Gi:iln,T};TH::[:""fl ::[:fi1:,::.::ilfl::;:Hff .HIt:

I El rey, aqradecido con el profeta por la recuperación de su mano, lo ln -

Io.o-á, i, ,o."ru donde además pensaba darle un presente cn gr[tl

Jo. *,, sanidad. El profeta declinó Ia inütación y le explicó nt ,.y .iro t1l

!lo hubiu enüado, le había dado órdenes estrictas de no comcr rrl hlbcf

]etel y que regresara a casa no por el camino en que se h¿rhl¡r ldrt, rlno

I otro. Aunque el rey era un idolatro rebelde, entendió quc cl pnrfitf nO

$la desobedecer a aquel que le había enviado y lo dejó ir a cnrr elt pll, lll

Despuésdeesto, el reydesaparecedelahistoriir I,rl,,r,,,,,r,
trnprofetaviejoquevivíaenBetel.Pareceserquekrslrii,,,,l, , r, ,,r,,t,,,1, l.r

Itabían atestiguado el enfientamiento entre el re,v v cl l)r,)l( l.r r,,1,1 11' ¡, rl,rt

tt su casa le contaron todo a su padre. El profeta vicjo rrn, tr¡ ,, 1', , ,, 'l . ,"rl
no se había ido el profeta y se fue en pos cle é1. Sc 1u, ,,,,, , I i¡,, .l' , | ', ,rrl'

I su casa. Por fin lo encontró sentado debajt¡ tlr' trr,, , ,,, ,, , 'l r '' r',rr¡l rtI

gó a ser obvio a tockrs r¡rr, lt

produjo paz, sino confusión. l.ir ( ( )r, lri¡r
a no era del Señor. eue era falsa. lrll.r ,r, r

y la sil rrrr, r,,

r{

¡'.rlrl,¡,¡

llrl
vez de olvidarse de ella, había estado orando por ella y se volvierr
Ahora son casados, con tres hi

I I .t

ios y sirviendo en su iglesia. ¡Dios cs l,rr

no. Una palabra falsa te desvía de Ia vo
verdadera te confirma en la voluntr(l (l(. lrr

La pa.labra profética que ella había recibido era una piedra de troprr,zo r¡desvió de la voluntacl de Dios No era una palabra que confirmó srr r rrrrslno una que le sacó del cami
tad de Dios, pero una palabra

li . , 
I ternpo atrás, conocí a un hombre quien también estaba col]fir ¡,1¡,1,,

i, l::::::.-:ue 
habÍa estado sirviendo felizmente al Señor en su iglesi¿r ct¡,,,,,t,,

fl ::ili"t::,sa 
le dijo que_era tiempo de dejar su iglesia y cambiarse a olr a ilit,

lJ "1, Sr; "r, nombró. Le di)o que allí iba a tener un poderoso ministerio. (i,r¡r,

:r^.^"Í:l Ir, " -aradero, así él obedeció a la palabra y toclo se fue para al,,r¡,,

] ::::]::r]al 
pasror de la nueva iglesia y debido a esto no te dio lugar pa¡. ,,,,

I ] ::::i::::1"" 
arguna. Ninguna puerta se te abrió. sin embarso, por querer s, ,

I ::j: l1l:,T:, 
creyendo que en algún momento todo iba a cambiar, él pc¡s,.

] :1 lrt:u :"" 1a. 
no pudo más. Cuando llegó a este punro comenzó a clntt,r r,

::s.j:::,l ialabra 
proftttica, sino áe Dios mismo. Alorar con é1, rompilrrr,.

,l ", Poo", a. esa palabra falsa. por fin encontró paz y regresó a su iglesia origir irl

UNA PALABRA FALSA QUE TRAJO MI]ERTE

En las Escrituras encon
ejemplos que hemos -"r.,.,"d'j:il,'il:,ffiT:',Ifl:' "{::llTj::naron bien. La de la Biblia fue un desastre trágico. Recuerden l r. a"bl,tu
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LA PROFEC¡A

si é1 era el profeta de |udá el profeta respondió, yo soy. Con esto el pro
i¡yitó a volver a su casa con él a comer y beber. E1 profeta le contestó lo ¡rr i¡
que habia contestado al rey - que tenÍa órdeles cle no comer y bebcr .,r,

Pero es aquí donde encontramos una diferencia entre el rey y cl I)
ta falso. El rey entendió que el profeta estaba bajo órdenes y no lo prcsi
desobedecer a Dios. Pero al profeta viejo no le importaba su deber de obcr
a Dios y entonces cuando no 1o pudo convencer de regresar con él Ie ¡»inl
Dice el texto, Y el otro le dijo, mintiéndole: yo también soy profeta como tti, y

ángel me ha hablado por palabra de lehová, rliciendo: Tráele contigo a casrt,
que coma pan 7 beba agua. Entonces se volyíó con é1...(3)

¡Qué barbaridadl Aquí vemos que él profeta de Betel no solo era vi
pero mentiroso también. A propósito le profetizó una mentira y le malli¡,I
proféticamente. ¿Qué quiere decir la palabra manipulación? euiere decir
cambiar o alterar a una cosa para alcanzar a un fin determinado. EI pr.oh,

vic'jo sabia que ei proleta dc Judá no iria a su casa con él por. su ¡rropia vo rrrL

y entonces tenía que cambiar irlgo ¡rara persuadirle. ¿eué can.rbió? La ¡rrl.,L
del Seiror. Le mintió, sustitu)¡cndo una nertira por la palabra clel Sc¡,,,
lecmos con cuitlado podcmos ver que era ordel elt contra de ordcn. El pr,, , r ,

de Judá tenía una orden denocorr.rerni L¡el¡er eu Betel. El profeta faiso lt 1,,,

sentó con una conLra orden. Le clijo c¡uc el Seño r le había orclenado clicii,n, l, , i,

Trtiele contigo a Iasa, para que coma pan y beba ttgtn. Supuestantenle irrrr ,,

tenían ura palabra de partc del Scñor pero el ¡rroblema era que se cortr.rtl,
cían. El plofeta de fudá estaba en un apuloJ ¿a cual palirbra tlctrí¿i obcrlr,,, r

¿La que Dios le hlbía dicho o Ia que el profeta viejo estaba ¡rrotetiziurrlrit !,
podía obe decer a ambos. El prot-eta t iejo ie estaba rnani¡.rulanclo cou Lurir lr.r
labra firlsa pirrl alcanzar sus propios fines. yr¡ no sé por<1ue cl ¡rr-o1étr rr,r,,
anhelaba tilnto qr.re el profeta dc fuclá fucre a su casal pero él estaba dispur.r,
a nentir cn el nombre del Señor para lograr su desco. Hay ott.a prcgultlil nr.

¿Por qué se dejó l.ranipular el profeta cle]udri? ¿por qué acccdió a la palir ,r

del profeta viejo en yez de obedecer a Ia ¡raiabra del Señor? No sabemos , ,, ,

certeza pcro puedo pensar en dos cosas. Puecle ser que el proleta de Betcl , r.
de renoml¡re. Que en tiempos atrás había siclo us¿rdo poderos.rnente ¡{)r ,
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clue el prot-eta de ]udá ro podía inaginar que é1 podría estar equiyo

s que mentiría. Puede ser que le otredcciri por la alta estir.nar tlue Ie

puede scr que le obedeció porque le profetizó conforme a sus deseos

clue telia hambrc v sed. l.a pitlabra del profeia vie.jo le dio libertad a

srr honbre 1,sir seti. Necesitanos rcch¿lzar las palabras que nos dan

a desobedecer a I)ios. Son f¡rlsas y nos ilevarán a l¿r tlestrucción. Me

pregunt¿r si no estab¡r n-tirando a sLr encLlentro con el rcy cor-no LLna

dad perclida. Si el rev había qr.rerido darle un presente ¿No le podría

uericlo clitr mas que solo esto? Si regresare, ¿Podría recuperar el presen

mas? No sabemos porc¡re regresripero sabcnos que el profeta viejo 1o

ó. tl1 canrbio la verclad po;'Lrna mentira con el fin de ganirr su deseo.

I) N SAFORTfINADAII,I DNlT'H

HU \t§'[0 tiN

NTUCITOS CA§OS

qUE LA PROFECÍA

EN YBZ DR TR.A}.]R" PAU

HA TRAÍDO CONFUSIÓN.
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lado? Recuerdo la historia de un evangelista que fue a pedirle a un

de negocios la cantidad de $10,000.00 US para un proyecto. Cuando el

de negocios no accedió a la petición del evangelista, el evangelista co-

hablar en lenguas y después le profetizó que debiera dar esa cantidad

al siervo de Dios. Para buena medida el evangelista agregó algunas

de juicio si no se cumpliere. Otra manera de defurir la manipula-

sería de envolver a nuestros deseos en una palabra profética con

procurar lo que queremos; siempre detrás del disfraz de un motivo

y carnal. Muchos profeti.zan Io que ellos desean o lo que otros desean,

vamos a ser ñeles al señor solo podemos profetizar lo que él desea.

RESUM,EN

Pablo les dijo a los Corintios en un contexto profético que Dios no es

de confusión, sino de paz. En otras palabras, la profecía verdadera no

traer confusión sino paz y entendimiento. Las palabras falsas, por Io col-
producen confusión. Lamentablemente, hay muchos casos de profetas

dado una palabra falsa, trayendo no solo confusión sino hasta destruc

Un caso bíblico es cuando un viejo profeta que vivía etr Betel le manipult!

profeta de Judá para que desobedeciera Ia instrucción que había recibiclo

s. Lo engañó intencionalmente, para sus propios fines egoístas - ur crt

que finalmente trajo muerte al profeta de Judá.

Hoy día existe esta misma clase de manipulación profética - quc cs

envolvemos nuestros deseos en una falsa palabra profética con cl firr tlc

Io que queremos; siernpre detrás de1 disfraz de un motivo ¡cr sott.tl v

Para evitar caer en est¿ confusión necesitanros estar bicn it rt it il,,rrr los l tt

de Dios y probar cada palabra profética y revelación <¡ttc ttos llc¡.iit.

(l)- I Corintios 14:f3

(2). I Reyes 13:l-01

(3). I Reyes l3ri8

(4). I R€yes 13:30

149

Después de comer pan y beber agua en la casa del profeta vic,jo 1.r., , .,,¡¡
se tornaron aun mas extrañas. Cando estaban en la mesa el Espíritll (l(.1 1,, tlrl
vino sobre el profeta viejo y le reclamó al profeta de fudá por su desobcr lr,.r r, [t
No solo esto, sino que Ie dijo que no llegaría a casa vivo. En un pánico úl ¡,r,,t, tr
de ludá se levantó de la mesa y se fue rumbo al su¡ pero en el camrrro 5{ l,,l¡l
con un leon quien le mató. La última desgracia fue que el profeta viejo Il,, ¡,r11

tó en su propio sepulcro y después lamentó su muerte. ¿eué es la leccir.rrr ,r,¡rrtt
La palabra falsa del profeta viejo le hizo tropezar al profeta de Juclii. l,t. lrrirr
tropezar y fue la raíz de su destrucción. ¿Cuántas personas hoy en clía harr ,.r,l,r

desviadas por palabras profeticas falsas? En vez de rechazar a la palabrl ¡,, ,r , I

hecho que no confirmaba l¿ voluntad de Dios, la obedecieron y se extmvr,rr,,l
de su voluntad. Acuérdate, la palabra verdadera del Señor nos conflrnr" ,.,,,1
camino del Señor. La palabra falsa, por la boca de quien sea, nos hace tlr¡,,.¡.,r
y nos aparle del camino del Señor. por eso debemos examinar toda pllrrl,r r

del Señor. El profeta viejo dio dos palabras. Una falsa y Ia otra ver.tlrrtl r.r

Lo que vale no es Ia reputación del profeta, sino la veracidad de su pal.rl,r,r

LA PRoFEcíA

LA MANIPULACIÓN PROF ÉTICA PRODUCE CONFUSIÓN

Quiero decir de nuevo que el profeta viejo manipuló al profeta de Ju(l,i
Le manipuló por profetizarle una palabra falsa en el nombre del Señor. Iislo
no se debe hacer y solo se puede categorizar como profecía falsa. Un ingeurr,,
puede profetizar algo falso sin saberlo. pero un profeta falso profetiza cos,r,,
sabiendo que son falsas pero lo hace,por un fin personal. Me acuerdo hut r,

años, de una señorita que estaba enamorada de un muchacho de la iglesia y

desesperadamente quería casarse con é1. El único problema es que él no quer.írr
casarse con ella. Entonces, primero ella y después su madre, le profetizarorr
que debía casarse con ella. Afortunadamente él no cayó en la trampa pero ellirs
trataron de manipularle proféticamente. Lo he visto también en cuanto a lir
iglesia. Hay personas que codician ciertos puestos en la iglesia y cuando lirs
cosas no suceden a su gusto comienzan a profetizar queriendo poner y quitirr
a diferentes personas en 1a iglesia. ¿Cuántas personas han salido de sus iglesius
porque alguien les ha profetizado que deben salir del lugar en donde están c
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PREGUNTNS DE REPASO Y APLICACIÓN

l. Sienclo que Dios no es Dios de conftisiór.r sino cle paz, ¿qué clebt.rr,,. , rr

er nuestro corazón clespués de recibir una palabra profética? por lo i orlr r r

¿qué nos trae una palabra falsa?

2. Si recibimos una palabra protética que está totalmente opuesto a lo ,¡rr, ll
mos ser.rtido de parte de Dios, ¿qué nreclidars debemos tomar?

3. ¿Cómo engañó el profeta vie)o al proféta de luclá? ¿Cuáles lue¡or l.r, , ,,rr

secuencias?

4. ¿Qué es lir manipulación profética? ¿puecles pensar en algunos ejenr¡1,,.

5. lln base a lo que has aprendido en este capítulo y los anteriores, ¿t1,. , r,,

maneras se puede probar ula palabra profética?

6. ¿Qué es la autoridad máxima cuando est¿rmos buscando la clirecciór.r rl,. t ¡ ,

parir nuestra vicla?

7. Si recil¡es una palabra profética que te agrada, pero a la vez no estris sr rlrrr,
si es una palabra vercladera o no, ¿qué pasos o ¡¡edidas puetles to¡.r¡r ¡,.¡ ,

confinnar si es o no c{e Dios?

8. ¿Alguna vez has recibido una palabra que te ha dejaclo cor.rfundido? ¿e trc tr,
la palabra y por qué te cor.furdió? ¿eué hiciste al respecto?

En la segunda epístola a los Corintios, Pablo advirtió ¿t sus lectores en

(uanto a unos apóstoles firlsos tlue habíar.r llegado a Corinto disfrazados como

ru¡xistoles de Cristo. Les dijo que esto no era de naravillarse porque satanás

nrismo se disfrazal¡a como un ángel de luz.(')¿Qué quiso decir con que sata-

nris se disfrazaba como un ángel de luz? ¿Qué es un ángel de luz? La frase un

ángel de luz no viene del Antiguo Testamento sino de una tradición judía. F.sa

tr¿dicjón, no bíblica, rel¿rta el encuentro entre Eva y el diablo en el huerto de

litlén. llsta tradición dice que cuando ella vio al diabb, él estaba disfrazado

como uno de los ángeles santos que adoraba delante del trono de Dios. Ella fue

cng¿ñada por su apariencia. Apareció como ángel pero era todo lo cortrario.

Repito, esta tradición no se encuentra en la Biblia, pero es ilustrativa

para nosotros. Nos permite ver cómo el puebb iudio caracterizaba al diablo.

Se hacía pasar como un ángel de Dios cuando no 1o era, con la intención cle

engañar al puebkr de Dios. Pretendía ser un adorador de Dios. Pablo dijo

que satanás era un ángel de luz pero que él y sus colaborudores no ignorit

ban sus maquinaciones.(2) Hace más de trescientos años el puritano Thomas

'1 51150

I No todo lo que brilla es oro. Bien puede ser que lo que brilla es cobre u

$ ro"tul inf".lor al oro. De igual manera, no todo 1o que es sobrenatural es

[Dios. Haycosas sobrenaturales que son de Dios yotras que no son de Dios-

S d"t aiuUto. A nosotros nos toca distinguir la diferencia entre ambos. En

!c capítulo hablaremos de la adivinación. La profecía es de parte de Dios; Ia

!ünación es de parte del diabto. Es laimitación satánica de laprofecía. Nece-

fta"mos aprender a discernir las diferencias entre 1a profecía y la adivinación.

16. LA ADIVINACIÓN
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Brooks escribió un libro titulado, Remedios Preciosos en Contra tlr Lt

quinaciones del Enemigo. El libro describió más que cuarenta nliur( ,,r',

ferentes en que e[ enemigo intenta engañar al pueblo de Dios. A(lur ,lr¡

que veamos una maquinación que él no incluyó en su libro - la aclivi¡r,r,

UNAIGLESIANUEVA

Uno de mis capítulos favoritos de Ia Biblia es el c¿pitulo 16 de [r., I

chos de los Apóstoles. En este capítulo Lucas narra la historia de la fiurLl,r, r

de Ia iglesia en la ciudad de Filipos. La historia empíeza con una visiirrr ,¡

Dios Ie dio al apóstol Pablo en la ciudad-puerto de Troas. Después dc vill
tar a las iglesias en Siria y Galácia, Pablo y Silas comenzaron a buscar lr¡r'r,,r

dirección en cuanto a sus labores evangelisticos. Una noche, a1 estal cll.»,

en la puerta de Troas, el Señor le dio a Pablo una visión de un hombrc ,l¡

Macedonia que le decía, Pasa a Macedonia y ayúdanos.t3) Ellos entendic¡orr

que el Señor les estaba dando dirección mediante la visión e inmediatanrcrrtc

zarparon para Neápolis en Macedonia y después subieron a Filipos. Al llcgrrr

a Filipos, conforme a su costumbre, Pablo buscó a la sinagoga de los juclirn

en la ciudad para predicar, pero no había sinagoga en la ciudad. Lo que dcs

cubrieron era que había un lugar junto al rio en donde mujeres judias y pro

sélitas se reunían para orar. Al buscar, encontraron el lugar de oración y por

invitación de las mujeres presentes Pablo les predicó el evangelio. Debido a su

mensaje, una mujer que se llamaba Lidia, se convirtió juntamente con toda su

casa. EIla y los suyos fueron bautizados y después ofrecieron hospedaje a l)l
blo y a todos los que con él estaban. Es'te fue el inicio de la iglesia en Filipos.

Después de este inicio tan glorioso, el enemigo se despertó y se levan

tó en contra de Pablo y Silas y la nueva comunidad cristiana. El enemigo

intentó usar dos armas en su contra: el engaño y la persecución. Primero

él intentó engañarlos por medio de una muchacha que tenía un espíritu de

adivinación. Cuando no pudo engañarlos recurrió a la persecución. Debido a

nuestro tema, la profecía, solo veremos la primera arma que él utilizó, el en

gaño. La maquinación que el usó para tratar de engañarlos fue la adivinación.

LA ADIVINACIóN

Pablo Silas iban al itio de oraclo n, le salió al encue
v S s

1e

s

v

S

a o

d

l-ltro una

S I

s v

r

teníá un esPíritu de adivlnacr Esta segula Pabl ilas poon.que

dando voces, diciendo, Estos hombres son J'eTvo el Dios A Itkimo,

I

anuncian el camino de salvación'ta)

ANLTNCIO VERÍDICO CON MA¿AS INTENCIONES

d proceder tenemo q P guntarn Qué ES un e tu de
ue TC os spíri

S ¿

? Et.t grlego, Ias palabrAS traducidas ut1 esPíritu ¡Le adir nacfin

época greco rrornana

e

e

su

el

n te son un esp íritu del p tón. aue es esto En la

serPle que guardaba el temp o I
el espíri tu de p1tón se referla á una nte de

S crela poPularmente que el dios Polo, el dios la profecía, hade

¿

a

l)or medio <1e una serplen te quien en turno hablaba con una multitud de

mayoría m!u eres ouienes Profetizaban en SU nombre llasE eran

profetizab an todos lo que buscaban. EI CSpíritu de
en

del Pitón s
v

era el espíritu profético del nlulrdo antiguo pagano EI centro de ESta sec

cncontraba en Delfos, en Grecra, en donde había una sacerdotisa de Apolo

de Delfo de todo
vrvra en una cueva. EIla era conocida como el Oráculo

iban a onsultarla buscando palabras de revelación v dirección. Pe ro
c

profética espíri pitón no se Iimitab Delfo
dij e, la actividad del tu de a ¿ s,

Io iargo v lo ancho del Imper1(] Ron.rano
que habían numero personas aSAS

e il d
spíritu pitón. oven que eguí Pabl Silas una e

tenían el de1 La á a o ve
s

S a sus an'Io haclan
Ella era una esclava v Lucas lto da entender que grans

ganancias Por I-I-Iedio de SUS adivinacioneS EI día que ella salió a1 eNCuentro

lo Silas comenzo dar voces, señalán dole a todos que ello eran s1e rvo s
a

DiOS AItísimo v que blan venldo para ensenar1e el cam no salvacio11v de 1a
ha s

Sab emo que ella tenla un demon10 debido a eSto tenemos que hace
S v

I-

eS

ta, Lo ella decla era verdad o era men tira La respuesta
la Pregun que

¿

o que ella decía era 1a verdad. Lo que ella decla era clerto. Ellos ef an OS

de1 Dios A1tísim v habían ltegádo a FiIipos coll el fin de anunclarles el
o

de salvación. Esto nos l1 a

creo que

eva otra cue Stión S esto era la verdad Por¿
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dar testimonio de ellos y de su mensaje con el fin de conducir a la
creer el eyangelio. Si esto no fue su propósito, ¿Cuál fue su propósito crrtorr
Recuerda que satanás se disfraza como un ángel de luz. En este monrcl
estaba vestido de luz y dando un testimonio verdadero en cuanto a elkrs.
su 111 otivo no era para qUC a en te C reyera en el eYangelio s I l-Io lo q LI

hacer era de ngañar a Pablo v Silas. Yo creo que ella, o el demon lo, I
hacer CS creer que e11a también era un creyen te ¿Pero Porqué? Yo Clti I'
que ella pudiera infiltrar a Ia iglesia naciente. Si ellos le hubieran dado crr r

a la iglesia, ella la podría haber destruido desde adentro por medio dc srr:.

vinaciones. Me hace pensar en la leyenda del Caballo de Troya. Los Troya
creyeron que el caballo er¿r un reg:rlo cle los dioses pero adentro estaba lll rr, ,

soldados griegos. En la noche ellos salie¡on del interior del caballo par..r ,1,

truir a la ciudad. La muchacha quería entrar en la congregación vestido cor
iingel de luz pero con el fin de destruir a la iglesia desde adentro. En esto vr.
a una de las maquinaciones del enemigo. No debemos ser ignorantes de cll,r

l.,A Ptt()l.rDCi \
lls Dll ¡)AR'|'H l)l,l DlO§;

LA \T}I\ I\\CIÓ\
IJ§ DIJ PARTE

DDL I)tAtlt,(¡.
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, Pablo reconoció las maquinaciones del diablo y no

la trampa. Discernió el espíritu que estaba en ella y no se dejó enganar

En vez de ser victimado por el espíritu que estaba en ella, ellos lo echa-

Desafortunadamente, este acto abrió la puerta al uso de la segunda

tenía el enemigo, la persecución. Cuando los amos de ella vieror.r

no podia adivinar mas, llevaron a Pablo y Silas ante los magistrados de

y la persecución empezó. Termino esta porción con unas palabras

tano William Perkins, quien dijo, Nunca hay que creerle al diabk¡, ni

do nos dice la verdad. ¿Qué quiso decir? Que si el diablo nos habla

no es con el fin de ayudarnos, sino con el fin de engatiarnos. Esto

el enemigo intentó hacer en Filipos. Toclavía lo hace el día de hoy.

PUERTAS A LA ADIVINACIÓN

Hemos visto arriba como el enemigo por medio de la adivinación inten-

a la iglesia en Filipos. Este ataque vino desde afuera. Pero no todos los

del enemigo vienen de afuera. Muchas veces vienen desde adentro por

de personas que han descuidado a sus corazones. Desarrollan actitudes

se convierten en puertas de entrada para el enemigo. Quiero hablar de tres

as puertas. La primera puerta es la ingenuidad. Lamentablemente hay

ntes que son tan ingenuos que creen que todo lo sobrenatural üene de

. Por su inmadurez no examinan a nada y dejar.r entrar a todo. La segunda

es la ambición. Hay algunos que se mueven en lo sobrenatural, no tanto

edilicar Ia iglesia, sino para exaltar a su propio nombre. No les importa si

de Dios o del diablo. Lo que les interesa es tener unción sin imPortar cual

su origen. A estas personas no les interesa discernir a los espíritus. Solo les

fama y fortuna. La tercera puerta es la presunción. Hay personas que

iezan muy atentas en Io profético pero después llegan a suponer que ya Io

todo. Se vuelven presuntuosos. Cuando llegan a ser presuntuosos dejan

discernir a los espíritus y presumen que todo es de Dios. Es en este momento

están en el peligro de moverse bajo el poder de un espíritu de adivi¡ación.

de atención a presunción a adivinación. Esto es diferente que los ingenuos.

ingenuos nunca eiercitaron discernimiento, los presuntuosos abandonan
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el discernimiento. En las puertas que hemos mencion¿rdo, el incrédulo, l,r

nuidad, la ambición y la presunción, encontramos un factor común. La l¡rl

discernin.riento. Si no cliscernimos bien a los espíritr.ls rápidamente ¡ro,l,
caer bajo su influencia. El discernimiento forma un ñltro de seguridatl ¡,

cual el enemigo no puede pasar. En primera a Corintios Pablo vincula a lrr

fecía y al discernimiento de espíritus en su listo de dones espirituales. Pirr ,', ,

que son dos lados de una misma moneda.(5) Con la profecía oímos sr.r ¡rrl.,

pero con el discernimiento filtramos esas palabras evitando que entre falst.rl

NO CAIGAMOS EN¿AS GARRASDEIA ADIVINACION

Dice Ia Biblia que no hay nada nuevo debajo del sol. Hoy en día cl r.

migo sigue usando las mismas maquinaciones de antes en contra del ¡rr, l,

de Dios.(6)Hace años, unos buenos amigos en cierto país me pregurt.uo

por mi opinión sobre el ministerio profético de una persona a quien qucrl,r

invitar a ministrar entre ellos. Les dije que en mi humilde opinión, qut rl

cha persona era una bruja y si la invitaren que ella les diüdiría la obra. A

sar de mis advertencias la curiosidad les ganó y Ia invitaron. La primerrr

que fue predicó muy bien y la segunda vez predicó aún mejor. Despu('s

su segunda visita ba)aron la guardia y la abrazaron sin reservas. En su ter, , r,,

visita dividió la obra completamente. Solo puede decir que ella los engrrr,,

Hace unos años tuve dos experiencias con cierta profetisa que me co

vencieron que ella no se movía en el Espíritu de Dios, sino en un espíritu rll,

adivinación. Mi primer encuentro con ella ocurrió en un congreso de pastor'('rr

en el norte de México. Tuve el placer en aquella ocasión de ser acompañltl,,
por mi hijo |onathan. En el avión pasamos el tiempo hablando de lo lindo qrr,.

sería tener un ministerio de sanidades y milagros y de predicar el evangclio

en estadios llenos de miles de personas. Ni é1 ni yo tenemos un ministcrio

así, pero de todos modos Ia plática era emocionante. En la primera plenrli.r

de la conferencia, esta profetisa comenzó a predicar Desafortunadamente, srr

mensaje no era bien recibido y ella lo pudo percibir, así que dejó de predicar y

comenzó a profetizar a diferentes personas presentes. A mí me tocó una de sus

15ó
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. De 1a nada, me comenzó a profetizar que Dios me iba a dar un mi

de sanidades y milagros para llenar estadios En verdad' me profetizó

qne ml hij o v yo habíamos laticado en el avlon. Adentro de m mep

¿cómo sabe ella lo que platicamos a 8, 000 p es obre el nivel del mat?s

s me a Ilamando a un minister tol)cspués de PIOfetizarme que D10 estab

dio u11 ultimátum diciéndome que tení aceptarqa ue su palab fa de una

nunca iba a suceder. Era ahora o nunca' Había dos cosas que me im-

prlmera, era la exactitud con que ella describi l)uestra pláti ca enLa o

q a e a

de Dios para m vida. Yo sabía a qué me había amado D tos ¿l a vez

que no era lo que ella me había dicho. Le atino en cuanto la plática quea

La segun da que yo sabía ue lo que ell ln habí Pro fetiz.ado no era a

v

Pero qulYOCO abso utamente en cuan to a la direc c10 t-I que m daba.
s, se e

IJN tISPlRITI-r DE

ADIYINACION TN PUDDI]

DI]CIR EI,, II\S.\I)(} Y I]L

lrl{.ti§liYrr,l. PFIR() \{}'¡'R

PtitlDli DIICIR EI., IttITURO'

par después estuve en otro evento en sur de México enelUn de ano S

Ia misma persona estab de oradora.

AI llegar 1a ciudad unOS amigos

AlIí Ias cosAS SE DUSreron aún ¡ltas

me avlsaron que el sigui ente día el
a

a

de la iglesia anfitriona me iba a invitar a abrir una escuela profética en su

de
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iglesia. Al oir esto, inmediatamente sentí que el Espíritu Santo me dccirr r 
¡

era Su dirección para mi vida. El día siguiente fui invitado a formar ¡rall'
equipo profético con ella y otra persona para orar sobre algunos pastol.r,

tes de empezar con los pastores ella comenzó a orar por algunos de los I'
tes. Cuando ell¿ comenzó a orar conmigo rne dijo clue Dios me habirr ll.,

a esa ciudad para abrir una escuela de profetas. Otra vez estuve atónit() \ l,

saba, ¿cómo logró ella a sacar esto del aírei No le dije ni que sí, ni que no,

yo sabía que no era la voluntad de Dlos para mi vida. Pero otra vez !¡r( ,1,

la pregunta, ¿cómo pudo decir algo tan acertado, pero a la vez tan tqttt,'

En dos ocasiones diferentes ella había leído nri vida como un libr,,, 
¡

a la vez me habia dado dos direcciones falsas, y no solo falsas sino difcr, rr

Lo peor de esta ocasión fue lo siguiente. Por el hecho de que querían qLrl

máramos un equipo profético, expuse mi espiritu en presencia de ella. Ar.¡rrr'

noche tuye que ir a la Ciudad de México para otro evento y cuando lleguc r

sentia enr.rrelto en tinieblas espesas y como si mi espíritu quisiera salir (h

cuerpo. Estaba tan enr,rrelto en tinieblas que no pude predicar. Pasé la ¡o,
así. AI siguiente día me sentía tan mal que me acosté en el piso del cuarlo rll
hospitalidad de la iglesia anfitriona. Cuando estaba tirado y orando, creycrrrIr

que me iba a morir, el Señor me habló y me di)o, Lo que estas sintiendo tr) t'\

físico sino espirituaL Con esto me levanté y reprendí al espíritu de muerte crr r.l

nombre de Jesús. Inmediatamente me sentí como nuevo. Resucitado. Desprrrlr,

me pregtnté, ¿qué pasó? ¿de dónde vino todo esto? Yo creo que era el resull¡rrlr r

directo de haber expuesto mi espíritu en [a presencia de esta mujer. Al abr ir

rni espíritu para colaborar con ella, lo que estaba en ella me afectó a mÍ. [,n
ángel de luz se ve brillante por fuera, pero por dentro está lleno de tiniebl¡n

PASADO YPRESENTE... ¿PERO FUTURO?

Un espíritu de ¿divinación te puede decir con exactitud el pasado y r'l

presente, pero nunca te podrá decir el futuro. ¿Por qué? Porque el enemigo rr,,

conoce el futuro. Solo Dios conoce el futuro y no lo ha revelado al enemigo. Lrr

comparte con su iglesia, pero no con sus adversarios. La evidencia de que unr

LA AD'V'NAC'ÓN

rlc arte de D oS CS porque no solo hab a del pas ado v dcl presc¡l [(
p

sir[r
el futuro que t) to s ya nos ha h¿b Iado Reafir ltl¿l quc crll

voluntad de Dios. En OS casos descri tos yo sabía cuál era la voluntad

PArA m vida Si no la hubiera sabido CS muy Pos1ble que y() podría

gañ do poÍ las profectas que ella me dio en Cuanto al lirturo.
en il

no estaban de acuerdo con lo que yo sabía e interesantemente en

de dos años, ella misma me profetizó dos direcciones diferentes

vida. Esto se llama confusión. Acuérdate, no todo Io que brilla es oro'

á esto tenemos que probar a 1os espíritus para ver si son de Dios o no (7)

RESUMEN

de de I) los
Hay cosas sobrenaturales que son D IOS v otras que no SO n

di bIo. La fecia e S de parte de Dlos, Pero Ia adivinacion es del diabl
a pro

imitac 1()1-) tán ICA de la p rO i-ecía Necesitamo S aprender a discerni r nt[c
sa

Pablo S ilAS, por eJemplo, pudieron discernir que Ia muchacha que
v

spíritu de adivinaque ellos elan stervos del Altísimo tenía un e

Lo dec1a era verdacl. peIO colt el fin de enganal oS para que pudie Iil
que

la congregaci ot-r de F ilipoS Pero pudiero ¡1 discerniI v echaro ¡l
en

el demoni Hoy en día, ¿l iglesia noSOtros deb CI11OS tener ese n) lstll
o.

render a probar krS esPlritus cuando escuchal11os il pro1i'
v ap

rando 'lit 
rr r

palabra S p IOféticás Para reconocer cuál espíritu está Pe
sus

debem presuntuoso s v pensar que 11unca podemos equlvo c¡Ill() s
os ser

profeta falso puede oPerar con un llfrpresronante espíritu de ad naclo t)

iglesias dividir, confun dir v destruirlas Un espíri Iu tlc ¡rlivlll ¡
a para

puede cosAS de Lll-Io como S1 e "leyera como Ltll Ii1-l r() l) lu
col-to I

confusio al dar direcclon en contra de la volun ad de t) l)r' lr (t
n

siempre tenemos que Probar a 1os esPíritus para ver si son tlc l)ios t¡ lto'

(5),I Corinlios. l2:10

(ó). Eclesiastés l:7

(7). I Júar 4:l

(l). 1 Cori¡lios Ilr14

(2). 2'. Corintios 2:1t

(3). Hechos l6:19

(4). Flechos 16:17
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PREGT,INTIIS DE REPASO Y APLICACIÓN

1. Si la profecía es de parte de Dios, ¿Cuál es la contraparte del enemigo.i

2. ¿De qué tradición vino la frase 'un ángel de luz',?

3. ¿Qué arma intentó usar en contra de los apóstoles y la nueva congregirr
en Filipos?

4. ¿Qué era lo que decía la joven con el espíritu de adivinación? ¿Cur1l r.r.r
intención de satanás?

5. ¿Cómo manejaron Pablo y Silas la situación?

6. ¿Cómo podemos caer en las garras de la adiünación?

7, ¿Qué es la presunción espiritual y cómo puede afectar nuestro discerninr it,lr
to en cuanto a lo profético?

8. El autor comparte dos experiencias cuando recibió profecías totalncnlr,
acertadas en la primera parte, pero totalmente equivocadas en cuanto a l¡ srr
puesta dirección de Dios. ¿Cuál fue Ia conclusión del autory cómo llegó a clir lr,r
conclusión? ¿Qué principios importantes debemos aprender aquí?

Altes de terminar este libro, quiero abordar un tema que no he vis-
que se haya tratado en cuanto a la profecía. Es una pregunta que trata

los que profetizan. ¿Qué debes hacer si profetizas algo que resul
no ser cierto? Creo que todos reconocemos que no todo lo <1uc sc

es de parte del Señor. Aunque nuestro anhelo es siempre ser
por ciento atinados, hay momentos en que no alcanzamos la rtrclir.

ué debemos hacer en esos momentos? ¿Negar nuestro error? ;l{c
nuestro error? ¿lnsistir que nuestras palabras eran del Scirol.?

En primer lugar, tenemos que reconocer que ninguna pcl.solll (.s rr
e. He conocido a muchos profetas a lo largo de los años, 1.rcr.o rrrrrr,.r lr,,

a uno infalible. Sé que hay personas que dicen que segirn r.l A rrti¡¡rro
amento, si alguien profetizaba en el nombre de otro dios o si lr, ,¡rrr. ,lr,
no se cumplía, tal persona tenía que ser apedreada. Trat¡¡rros (.r.t(. ,r,,r n t,,

ente en el capítulo 6. Nosotros Do estamos vivieDtl() ,.r r r.l r\ r rt r¡,,r ro

Testamento, sino en el Nuevo Testamento. Entonces, debiclo a cslo, lcltorro¡
que descartar la opción de apedrear a los que cometen ur) cr.ll. ¡rr.nlÉllr o.

En segundo luga¡ tenemos que reconocer illuo rrr.r.. I r r,,,r.¡ t,l
dos los que hablan en el nombre del Señor clcbcn lr.rl,l.,r rrl.rlrl,l, rrr, l
te. Es decir, si un apóstol pretende lepresentar ¡l Slrr,r ,, r r l,r t,,r ¡, rl
maestro, ¿no deben ellos también hablar cor pt'r'li r, ¡,,r¡ ,r .u., r , ¡r
plear esta regla con los profetas, tarnbién sc pr¡trl. rrrrl' rr ,,,rr 1,,. ,r¡,,,,
toles, evangelisfas, pastores y maestros. Si a¡rlitrrrrr,,r, r'.r r r,1,1¡ 1,,,1,,,. r,r

no tendríamos n.linisterios en la iglesia, pot'(lll(' r),,, \r t! ,,,1r,,,,¡ ,,,¡rl,,tr,r
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que no se haya equivocado en alguna ocasión en cuanto a lo que lr,r ¡'
dicado, enseñado o aconsejado. Nadie es infalible. Entonces, si r.ro h.ry rrrrr

gún ser infalible, no podemos apedrear a los profetas. Así que, vuelvo .r rrrl

pregunta: ¿qué debemos hacer cuando alguien comete un error profrrtr, ,'i

Primero, si hemos cometido ufl error, debemos ser honestos y n,t n

nocerlo. Lo más importante no es nuestra reputación como profeta sirro ,,1

bienestar de la iglesia. Si tenemos que pelear para defender nuestla rcpul,r

ción, algo anda mal en nosotros. El bienestar de la iglesia es más importirrtr.
que nuestra reputación profética. Si con.retimos un error debemos recol,,
cerlo y luego orar por Ia persona que recibió la profecía con el fin de libcrrrrlr.

de dicha palabra; es decir, la debemos cancelar. Este es una crucifixión ¡rirr,r

nuestro orgullo, pero tenemos que hacerlo. Simplemente debemos decir l,r

verd,ad,, Esta palabra no era de parte del Señor síno de mí parte. Perdónattr
Yo cancelo esa palabra- ¿Qué prefiero? ¿Atarlos con una palabra incorrectl , r

librarlos? Es la verdad la que nos hace libres. Si yo insisto en la validez de u r¡

error estoy atando a la(s) persona(s), porque queremos cuidar mi reputaci(irt

Insisto, el bienestar de la iglesia vale más que nuestra reputación. La humil
dad yla profecía van de la mano. El orgullo yla profecíajuntos son peligrosos.

Entonces, lo primero que debemos hacer si cometímos un error es reconocerlo 1,

desatar a la persona o a la iglesia que fue afectada por eso.

Algo más que ilebemos hacer es aprender de nuestros errores. Hones

tamente, he aprendido más de mis errores que de mis éxitos. Los errores sorr

grandes maestros en nuestra vida. Cuando alguien muere, en ocasiones las

autoridades médicas hacen una autopsia con el propósito de determinar lir

causa de su muerte, Sé que suena un poco morboso, pero si cometemos un

error profético, debemos hacernos una autopsia para determinar de qué mu-
rió la palabra profetica. Necesitamos saber cuál fue la raíz de nuestro error. Si

hubo una falla,la responsabilidad no cae sobre Dios sino sobre nosotros. De

bemos investigar las causas de nuestros errores para evitar otros en el futuro.
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SON ¿AS CAUSAS D-E NUESTROS ERRORES
PROFÉTICOS?

Uno, el deseo de ser reconocido por los demás como profeta, como

rsona profética. Esto provoca irnos más allá de lo sensato. Profetiza-

cosas grandes para impresionar a los demás. ¿Pero que pasa cuando las

grandes que profetizamos no se cumplen? En vez de ganar respeto lo

s. Si tu deseo de impresionar a la gente con tu don es mayor que tu
de honrar al Señor, eres un candidato idóneo para cometer algún error.

Otro, la presión de la gente. Muchas veces los que tienen dones profé-

caen bajo la presión de agradar a todos los demás. Podemos ser movidos

ese deseo de curnplir con los deseos de aquellos que estár.r pidiendo una

a profética. El Espíritu Santo no siente tal presión. Él siente Ia presión

la voluntad del Padre y del Hijo. Muchos sucumben a estas presiones

tizán cosas indebidas con el fin de complacer a las personas. No de-

olvidar que en Ia profecía le servimos a Dios antes que a los hombres.

Algunos usan Ia profecía para manipular a otros. Utilizan laprofecía como

herramienta para lograr su propia voluntad. Esto es puramente carnal y si

emos las cosas de está manera vamos a estar cometiendo errores constante-

te, porque estamos profetizando nuestros deseos y no los cleseos del Señor.

Algunos son rnuy selectivos en cuanto a las pcrsonas a quiencs van a

Su interés no está en la congregación sino en ciertas personas de in-
cia. Tratan de ganar entrada a la vida de personas irnportantes por medio

una palabra profética. Como ya mencioné, algunos se contentan con im

nar a la gente común, pero otros buscan congraciarse con las 'tstrellas."

Hace años estuve en una reunión en donde un hombre profetizaba pala-

bien bonitas a todos los que estaban en la primera fila. Solo daba palabras

grandeza y riqreza a las personas importar.rtes de la congregación. Cuando,

solas, le pregunté por qué Io hacía, me dijo que era porque él quería ser re-
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conocido por ellos. En cicrto sentido les estaba "hacicndo la barbir" ¡,r,,
mente. Cuando me diio esto me quedé atónito con su transparenciir. ll,r
le pregunté, ¿Es para que te den una buena ofrenda? Sin pena me clijo,¡rr,,

Habiendo mencionado lo anterior, quiero Ilegar a lo que consitl, r , ,

es la raíz más grande de los errores que cometemos en la profecía. Es la ¡r
sunción. Hace años el Señor me dijo en cuanto a la profecía, que no tenri(.lrl
erro¡ sir.ro Ia presunción. ¿Por qué? Porque el error es el fiuto dc Ia l,¡,
ción. ¿Qué es la presunción? Es creer que algo es cierto cuando no es. I

escucha un poco más. Creemos que es cierto porque no hemos analizatir
situación lo suficiente para determinar si es así o no. Suponemos que ten(.

la razón porque no hemos tomado el tiempo de acertarlo.

Les comparto un ejemplo muy doloroso de la vida real. Tengo un ¡,
blema en un ojo que se llama Degeneración M¿cular; no hay remedio ¡,.rr,r
esta enfermedad, pero se puede frenar. Hace tiempo empecé a aplicar.rrrr.

unas inyecciones que cuestan arriba de mil dólares cada una. Todos mc rll
jeron que el seguro médico pagaría el costo de las mismas; el médico, el rr,

presentante del seguro, todos. Debido a esto, supuse que la aseguradora 1,r,,

pagaría y cargué dos inyecciones a mi tarjeta de crédito creyendo que el cirr

go sería reembolsado. Imagínense mi gran horror al descubrir que la aserrr
radora estaba rehusando cubrirlas. ¿Cuál fue el problema? La presuncri,rr
Yo debí haber consultado con 1a aseguradora antes de la primera inyeccirirr,
para cerciorarme de que cubrirían esta cantidad. Mi presunción me salió c¡rrr

Así pasa en la profecía. V"-o, u oímos algo y suponemos que es tk.l
Señor y que ya sabemos Io que quiere decir. No esperamos para recíbir nrir
entendimiento sobre la palabra que fue dada.

La presunción no es el pecado de los principiantes, sino de los vetera
nos. Los principiantes profetizan con temor y temblo¿ pero muchas veces los
veteranos profetizamos con ligereza, sin temor ni temblor. No prestamos lr
misma atención a la palabra profética como antes, y el resultado es que caemos
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errores. Ilscucha bien. Si pasamos de la atención a la presunción,

cometer errores al grado de que podemos terminar en la adivinación.

? Porque ya no estamos ejercitando el discernimiento. Creemos que

r¡ue vemos y oímos es de El. Esto abre una mezcla de lo verdadero y 1o

rlos pone en peligro de terminar como el viejo profeta en 1 Reyes 13.

sI trB\to§
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UN A EXP ERI EN CIA PERSONA¿

Tengo más que cuarenta años profetizando. Me gustaría decir que nunca

cometido un error en la profecía, pero estaría mintiendo. Hace algunos años

en una iglesia en el norte de México en donde cometí un error terrible

entrar en la reunión me acerqué al frente donde vi a una mujer que estaba a

tres metros de mí. Al verla tuve una visión de ella. En la visión la vi pos-
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trada delante clel Señor pidiendo un hi.jo. La vi en ula oración inLcns.r \l
la visión supuse 1o siguiente; creí que ella le habia pediclo al Señor un lr it,, r

debido a esto el Señor se io il¡a a d¿r Entonces sobre esta suposiciól lc r ,,

cé a profetizar quc ella había peclido a Dios un hijo y que ¡rronto ibir rr I

Al terminar me di cuenta que 1o que yo h:rbia dicho no fue recibido col
sino que, todo lo contr¿rio, lc habÍa c¿usaclo confusiór. Esto me clcj<i i,t,r¡,t, ¡

'ltrminanclo la reunión, el rnarido de esa mujer me llevó al hott.l
el camino me animé a preguntarle qué había per.rsado de la palabra prot, r ,

Con mucha amabilidad me dijo que la palabra h¿rbía siclo bonita, pu.,r,
él había tenido un¿r l,asectomía dos años previos a mi visita. ¡En otr irs ¡,.r .,

bras, Ia fábrica ya estaba cerrada! Al oír esto vo queria bajannc del car.t, Nl,

quedé absolutanrente confindido. Me dijo que ya tenían clos hijrs .r qLr L, r ,

amaban mucho, y que su esposa sí habia orado por mucho tiempo pidiórr,l,,l,
a Dios que les diera además un hijo varón, pero que nunca tuvo respuc5t.r 1

su oración. Yo le pedí discuipas por mi inprudencia y llegué al hotel nrr,l,,

Después de pensarlo bien llegué a la siguiente conclusión. La visiól , ,.,

cierta; ella había orado por un hijo, pero la interpretación clue Je di a la visiol
era incorrecta. Yo habia presumido que por el hecho de que ella había peclirl,, ,

l)ios un hijo, él se lo iba a dar. La presunción me ganó. Supuse que sabia de r¡,r,

se trataba, pero estaba equiyocado. Ahora creo que si yo hubiera esperado rrl
poco más en la presencia del Seño¡ Él me habria dicho algo relacionado co¡r I ,

visión pero no esperé. Creí demasiado pronto que yo sabía de t1ué se tratrl,,r

Salí como el hombre el el aeropuerto que estaba espcrando la sirli,l,r

de sr¡ vuelo. Cuando anunciaron el número de su vuelo, él se levantó y co

rrió a la puerta. Al llegar se confunditi porque no estaban rüc¡rdaldo rrl

avión. AI oír el anuncio presunlió que era el llamaclo para aborclar, cuanclo
lo que anunciaron era que el vuelo estabir dernorado. La confusión se debio
a su falta de atención. Nuestro mayor enemigo es la presunción y debemos

temerla más que cualquier otra cosa. Si nos hemos equivocado, y no hrl
ttn solo profeta que no Io haya hecho en algirn molnento, tenernos que re
conocer nuestro error y Iiberar a la ge[te de nuestras palabras incorrectas
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RESUMEN

No todo 1o que se prot-etiza es de parte del Señor' Aun si nuestro arl

siempre ser cien por ciento atinaclos, hay montentos en quc ltt irl-

os l¿r llreta. No existe proi-eta infalible. Entonces, ¿qué h¡rcer cuar

os un error? [,o primero es ser honestos y recttnoceLlo l'o

importante no es nLlestra repr.rtación cono profetas sino el bienestar

iglesia. Ln humildad y Ia prolecía van de la mano Entonces' lo Pri

que debemos h¿cer si cometimos Lln error es Leconocerlo' ir cotr

ctados y desatar a Ia persona o a la iglesia que fue afectada Por eso

Lo segundo que debemos hacet es aPrender de nLles

Los erro

incluvendo
errores y descubrir la raíz de nuestro

proféticos pueden ser el resultado de varias

1) F.[ deseo de ser reconocido pt)r los demás

2) La presión de la gente.

-t1 Fl Jcsco Jc mattiPuhr t otro'

1) La presunción.

efror.

caLlsas,
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PR.EGUNTAS DE REPáSO Y APLICACIÓN

1. ¿Qué es lo primero que debemos hacer cuando reconocemos (lur.

dado una palabra profética errada?

2. ¿Es posible llegar a ser infalibles en nuestras profecías? ¿Por c¡uó sr ,,

3. ¿Qué actitud va de la mano con la profecía? ¿Cuál actitud es peligro,,,r,

4. ¿Cómo podemos hacer una "autopsia'para investigar la causa de rrr

palabra profética "muerta"?

6. ¿Qué podemos aprender del ejernplo de Jesús cuando nos sentimos I,,r',',,
nados por la gente a profelrzar?

7. ¿Alguna vez has percibido manipulación profética por parte de algrri,.rl

¿Cómo llegaste a esa conclusiónl ¿Te afectó personalmente? Si es el r.r,.,,

¿cómo lo manejaste?

8, ¿Qué es la presunción? ¿Por qué es que los profetas veteranos están en r)riir,

peligro de caer en ello que los más nuevos?

9. Piensa en todo lo que has aprendidl desde que comenzaste a leer este libr.o,

¿Cuáles son algunas de las lecciones prácticas más importante que has recibitkr
y cómo han afectado tu entendimiento de la profecía? ¿Qué principios ya has

comenzado a implementar en tu diario vivir?

10. ¿Has leído algo en estos capítulos que te ha deiado inquieto? ¿Qué fue?

¿Qué estás haciendo para resolver dicha inquietud?

\Pí,lN l) l0ti
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5. ¿Cómo puede nuestro deseo de ser reconocido por los demás afectirr lo,llt
profetizamos?



Cualidades de un pr,ofeto.

W PERFÍLPROFÉTICO:

Er.t CS al S ección pretc ser n] uv práctico. eres ur-) pasto ¡ I', '¡
ndo Si

lnvrtar ¿ un m inistetio profet ico los gregante igles IA ¡lit ,l ll
¿t C ()n s de tu

de bendicion Para al

uN PERFíL PRoFÉT|CO Cualidades de un Profeta.

¿Rehúsa ser corregido?

s.¿Su coflducta rnoral es sín reprochei ¿Es libre de coclicia y tlc irrrrrrr

o a espaldas del pastor está pidiendo dinero y seduciendo sextr¡ltrtt tr

s de la iglesia?

6. ¿Se exalta o exalta a Jesús? ¿Estti usando su don para exitllrtts, .t I'r

o al Señor? ¿A quién ves cuando ministra? ¿Es un especliicttkr o cstri

detrás de Jesús?

7. ¿Tiene un corazón para Diosi ¿Solo se nueve en la ulleilitt o rtlll,t

onalmente a Dios? ¿Busca a Dios? ¿Está enamorado de El? ¿( )r.r. irtl.r.r,

las Escrituras?

8. ¿Cómo están su esposa y sus hijos? ¿Hay evideucias clc t¡ttc t l r':, tttr

esposo y padre de familia? ¿La familia del profeta es un des¡slI ( (I l.rIII

ama al Señor?

9. ¿Puede recibir corrección o se cree eÍento de la coffccr"iritr? lt ,1't' t

amente ¿qué pasa si se equivoca? ¿Puede admitir que hayl rott¡r'i¡'lu tttr

o contiende para imponer sus profecías?

10. ¿Cuál es su historial? En general, ¿su ministcrio hir .r ¡r tr l't' I r r,l'r
ha edificado o destruido, ha traído paz o confusitin' lilrcrl,t'l rr ¡'r' l,ttl

? ¿Cuál ha sido el fruto de su ministerio?

11, ¿Está centrado en las Escrituras? ¿Estii ttttlt,r,l" 'l l'r

predica revelaciones extrañas? ¿Qué predica? ¿Crrril cs r'l rr",¡rrtlrlrr

nisterio - ¿sus experiencias o Ia Palabra?

12. ¿Tiene buen testimonio en su propio t¿t ttl',, tl,' t(l' t't-

mrsma, en vez de dañarl a, ¿qu debes b LIscat'
son os atr butos de ut-l buen profeta Io largo de Ios an s he for ll l.t

P

e
?

o ,t

li

uc n

c terio propi q quiero parto ue CO m r con

miten eval
p

uar ulI nltn isterio profetic o

lllls lectores No solo on prcSq podemo s consrderar antes de extender ulta INY¡tació11 a un l1-l t¡ l s

ue

S

el desarrollo de
¡

otroS. continuación resento doce pregun tas q I

Profetico; tambien Ilo pueden ayudar en nuestro prop o dCSarrollo Y t¡r ,,t

1. ¿Tiene un don genuino? ¿Es puro humo, espejos y manipulacirirr, , rtiene un don genuino de revelación? No hay ningr:n don q*..u p".f".,,, 
1,siempre habrá una mezcla de revelación y.u.r","p"ro O"rO*;;;;;r;,,;,,

lo todo, ¿cuánta verdad queda? Si fuera oro r-ü0. "" 
ír"*", ¿cuanro or(,quedaría?

2, ¿Respeta a la iglesia local y su liderazgo? ¿Se esfuerza por usur¡r;rr

:::la:i::::: i.s 
pastores y ras iglesias dondJl .s in,it"ao u .".,i.r ¿E. ,,,,nomore amargado en contra del liderazgo y de la iglesia en general, porqUcno todos han recibido su don? ¿Honra tanto en púilico.o_'o 

"n 
p.irrudo 

"l
]r0...,"rg. 

de la iglesia? ¿A puerta cerracla se une con los descontentos dcla iglesia, con el resultado de minar la autoridad de los pastores? ¿Se ofrecccomo consejero de la iglesia?

., 3. ¿Demuestra un amor y-una con pasión por la.s ovejas de la iglesia?
¿Al proferizar. tiene un espíritu de con.tenación sobre l" ,**ío, J rr" ,.r"r"ción de amor? ¿puede mostrar la bondad de Dios qu. Or"i. ,lul. u, O".uro.al arrepentimiento? 

¿Es áspero con las ovejas?

4. ¿Es abierto, honesto, ttansparente? ¿Opera en las tinieblas a espaldas del pastor o abiertamente y en la luz? ¿oesea que su";;;;;;; 
".r, ...r,chadas y juzgadas por las autoridade, de la iglesia pu.a 

"ria.. 
añ, , .ol,fr,_

po del Señor en general? ¿Tiene un pastor? ¿lls ¡¡¡¡¡ ¡¡¡l'1" 'l'
zación ministerial? ¿Qué piensan otros gruP()s rlr'' l l ll ll

personas que no nos conocen bien, pero, ¿<'¡uó ¡ricttti,tlt ltn

por años, por décadas?
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Sin duda hay otras preguntas que se podrían hacer, pero finllrrrr.

todo gira alrededor de la doctrina y la ética. Lamentablemente, he cor¡

pastores a quienes no les interesan estas preguntas, solo desean que vcrli,r rr

persona "ungida" a sus iglesias. Muchas veces esto termina mal porque no

impartimos con nuestros dones sino también con nuestras creencias y cil

Como pastores somos la puerta de la congregación, tenemos el deber dc ¡

tegerlas de Ios que podrían hacerles daño. Si tú sientes el llamado al minis

profético o a un ministerio itinerante, considera detenidamente estas palabrrr

El carácter siempre es más importante que el don.
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Antes de terminar este libro quiero dar algunos consejos práctiL orr
cuanto a la profecía. En otras palabras, cosas que debemos procr.a. y ,,t
que debemos evitar. Empezaremos primero con lo no recomendable.

NOHAGASESTO

1. Si estás en una reunión no profetices de más. Algunas personls llr
nen la tendencia de creer que son el profeta Isaías y su. piof".íu. po...",, l'"r
interminables. Los que profetizan por largo tiempo tienáen a apagar el ls¡,t
ritu. Di lo que vas a decir con moderación.

2. No te exaltes, exalta a ]esús. parece que algunos no pueden impcrlir
meter su propia cara en el proceso profetico. No desvíes el enfoque de la gcrr t,.
de fesús, hacía ti. Tú no eres el profeta, Él es el profeta. Tú solJeres un nre,,
sajero. iNo te hagas el gracioso!

3. Ora por sanidad, pero no la profetices. Si oras por alguien que csrl
enfermo, ruega por é1, pero no le profetices q.l",,u o ,urrn. ¿poi quéi lrort¡rr,.
si no se sana vas a dejar a tal persona con una desilusión terrible, el pastor v.r
a tener un dilema, y tu reputación va a sufrir

_ 4. Si estás en un equipo profético, no profetices todo. Deja algo para los
demás. No limpies el plato. Los otros profetas no tiene., gurru, i" .". 

"rp".,odores de tus habilidades profeticas.

5. Acuérdate, no eres infalible. Tampoco eres Dios. Soy de la opinión
que sería mejor no introducir nuestras profecías con Ias palabras, .Asi 

dice el
Señor'i ¿Qué pasa si no es del Señor?

6. No seas indiscreto. ¿eué quiero decir con esto? Si profetizas a al_
guien, estás entregando un mensaje de parte de Dios. Lo que ,El 

dice a sus
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en ocasiones es privado. Si Dios te revela un secreto, no estás en libertad

unicarlo a todo el mundo. Compártelo discretamerte solo con la per-

indicada.

7. No profetices futuros enlaces y matrimonios' El matrimouio no se

consel podemos tt tl ll' P irIe, as l)11)por profec slllo por ofaclollil v

te ollocido a PCISO n¿ls que nl rqurera se han co t1oc PerHe c

o. No

s tl

hirn casaclo eu ot¡ediencia t ulla Pálabrir profética Casi sicnlprc lct nritt'r

tlesastre. Algultos se comPrometen y después quieren untr collfitrrr'rLr('lr

de la decisión que han tomado. Yo REHÚSO hacer esto' ¿Qué pas'r

después de comPrometerse cambian de Parecer y ya no quieren casarse?

eben casarse de todos modos porque alguien se los profetizó? Hace años

o un hombre a mi oficina con su novia, queriendo que yo le profetizaro

mación sobre sus deseos de casarse. Me negué a hacerlo Al final dc la

oda, cu¿ndo el Pirstor dijo, "Yo les presento La nueva thmilia " lir ¡rirlabt it

Señor vino a mí y cuando los saludé a la salida les di el rnensaje de Dios

Nunca antes, siemPre desPués.

8. No deies que te presionen a profetizar' No profetizamos pol presi.

nes humanas sino por la voluntad. del Espíritu Santo La profecía siernpre cslit

sujeta a Dios, no a Ia voluntad humana.

9. No hagas acepción de personas Profetiza a todos: Viejo' jovcn' horrr

bre, mujer, rico, pobre, personas importantes, desconocidos'

10. No profetices a escondidas a personas de la iglesia'

11. Si Profetizas a alguien que Dios le ha dado un clon' tto lo olrli¡ilcs 't

demostrar su nuevo don en este momento. Puede ser quc lotlar,í¡t cslri Pt o r r'

sando la profecía y no está listo en aquel momento'
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HAZESTO

1. Si vas a profetizat busca a Dios. Prepara tu corazón.

2. Toma en serio la profecía. Acuérdate que estás representando.r l)r,

Es algo muy serio.

3. Usa las Escrituras si puedes

4. Acuérdate que Dios no dice la misma cosa dos veces. Es un Dios rl,

variedad. Yo he visto que no hay dos palabras proféticas idénticas. Cada , .r¡,,

es diferente.

5. Suiétate a los líderes de la iglesia. La profecía no está por encima (h,l

liderazgo de la iglesia. Siempre está sujeta.

6. Mantén un corazón abierto a la corrección

7. Si cometes un grave error no es el fin del mundo. Aprende de tus errr)

res. La verdad es que aprendemos más de 1os errores que de los éxitos.

8. Infórmale al pastor de todas las palabras que has dado. É1 necesit,r

saber Io que has dicho a sus ove.jas para poder pastorearlas mejor.

9. Siempre procura edificar, exhortat y consolar a la iglesia.

10. Si lo haces bien, da toda largloria a fesús y a ningún otro, incluyén

dote a ti mismo.

Con estas palabras no estamos tratando de apagar el espíritu profético dc

nadie, sino señalar el cauce por donde corre el agua.
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Estas reuniones proféticas hallan su fundamento en 1 Timolc( ) .tr I I l¡este versículo pablo le dijo a Timoteo, No descuides el don que hav crr rr. ,¡lr,te fue dado mediante profecía con la imposición de las rn,ano, aU pr.rf ,,,, ,,,,

En las palabras de pablo a Timoteo encontramos seis elementos rr,.,,sarios para llevar a cabo una reunión <ie presbiterio.

. 1. Un presbíferio. ¿eué es un presbiterio? En el texto citado sc Lcfir,rr ,rlos anctanos/lideres de la iglesia quienes oraron por Timoleo. Las reurr,,r,, .,
tre pfesDrterlo tal¡bién se refier
nras de ros cin co n,,,.,*i", a" Ji,l"ll, ;?ffi ffi:,'o."á jl,", 

";l 
l;:pastores y maestros. Los miembros de estos grupos d"ú"n ,"rr".-r, rn,r,r,,.rio reconocido y a la vez deben moverse en ro profético. pueden ser honrrrr r.,,o mujeres, pero no laicos. Lo ideal es qu" 

"n 
.u,ln 

"qulpo 
." ln.luyr., p,,, r,,menos un apóstol y un profeta o más.

2. Un candidato. ¿eué es un candiclato? Es la persona por quién se r.ir irorar. En un sentido Timoteo era el cándidato. fu. p"rrorrna qur.i.. uun o r"cibir ministración deben ser preselec.ionudor, ,ro _., .l"graXl., .f _o_".to. Deben ser personas ya involucradas en Ia obra del Seíor. Er-t". ."rr.r1.,r,",no son para descubrir el ministerio de uno sino para corñ._u.lo. A ellos scles pide que oren y a¡rnen tres días antes de la reunión. Tanto hombres comomujeres pueden recibir ministración.

. Las reuniones de presbiterio llegaron a ser comunes dur¿rnlr. r.s , rr,rrla Lluvia Tardía, I 94g- 1 95 1, y han continuado hasta el día de hoy, lrr r r, ¡r r, ¡ahora ya casi no se celebran.

3. Imposición de manos. ¿por qué imponer manos? principalmente 
l.raydos razones. La primera, es en identificaciá" ."" h;;;;;;;;:la a recibi,ministración y la segunda, es por impartición.

178
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4, Profecía. ¿Debe haber profecía? En estas reuniorrcs sc csl)rlil (lrrr'

m¡embro del presbiterio tenga una palabra profética parit cl tatttlirlllo

¡rs veces el Espíritu Santo toca tanto el pasado, conlo cl lrrt st'ttlr', y r'l

to tlc aquel que recibe la oración. Además, entra en iLtcgo cl lcxl{, (lr' llrr¡

lxrca de dos o tres testigos se¿ confi.rmado todo, Catlit tltto t¡ttt ¡rr.lr Itu.r

tuna pieza del rompecabezas de Ia revelación del Scrlrr. lr'tt rI,.r'¡'r¡t'' '

e haber consulta entre los miembros del equipo, tr.rtcs dc tlitt t xl't, ',t"tr ,r

lirbla del Señor y asegurar el testimonio del Espírittr

6. Ocasión. ¿Cuándo se deben hacer esas reuniotles'i l'atr', r' ',r't '¡rt'
ron Por Timoteo cuando lo instalaron como el pastot urr lrlr s". Il.t' ' r¡

se pueden hacer en ordenaciones, instalaciones, graclttaciotlcs, y I rr I rlLr"

Ituaciones. Algunos lo hacen para establecer a los miembros dcl (:tlcllnl lll
$, lrg"r", qu.l., corresponden.

Estas reuniones que autes sc celel¡r¿ban con gratr ltt, r¡t Lr! I '|¡! rrrrr

cscasas hoy en día. Cleo tlue se debe a una falta dc inluris, rr l" "'l' r'

la falta cle protetas en Ia iglesia hoy en dia. Necesit¡t¡nr¡s I i t I rl 'r I I I I I I I ¡ ' I '

edificación, exhor-tación )'consolación de la iglesia
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I 5.lmpartieión. ¿Qué queremos decir con esto? Pablo dijo quc nrcrllrttt

!f profecía e imposición de manos, Timoteo había recibido urr tlon tlc prtrll

!Dios. en muchas ocasiones en un presbiterio el Espíritu Santo llllplu'lt

[nes y unciones a los que reciben minislración.

Ii


